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A lo largo del último siglo la teoría lingüística, sobre todo en sus vertientes más forma-
les (como el estructuralismo o la gramática generativa), se ha basado en tres divisiones 
tajantes, tres cismas que en ocasiones se antojaban irresolubles:1 
• La división entre significante y significado, basada en la visión del signo 
lingüístico como irremediablemente arbitrario y no motivado (Saussure 
1916: 100–102). 
• La separación entre la estructura y el uso de la lengua, llamados langue y 
parole por Saussure (1916: 27–35) o competence y performance por Chomsky 
(1965: 3–5). Esta división, además, daba prioridad al estudio de la estruc-
tura de la lengua en detrimento de su uso real en el discurso. 
• La segmentación del lenguaje en diferentes módulos que atienden a nive-
les diferentes en la comunicación: fonética, morfología, sintaxis, semán-
tica, pragmática, etc. (Chomsky 1957: 11) 
Estas tres dicotomías hicieron que buena parte de los estudios lingüísticos se ocu-
paran únicamente de la estructura (langue/competence) de uno de los módulos de la len-
gua, atendiendo en cada caso al significante o el significado según conviniera. 
La presente tesis, sin embargo, tratará de tender puentes que deshagan cada una 
de estas tres divisiones, en la línea de las investigaciones recientes en lingüística fun-
cional y cognitiva; específicamente, la tesis se centra en el estudio de una serie de fenó-
menos de la lengua griega tradicionalmente vinculados a la llamada interfaz sintaxis-
                                                        
1 Las tres divisiones siguen gozando de vitalidad en las teorías formales (así, por ejemplo, Newmeyer 2003 
sobre la división entre competence y performance), así que me limito a citar únicamente las obras 
fundacionales del estructuralismo y el generativismo en las que se mencionan estos principios. 
I CUESTIONES PRELIMINARES 
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fonología. Como se observará en las páginas y capítulos siguientes, trataré de explicar 
estos fenómenos como fruto de la iconicidad lingüística (es decir, de la correlación en-
tre forma y significado; Haiman 1983), propondré que los dos módulos tradicionalmente 
separados (sintaxis y fonología) pueden unificarse a través de la organización cognitiva 
del lenguaje y mostraré que, en última instancia, estos fenómenos son resultado del uso 
real de la lengua (y no de una estructura profunda abstracta). 
1.1 Objeto de estudio 
La tesis se centra en el análisis de la interacción entre sintaxis y fonología a través de 
tres manifestaciones distintas que difieren en su complejidad y tamaño prosódico: 
• La relación entre estructura prosódica y sintaxis, entendida como la ma-
nera en que ciertas unidades y secuencias sintácticas tienden a conformar 
una sola unidad prosódica. Específicamente, atenderé a la tendencia del 
verbo a aparecer con más frecuencia junto a su segundo argumento que 
junto al resto de argumentos y satélites. 
• La resolución de hiatos a través de frontera de palabra, principalmente 
mediante la crasis. Este fenómeno, que provoca que el hiato se resuelva 
con la contracción de las vocales en contacto y la unión gráfica de las dos 
palabras afectadas, está restringido a una serie de elementos del discurso 
y construcciones sintácticas. 
• El proceso de gramaticalización de los pronombres personales átonos en 
época clásica, en los que al cambio de posición en el orden de palabras se 




1.2 Objetivos e hipótesis 
El principal objetivo de la tesis será esclarecer el funcionamiento de los fenómenos se-
ñalados en el apartado anterior y, en general, mostrar de qué manera interactúan la 
fonología y la sintaxis en griego antiguo. 
La hipótesis de partida será que los fenómenos estudiados no responden a una 
suerte de interfaz teórica entre dos módulos lingüísticos perfectamente delimitados, 
sino que son consecuencia del uso real de la lengua. Esta hipótesis se fundamenta en la 
importancia que la frecuencia de uso tiene en la aplicación de fenómenos de fonética 
sintáctica en otras lenguas y en el papel que ciertos fenómenos cognitivos como la “con-
glomeración” (chunking)2 desempeñan en la organización sintáctica y prosódica del dis-
curso. 
1.3 Estructura de la tesis 
Este trabajo está dividido en cinco grandes secciones. En la primera de ellas (I CUESTIONES 
PRELIMINARES), en la que se inserta el presente capítulo, ofrezco una visión teórica y me-
todológica de conjunto que servirá como base para el análisis desarrollado en los capí-
tulos subsiguientes. En § 2 presento el marco teórico dentro del que se desarrolla esta 
investigación, al tiempo que pongo de relieve los problemas de otras aproximaciones 
anteriores a la llamada interfaz sintaxis-fonología desde perspectivas formales. En § 3, 
expongo los fundamentos metodológicos aplicados y el corpus analizado (esencial-
mente, el drama ático clásico), así como las principales razones de estas decisiones me-
todológicas. 
                                                        
2 He optado por el término “conglomeración” para traducir chunk a sabiendas de que, en principio, to 
chunk significa trocear. Sin embargo, el sentido en el que se utiliza en este contexto sería algo más 
cercano a “hacer un trozo a partir de varios elementos menores”; “conglomerar” me parece, por 
tanto, más cercano a este concepto. 
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La segunda sección (II LO QUE EL VERSO NOS DEJÓ) explora los datos de la métrica y su 
utilidad para delimitar de las unidades prosódicas del griego. Así, en § 4 presento las 
tendencias generales de la colocación de la cesura según los criterios métricos seguidos 
en mi análisis. En § 5 ofrezco el resultado del análisis sintáctico de las unidades prosó-
dicas delimitadas por la cesura y analizo la tendencia general del verbo a aparecer junto 
a su segundo argumento. 
En el tercer apartado (III RESOLUCIÓN DE HIATOS A TRAVÉS DE FRONTERA DE PALABRA) es-
tudio los fenómenos de la crasis (en los tres primeros capítulos) y la aféresis (en el úl-
timo de ellos). Ofrezco una descripción de la crasis y de los contextos fonéticos en los 
que se produce en § 6. A continuación, § 7 está centrado en los contextos sintácticos de 
aplicación de la crasis. En § 8 analizo el papel de la frecuencia de uso en la aplicación de 
crasis a través de los datos de un corpus de textos en prosa del siglo V a.C. Finalmente, 
§ 9 versa sobre la aféresis, específicamente sobre las aféresis de ἐγώ y μή. 
La cuarta sección (IV LA CLISIS DE LOS PRONOMBRES PERSONALES ÁTONOS) está dedicada a 
los clíticos pronominales griegos. Ofrezco un estado de la cuestión en §10, ya que es un 
fenómeno mucho más explorado que el resto de los abordados en la tesis. Le sigue, en § 
11, un análisis de la posición de los clíticos en la oración y el verso. En § 12 se recogen 
los datos de la métrica y su aplicación para definir la dirección de la clisis. Finalmente, 
ofrezco en § 13 una nueva propuesta sobre el proceso de gramaticalización de los pro-
nombres personales del griego antiguo. 
La quinta sección presenta las principales conclusiones del trabajo y algunas lí-




2 MARCO TEÓRICO 
A lo largo de la historia de la lingüística, desde las formas más antiguas de análisis lin-
güístico (como las elaboradas por los gramáticos griegos antiguos) hasta hoy, el len-
guaje se ha dividido en diferentes módulos y secciones. Así, es habitual encontrar gra-
máticas (tanto descriptivas como normativas) estructuradas sobre esos mismos módu-
los: fonología, morfología, sintaxis, léxico, etc. 
Estos módulos o componentes han demostrado su utilidad para explicar buena 
parte de los fenómenos de la mayoría de las lenguas, principalmente aquellos relacio-
nados con distribuciones, procesos y construcciones regulares. No obstante, hay abun-
dantes fenómenos en prácticamente todas las lenguas que no se pueden abordar única-
mente desde un punto de vista sintáctico, fonético o morfológico, ya que atañen a dos 
o más de los módulos mencionados más arriba, lo que llevó ya desde la lingüística tra-
dicional a buscar disciplinas mixtas como la morfofonética o la morfosintaxis. 
En ese contexto surgió la necesidad entre los lingüistas formales de dotarse de un 
marco teórico en el que los módulos pudieran interactuar y estar relacionados entre sí. 
Durante la segunda mitad del siglo XX se propusieron diferentes formas de interacción 
de los módulos desde las teorías formales, principalmente dentro de la gramática gene-
rativa (en adelante, GG). Estas interacciones se presentaban generalmente en la forma 
de interfaces: puntos de encuentro en los que el resultado de uno de los módulos influye 
de forma determinante en otro módulo con el que aparentemente no guarda ninguna 
relación. 
En las últimas décadas, los enfoques funcionales y cognitivos del lenguaje han tra-
tado también de dar una explicación a estos fenómenos prescindiendo de las interfaces. 
Para ello, es necesario recurrir a una visión holística de la lengua, dejando a un lado el 
paradigma modular para optar por una explicación global y exhaustiva de los datos. 
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Este será el punto de vista adoptado en esta tesis. Con todo, trataré de resumir las prin-
cipales aportaciones del paradigma modular, ya que, en los últimos años, la mayor parte 
de las obras dedicadas a la interacción entre fonología y sintaxis en griego antiguo se 
han realizado con esa perspectiva. 
2.1 Modularidad e interfaces lingüísticas: el enfoque generativista 
La modularidad del lenguaje es un fundamento que se da por hecho en la lingüística 
formal y como tal figura en los escritos fundacionales de todas sus corrientes. Si nos 
centramos en la gramática generativa, Chomsky (1957; apud Jiménez López 2008: 378) 
deja bastante claro su concepto de nivel lingüístico, equivalente al de módulo:3 
The central notion in linguistic theory is that of ‘linguistic level’ [...] such as pho-
nemics, morphology, phrase structure [...] essentially a set of descriptive devices 
that are made available for the construction of grammars (Chomsky 1957: 11). 
A language is an enormously involved system, and it is quite obvious that any at-
tempt to present directly the set of grammatical phoneme sequences would lead 
to a grammar so complex that it would be practically useless. For this reason 
(among others), linguistic description proceeds in terms of a system of ‘levels of 
representations’. Instead of stating the phonemic structure of sentences directly, 
the linguist sets up such ‘higher level’ elements as morphemes, and states sepa-
rately the morphemic structure of sentences and the phonemic structure of mor-
phemes. It can easily be seen that the joint description of these two levels will be 
much simpler than a direct description of the phonemic structure of sentences 
(Chomsky 1957: 18). 
                                                        
3 Es sencillo encontrar afirmaciones similares en otros trabajos de la GG. Véase, p. ej., Pullum & Zwicky 
(1988: 256) o Selkirk (1984: 408) 
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La estructura lingüística propuesta por Chomsky supone un sistema tremenda-
mente estratificado donde cada nivel lingüístico tiene un funcionamiento indepen-
diente y, por lo general, regular. Sin embargo, algunos fenómenos son refractarios a 
este tipo de enfoques, ya que implican la interacción de dos módulos y suelen estar li-
gados a contextos lingüísticos específicos. Un primer intento de dar cuenta de estos 
fenómenos vino de la mano de las readjustment rules de Chomsky & Halle (1968: 371–
372), que nunca fueron completamente desarrolladas y que, a menudo, descartaban 
parte de los datos (los más problemáticos) con la excusa de que pertenecían a la perfor-
mance (Chomsky & Halle 1968: 372). 
El principal avance en la investigación de la interfaz sintaxis-fonología llegó, con 
diferentes perspectivas, en la década de los 80 del siglo XX de la mano de Selkirk (1984), 
Kaisse (1985) y Nespor & Vogel (1986),4 que partían del nuevo marco teórico sintáctico 
descrito en la teoría de rección y ligamiento (Government and Binding, Chomsky 1981). 
La investigación de Selkirk (1984) se centra en el papel de la prosodia en la lengua. 
La linguista estadounidense propone un nivel intermedio entre la estructura sintáctica 
superficial y la aplicación de las normas fonológicas, que, en su opinión, son indepen-
dientes de la sintaxis (Selkirk 1984: 32). La mediación que la fonología hace de la sintaxis 
se consigue mediante una cuadrícula dependiente de cada enunciado (utterance). Las 
casillas determinan qué sílaba es la más prominente y establecen las conexiones entre 
los distintos constituyentes. Asimismo, permiten reducir el número de componentes 
prosódicos a dos: la frase entonativa y la sílaba. En el Esquema 2.1 (apud Selkirk 1986: 
                                                        
4 Para un informe más detallado de las diferentes propuestas hechas para la interfaz Sintaxis-Fonología 
dentro de la GG, véase Elordieta (2007). 
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387)5 ofrezco un ejemplo de esta cuadrícula y de la alineación de los componentes sin-
tácticos y prosódicos: 
 
Esquema 2.1: alineación de los componentes sintácticos y prosódicos 
Todo fenómeno relacionado con la interfaz Sintaxis-Fonología se reduce, de este 
modo, a una cuestión de alineación de los componentes de cada enunciado con las ca-
sillas de su cuadrícula correspondiente. Como se puede observar en el Esquema 2.1, las 
palabras gramaticales (function words, ‘fw’), uno de los aspectos fundamentales del tra-
bajo de Selkirk, no se tienen en cuenta en la creación de constituyentes sintácticos y 
prosódicos. Selkirk afirma que: 
[T]he specialness of function words resides essentially in their not being treated 
like ‘real’ words by the grid construction principles of this mapping [i.e., the syn-
tax-phonology mapping], and more specifically, (a) in their not being attributed 
                                                        
5 En el gráfico ‘Xmax’ representa la proyección sintáctica en la que se inserta cada componente. Las pa-
labras gramaticales están marcadas como ‘fw’. ‘Pwd’ y ‘PPh’ representan, respectivamente, la palabra 
fonética (phonological word) y la frase (phonological phrase). 
two word boundaries is a phonological or prosodic word, and the string contained
between two boundaries of maximal projections is a phonological phrase.
Assuming a language with right-edge settings for the word and Xmax constituent




fw N PP ? NP
fw NP V NP N
N N
b. ...........]w.............]w......]w.......]w .. .......]w
...........................]Xmax .........]Xmax ...]Xmax
c. (_____) (_______) (__) (____) (_____) Pwd
d. (______________) (________) (_____) PPh
Selkirk exe pliWes the w rki gs of this theory by analysing the domains of
application of stress assignment in Chi Mwi:ni, which is assigned at the phrasal





a. pa(:)nsize cho:mbo mwa:mba
b. ..............................]Xmax..............]Xmax
c. (_______________)PPh (______)PPh
‘He ran the vessel on to the rock.’
This shows that the verb and its complement form a domain, and that the
adjunct NP forms a separate domain, set oV from the Wrst by the right-edge
boundary of the complement NP. In noun and verb phrases, which are always
right-branching, with the head on the left, the head is joined in a stress domain
with what follows; see (27).
(27) a. NP[mape:ndo: [ya: NP[maski:ni:]NP ]NP
b. ....................................................]Xmax
c. (________________________)
‘the love of a poor man’
138 gorka elordieta
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the following silent demibeat that their word status would otherwise merit them 
(…) and (b) in their not being attributed a third-level ‘main word stress’ (…). We 
claim that these and other ways in which function words are not treated like ‘real’ 
words in the grammar are to be attributed to a single principle, the Principle of the 
Categorial Invisibility of Function Words (PCI), which says (essentially) that rules mak-
ing crucial appeal to the syntactic category for the constituent to which they apply 
are blind to the presence of function word constituents (Selkirk 1984: 336–337). 
Sin embargo, aunque su carácter especial parece explicarse de este modo, en nin-
gún momento se explica cuál es el fundamento de este “Principio de invisibilidad cate-
gorial de las palabras funcionales”; se acepta su existencia a priori. Además, el principio 
es claramente circular, ya que el único motivo por el que es necesario es el funciona-
miento anómalo de las palabras funcionales: el principio se basa en la existencia del 
problema y su único propósito es el de desembarazarse del problema proponiendo una 
excepción a la teoría. Así, por ejemplo, en francés un sintagma como les enfants presen-
taría liaison ([le zɑf̃ɑ]̃) al ser el artículo (una palabra gramatical) irrelevante en la deter-
minación de las palabras fonéticas.6 
Por su parte, Kaisse (1985: 20) se centra más en la explicación de los fenómenos 
específicos que en la relevancia de la interfaz en la estructura teórica. Para ello intro-
duce su propio modelo de prosodia que permitiría dar cuenta de los dos tipos de fenó-
menos que examina: el habla rápida (fast speech) y el sandhi externo. Es este último el 
que nos interesa aquí. Kaisse observa que en la mayoría de los procesos que ella estudia 
en su libro (la liaison del francés, el raddoppiamento sintattico del italiano, el sandhi tonal 
                                                        
6 En adelante, ejemplificaré con la liaison las diferentes propuestas. Bybee (2001a) ofrece una explicación 
desde una perspectiva funcional y cognitiva que refuta en buena medida las propuestas de Selkirk, 
Kaisse y Nespor & Vogel. 
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del chino mandarín, etc.) existe una relación de rección entre los elementos involucra-
dos (mando-c o c-command) 7 entre los elementos involucrados. Además, hay restriccio-
nes en la colocación del grupo afectado por el fenómeno de sandhi: algunos fenómenos 
únicamente se dan cuando el grupo se alinea con el extremo del constituyente que lo 
contiene (edge-alignment). Si retomamos el ejemplo de la liaison de les enfants en francés, 
el fenómeno se produciría al existir una relación de c-command (ambos elementos per-
tenecen a un mismo sintagma nominal y ninguno de los dos domina al otro) y haber 
edge-alignment, ya que el constituyente sintáctico (el sintagma nominal) está alineado 
con la primera palabra del grupo afectado por el proceso de sandhi: el sintagma inicia 
con les. 
Estas dos condiciones (c-command y edge-alignment), sin embargo, no son suficien-
tes ni obligatorias para algunos fenómenos: como se verá en § 8, por ejemplo, la crasis 
del griego antiguo no se puede explicar únicamente desde esta perspectiva ya que (a) 
no actúa de forma regular en contextos sintácticos idénticos y (b) no está restringida a 
elementos con una relación sintáctica estrecha.8 
                                                        
7 Existe c-command entre dos elementos cuando no hay dominancia de uno sobre otro en el árbol sintác-
tico (es decir, uno no es una ramificación del otro) y hay un elemento común que domina a ambos (en 
algún momento, por tanto, son ramas hermanas). Sería el caso, por ejemplo, del artículo y el sustan-
tivo, que tienen una relación de c-command al estar ambos directamente dominados por el sintagma 
nominal. Una explicación más detallada se puede encontrar en Chomsky (1981) y en Kaisse (1985). 
8 Así también en la apócope (Alonso Déniz 2014a; Pardal Padín 2014), donde se puede observar la diferen-
cia entre ποτὶ τόν > ποτ τόν (común en varios dialectos) y μετὰ τόν > *μετ τόν (no atestiguado a pesar 
de ser el mismo contexto sintáctico y fonético) o la apócope en ὅκα κα > ὅκκα, donde la relación sin-
táctica entre los elementos es discutible. 
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Nespor & Vogel (1986) tratan de explicar todo el sistema prosódico y sus consti-
tuyentes.9 Para ello dividen la estructura prosódica en distintos constituyentes que, en 
su opinión, rigen la aplicación de algunos fenómenos prosódicos. Su trabajo incluye una 
mención temprana de los “conglomerados mentales” (mental chunks, Nespor & Vogel 
1986: 1), que son la representación mental del discurso oral. Sin embargo, su concepto 
de “conglomerado” está muy alejado del que se usa en este trabajo y en la lingüística 
funcional y cognitiva, ya que Nespor & Vogel consideran que, en realidad, estos conglo-
merados se ordenan según una jerarquía clara de constituyentes prosódicos: sílaba, pie, 
palabra fonética (phonological word), grupo con clítico (clitic group), frase fonológica (pho-
nological phrase), frase entonativa (intonational phrase) y enunciado fonológico (phonolo-
gical utterance). Los diferentes fenómenos de sandhi tienen, en su opinión, diferentes 
dominios de aplicación: la liaison del francés, por ejemplo, se aplicaría en la frase fono-
lógica, constituyente prosódico equiparable al sintagma en la sintaxis (Nespor & Vogel 
1986: 72). 
Todos estos enfoques adolecen de la ausencia de una explicación real de la distri-
bución léxica de los fenómenos, así como de una evidente falta de atención a los propios 
procesos fonéticos. Se limitan a señalar el contexto sintáctico en el que cada fenómeno 
investigado tiene lugar, pero no consiguen explicar por qué la aplicación de estos fenó-
menos no es regular ni uniforme en todos los contextos en los que podría predecirse 
(por haber, por ejemplo, una combinación de c-command y edge-alignment).10 Esta falta 
de regularidad y uniformidad se puede observar también en la crasis del griego antiguo, 
como se podrá ver en § 6-8: la crasis no se aplica de forma regular dentro a una combi-
nación léxica específica ni de forma uniforme entre los diferentes contextos sintácticos 
                                                        
9 Esta organización del libro según los diferentes constituyentes prosódicos es la que siguen también 
Devine & Stephens (1994). 
10 Sirva como ejemplo de esto la distribución léxica de la liaison en francés (Bybee 2001a, 2001b: §7). 
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posibles. Así, por un lado, es posible encontrar una misma secuencia con y sin aplicación 
de la crasis (τὰ ἀληθή Pl. R. 519b y τἀληθή Pl. R. 520c); por otro lado, la crasis no afecta 
por igual a todos los contextos sintácticos (como se puede observar en § 7). 
Esta distribución irregular se ha intentado, hasta cierto punto, explicar desde la 
Teoría de la optimidad (Truckenbrodt 2007), ya que las reglas que se aplicaban en cier-
tos modelos anteriores de la GG se convierten en restricciones que se pueden abolir en 
ciertos supuestos. Sin embargo, este modelo tampoco es capaz de predecir la ratio de 
aplicación de un fenómeno en diferentes elementos. Además, no es del todo evidente 
qué determina la selección de las restricciones que afectan a un determinado grupo de 
palabras, sino que parece totalmente ad hoc en función del fenómeno que se quiera ex-
plicar en cada ocasión. 
A pesar de los problemas señalados, la contribución de la GG al estudio de la in-
teracción de Sintaxis y Fonología ha sido sustancial. El propio campo de investigación 
era terreno prácticamente virgen antes de la década de 1980. Buena parte de los fenó-
menos que estos trabajos intentaron explicar habían sido descartados como irregulari-
dades o rasgos del habla coloquial, si es que se les había prestado algún tipo de atención. 
Además, las explicaciones que se han ofrecido desde la GG son coherentes con su marco 
teórico y casi en ningún caso se puede decir que estén totalmente erradas. Aun así, 
como mostraré en los siguientes apartados, los fenómenos se pueden explicar mejor 
desde una perspectiva basada en el uso de la lengua. Este enfoque, además, permitirá 
dar cuenta tanto de los cambios fonéticos como de los motivos para su distribución lé-
xica. 
2.2 Un enfoque funcional y cognitivo de la estructura prosódica y los fenóme-
nos relacionados con ella 
Esta tesis se inscribe en un marco teórico funcional y cognitivo. Específicamente, 
adopta una aproximación a la estructura prosódica basada en el uso: la gramática 
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emerge a partir del uso real de la lengua (Hopper 1987; Bybee & Hopper 2001). Este en-
foque permite una comprensión más flexible de los fenómenos lingüísticos, tomando 
en consideración la gradualidad y la variabilidad. 
Todos los fenómenos estudiados en este trabajo presentan una alta variabilidad y 
escapan a la aplicación de reglas estrictas. Sin embargo, se pueden observar ciertas ten-
dencias marcadas por la frecuencia de uso. 
En el marco teórico de referencia, el lenguaje se concibe como una actividad neu-
romotora que no se rige por procesos cognitivos completamente independientes, sino 
que está estrechamente ligada a otras actividades no lingüísticas. Por ello, el almacena-
miento léxico y otros fenómenos lingüísticos deben integrarse en patrones generales 
que se pueden observar en otras actividades cognitivas (Ellis 2003; Bybee 2010, 2012). 
Al ser una actividad neuromotora compleja, el lenguaje no se fragmenta en com-
ponentes y subcomponentes teóricos independientes, sino que debe concebirse con una 
perspectiva no modular, ya que los fenómenos estudiados en esta tesis (y otros muchos 
no incluidos aquí) debieron ser el resultado del uso real de la lengua y su representación 
cognitiva. En las páginas siguientes se explicitarán los principios en los que se basa este 
trabajo convenientemente ilustrados con datos y ejemplos extraídos del griego antiguo 
y de otras lenguas para una mejor comprensión de los conceptos manejados. 
2.2.1 Iconicidad, pre-gramática y estructura prosódica 
En la lingüística funcional y cognitiva la iconicidad, es decir, la relación de semejanza 
entre la forma del significante y el significado (por oposición a la arbitrariedad), desem-
peña un papel crucial en el modo en que se moldea la gramática. A pesar de que la ico-
nicidad es un campo extremadamente amplio y excede los límites de esta tesis, es ne-
cesario hacer algunas observaciones acerca de la interacción de sintaxis y fonología y, 
específicamente, de la estructura prosódica. 
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En numerosas obras (p. ej. Haiman 1983, 1985) se ha puesto de relieve la existencia 
de una iconicidad de contigüidad o distancia, según la cual los elementos que son con-
ceptualmente cercanos tienden aparecer juntos en el discurso.11 Esta tendencia también 
se ha observado en el lenguaje pre-gramatical y proto-gramatical: la comunicación en 
la que la gramática es escasa o inexistente suele poner juntos los elementos que son 
conceptualmente cercanos. Así lo observó Givón (2002: 133), quien, a partir de trabajos 
previos suyos y de otros autores, propone una serie de reglas para el lenguaje pre- y 
proto-gramatical. Entre esas reglas, reproduzco aquí las dos más claramente relaciona-
das con el objeto de estudio de esta tesis. 
(1) Units of information that belong together conceptually are packed together 
under a unified melodic contour. 
(2) Units of information that belong together conceptually are kept closer tem-
porally. 
Por tanto, la correspondencia entre unidades gramaticales y fonológicas (estu-
diada, entre otros, por Croft 1995, 2007) no es consecuencia de una supuesta interfaz 
teórica en la que los datos de la fonología y la sintaxis se alinean. Más bien la tendencia 
a que prosodia y sintaxis vayan de la mano deriva de esa relación icónica entre distancia 
lingüística y distancia conceptual. Esta concepción, además, es compatible con una ex-
plicación basada en la secuencialidad y la conglomeración de los elementos lingüísticos 
(ver más abajo; Bybee 2002). 
                                                        
11 Haspelmath (2008a, 2008b) ha formulado algunas críticas contra ciertos tipos de iconicidad. Sin em-
bargo, considera, como Croft (2008), que la iconicidad de contigüidad es un concepto crucial en lin-
güística cognitiva. También apunta en esta dirección el principio de afinidad (relevance) en morfología 
señalado por Bybee (1985: 13). 
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Esta tendencia a la iconicidad se puede observar también en el cambio de posición 
de los clíticos pronominales griegos, que pasan de ocupar la segunda posición (Ley de 
Wackernagel) a acompañar, paulatinamente, a su núcleo sintáctico, generalmente un 
verbo (§ 13.2). 
2.2.2  Frecuencia 
Ya que, como se ha indicado más arriba, la estructura lingüística emerge del uso real de 
la lengua, la frecuencia juega un papel fundamental en la conformación de la gramática. 
Hay diversas formas de enfocar los efectos de la frecuencia de uso. En este estudio se 
tomarán en consideración las cuatro medidas de frecuencia que se exponen a continua-
ción (apud Bybee 2001b: 10–13; Jurafsky et al. 2001): 
• La frecuencia léxica o frecuencia absoluta (token frequency) es el número total de 
veces que se repite un elemento individual en un corpus determinado. Algunos 
elementos tienen una alta frecuencia léxica (p. ej., el artículo determinado en 
las lenguas que disponen de él), otras tienen una baja frecuencia léxica. El papel 
de la frecuencia léxica es fundamental en la explicación de por qué los elemen-
tos muy frecuentes están más expuestos a los cambios fonéticos y, al mismo 
tiempo, son refractarios a la nivelación analógica. 
Por ejemplo, en español la forma irregular de imperfecto de subjuntivo andu-
viera frecuentemente se regulariza en la forma no estándar andara. De hecho, se 
registran 11 ejemplos de esta forma analógica en el CREA (Corpus de Referencia del 
Español Actual de la Real Academia Española). Por el contrario, no existe ningún 
ejemplo de un hipotético *estara (en lugar de estuviera). Andara ocurre incluso en 
textos literarios o en la música popular, mientras que *estara, hasta donde sé, 
carece de testimonios. No es casual que en el CREA la forma prescriptiva andu-
viera alcance 166 testimonios, frente a los 6015 de estuviera (la ratio es de 1:36,2). 
Está claro que la forma más frecuente resiste mejor la regularización analógica. 
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Lo mismo vale para las formas del pretérito perfecto simple de indicativo: no es 
tan excepcional oír a hablantes nativos utilizar la forma regularizada andé (así 
como el resto de formas del perfecto de andar), mientras que *esté es una forma 
inaudita para el pretérito perfecto simple de indicativo estar. Así lo muestra tam-
bién el CREA: frente a los 5 ejemplos de andó y los 2 de andaron, no hay ninguno 
para las formas equivalentes *estó y *estaron.12 
• La frecuencia de tipo (type frequency) se aplica a esquemas y construcciones y 
está ligada a la productividad de una construcción específica, sea morfológica o 
sintáctica (Bybee 1985; Barðdal 2008). Un esquema que se pueda aplicar a una 
gran variedad de elementos puede volverse central en su categoría y desenca-
denar la regularización analógica. 
Siguiendo con el ejemplo anterior, los imperfectos de subjuntivo en –ara son 
mucho más comunes que los imperfectos en –iera: -ara es la desinencia regular 
en la primera conjugación (–ar), que es la más frecuente y la única productiva. 
Entre los verbos en –ar (primera conjugación), la desinencia en –iera únicamente 
se da con verbos con un perfecto irregular: estuve ~ estuviera (estar), anduve ~ an-
duviera (andar), di ~ diera (dar).13 Esta misma desinencia se encuentra en el im-
perfecto de subjuntivo de los verbos de la 2ª y la 3ª conjugación, que tienen una 
menor frecuencia de tipo y son improductivas. 
• La frecuencia de combinación (string frequency) es la frecuencia léxica de una se-
cuencia de dos (o más) palabras, es decir, el número de ejemplos en que dos pa-
                                                        
12 He omitido en la búsqueda las formas ambiguas esté y andamos / estamos. 
13 Además de esta circunstancia cabría señalar que dar y estar, a diferencia de andar, tienen también un 
presente irregular (doy y estoy). El hecho de que el presente de andar sea regular (como amar) también 
ha podido influir en la regularización analógica de su tema de perfecto. 
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labras aparecen juntas. Este criterio es relevante para explicar de ciertos fenó-
menos de sandhi. Además, una alta frecuencia de combinación allana el camino 
a la univerbación: cf. griego ὅτε ἄν > ὅταν. 
•  Una medida más afinada de frecuencia para los fenómenos de sandhi se puede 
obtener mediante la frecuencia relativa (ratio frequency). Esta se refiere a la apa-
rición de una palabra dentro de una combinación específica frente a su frecuen-
cia en otros contextos. En otras palabras, con qué frecuencia una palabra X apa-
rece junto a una palabra Y. Varios estudios han mostrado que esta medida de 
frecuencia es la más relevante en la explicación del cambio fonético en frontera 
de palabra (Jurafsky et al. 2001; Alba 2008). Jurafsky et al. (2001: 231–232) propor-
cionan una fórmula para su cálculo:14 
P(wi|wi+1) = C(wiwi+1) ÷ C(wi+1) 
P(wi|wi-1) = C(wi-1wi) ÷ C(wi-1) 
Los fenómenos tratados en este estudio afectan a elementos altamente frecuentes 
(preposiciones, artículos, conjunciones, etc.) que participan en construcciones con una 
alta frecuencia de tipo (artículo + sustantivo, preposición + sintagma nominal). Algunas 
de estas combinaciones pueden mostrar una alta frecuencia de combinación, pero se 
observará principalmente su frecuencia relativa para determinar los efectos de la fre-
cuencia de uso en el cambio lingüístico. 
2.2.3 Representación mental mediante un modelo de ejemplares 
Que la frecuencia de uso sea relevante en el cambio lingüístico implica que los hablantes 
almacenan en la memoria todos y cada uno de los actos lingüísticos en que intervienen; 
                                                        
14 Para Jurafsky et al., esta fórmula sirve para calcular la probabilidad (de ahí la P) de una palabra (wi) 
teniendo en cuenta la palabra anterior (wi-1) o posterior (wi+1). C representa el recuento. 
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en caso contrario, la frecuencia sería irrelevante. Esta circunstancia presupone un sis-
tema de memoria rico y complejo, en el que se aplica un sistema de representación cog-
nitiva basado en un modelo de ejemplares (exemplar model; Bybee 2001b, 2006, 2010; Pie-
rrehumbert 2001; Alba 2008).15 Según este modelo, cada experiencia individual se alma-
cena en la memoria con todas sus características. Del mismo modo, cada elemento lin-
güístico se almacena junto a todos sus rasgos fonéticos, sintácticos, pragmáticos y mor-
fosintácticos, como se puede observar en el Esquema 2.2 (apud Bybee 2001b: 52). Cada 
repetición serviría para reforzar la representación mental del elemento, haciéndolo 
más accesible. Por esa razón, los elementos más frecuentes tienen una representación 
cognitiva más fuerte, lo que los hace más fáciles de recuperar en la memoria y más di-
fíciles de olvidar.16 
 
Esquema 2.2: representación esquemática de un ejemplar 
Estos ejemplares están conectados a otros similares para crear grupos (clusters) de 
elementos. Estos grupos son, en verdad, las categorías que se pueden encontrar en cual-
quier parte del análisis lingüístico: las diferentes variaciones alofónicas de un sonido o 
                                                        
15 Se entiende por ejemplar en este contexto cada elemento lingüístico individual. 
16 Una explicación completa de la aplicación de un modelo de ejemplares a la fonología, morfología y 
sintaxis se puede encontrar en Bybee (2010: 14–32). 
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una palabra se asocian en su representación fonológica, diferentes elementos semánti-
cos se asocian para formar categorías semánticas,17 etc. Los ejemplares forman, además, 
un sistema reticular que contiene toda la información relevante para una palabra, una 
secuencia o una estructura. El modelo está también ligado al de los prototipos lingüís-
ticos: el elemento más frecuente dentro de una categoría se convierte en su prototipo, 
en el elemento nuclear del grupo en torno al cual se organizan el resto de componentes 
de la categoría. 
Un modelo de ejemplares implica que la lengua no es modular: no hay división 
real entre léxico, fonética, sintaxis o morfología,18 sino una red compleja de datos lin-
güísticos que permite a los hablantes recuperar la información de su memoria y reuti-
lizar elementos previamente almacenados. Este modelo permite, en última instancia, 
descartar la idea de una interfaz propiamente dicha (entendida en el sentido de la GG: 
“the informational connections and communication among putative modules within 
the grammar”, Ramchand & Reiss 2007: 2), ya que todos los fenómenos atribuidos a las 
interfaces son, en realidad, resultado del almacenamiento mental y el uso real de la 
lengua, como se ilustrará con los fenómenos del griego antiguo incluidos en este estu-
dio. La interacción de sintaxis y fonología surge, así, de una estructura cognitiva común 
a ambos “módulos” tradicionales. 
                                                        
17 De hecho, el modelo de ejemplares se aplicó en un primer momento a la representación de la memoria 
y el surgimiento de categorías léxicas y semánticas. 
18 Esta reducción de los diversos componentes lingüísticos tradicionales se puede encontrar también en 
el continuum sintaxis-léxico de las gramáticas cognitivas y construccionales (Croft 2001: 17; Croft & 
Cruse 2004: 255). Sobre la gramática de las construcciones, véase § 2.2.5 más abajo. 




Los ejemplares no están aislados: crean redes complejas con los contextos en los que 
aparecen. Esto permite la aparición de “conglomerados” (chunks). Cuando varias pala-
bras aparecen juntas con frecuencia, se pueden almacenar y recuperar como una sola 
unidad, un conglomerado. Este fenómeno será de especial relevancia en este estudio en 
la medida en que los fenómenos analizados no se dan en palabras aisladas, sino en gru-
pos, aparentemente, muy frecuentes. Si el almacenaje de los elementos lingüísticos 
fuera independiente de su contexto, no sería posible aplicar las medidas de frecuencia 
señaladas en el apartado anterior (frecuencias de combinación y relativa, § 2.2.2) y sería 
difícil dar cuenta de la variación en los fenómenos de sandhi como los estudiados aquí. 
Por el contrario, si aceptamos que secuencias altamente frecuentes se conglomeran y 
analizan como una única unidad, resulta más sencillo explicar los fenómenos de sandhi 
externo. 
Como se ha señalado, un conglomerado se almacena y recupera como una unidad. 
Dado que la lengua es una actividad neuromotora, el proceso de conglomeración debe 
explicarse mediante procesos cognitivos generales: 
When sequences of neuromotor routines are repeated, their execution becomes 
more fluent. This increased fluency is the result of the establishment of a new rou-
tine, as when a group of words comes to be processed as a single unit (…). In the 
new routine articulatory gestures reduce and overlap as the routine is repeated 
(Bybee 2006: 715). 
Este proceso se puede comparar, por ejemplo, con los movimientos y rutinas em-
pleados para atarse los cordones de los zapatos. Un niño que acaba de aprender a atarse 
los cordones seguirá paso a paso las instrucciones que ha recibido, haciendo movimien-
tos individualizados para cada paso; sin embargo, un adulto generalmente realizará un 
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único gesto complejo que combine las diferentes fases: los pasos necesarios se solapan 
en una secuencia de movimientos enlazados. 
Los conglomerados, además, no tienen por qué ser de palabras específicas, sino 
que pueden entenderse como esquemas que admiten diferentes variantes de la secuen-
cia o tienen una posición abierta a cualquier elemento léxico. Aparentemente, esta ca-
racterística está ligada a la frecuencia de tipo señalada más arriba (§ 2.2.2) así como a 
las construcciones señaladas a continuación (Bybee & Torres Cacoullos 2009; Bybee 
2013). Esta combinación de conglomeración y esquematicidad se da, por ejemplo, en 
construcciones idiomáticas parcialmente restringidas, como en la expresión resultativa 
inglesa drive someone crazy / mad / up the wall / insane / nuts / bananas etc. (Boas 2003: 143–
145; Bybee 2010: 26–27, 2013: 54), en la que el adjetivo (generalmente negativo y ligado 
a la salud mental) es variable, aunque haya preferencia por unas formas sobre otras 
(especialmente drive crazy). En un sentido más amplio, esta conglomeración se puede 
observar también en la organización prosódica de las oraciones en griego antiguo: la 
alta tendencia a que el verbo ocurra en el mismo segmento prosódico que su segundo 
argumento es consecuencia de un proceso de conglomeración fruto de la alta frecuen-
cia de uso y la cercanía cognitiva de ambos elementos (§ 5.2). 
2.2.5 Construcciones y gramática de las construcciones 
El análisis sintáctico desarrollado en este trabajo se basa en la gramática de las cons-
trucciones (en adelante CxG, Langacker 1987; Goldberg 1995, 2003, 2006; Croft 2001; 
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Croft & Cruse 2004; Trousdale & Gisborne 2008; Traugott & Trousdale 2013).19 Este en-
foque de la lengua toma como unidad básica la “construcción” entendida como combi-
nación estable de forma y contenido que puede encontrarse en prácticamente cualquier 
componente lingüístico, desde afijos hasta construcciones sintácticas extensas. La va-
riabilidad en extensión y complejidad de las construcciones se puede observar en la 
Tabla 2.1 (apud Goldberg 2003: 220), similar al continuum sintaxis-léxico señalado en la 
nota 18 (la función únicamente se explicita cuando no es evidente). 
 
Tabla 2.1: ejemplos de construcciones 
Un corolario evidente de la tabla anterior es que las construcciones más comple-
jas están formadas por construcciones más simples. Así, es posible ver que una palabra 
se compone de construcciones menores (morfemas flexivos y derivativos, por ejemplo) 
al tiempo que se combina con otras palabras para formar expresiones hechas o partici-
par en construcciones complejas como la oración ditransitiva. En este sentido, las cons-
trucciones son la base del lenguaje, ya que todos los elementos en ese continuum entre 
el léxico y la sintaxis son, en realidad, construcciones de diferente naturaleza. 
                                                        
19 Probablemente sea más preciso hablar de gramáticas de las construcciones, en plural, ya que la mayoría 
de los enfoques citados divergen en algún aspecto. Sin embargo, comparten un buen número de ca-
racterísticas en común. Para una descripción más detallada de los principios fundamentales de la es-
cuela construccionista, véase Goldberg (2003). 
2. MARCO TEÓRICO 
25 
 
Además, la CxG ofrece ventajas evidentes para los objetivos de este estudio frente 
a otros enfoques, especialmente con respecto a la GG que había prevalecido en los aná-
lisis sobre la relación entre sintaxis y fonología.20 Así, en lugar de separar la lengua en 
diversos módulos, como hacían la gramática tradicional y la GG (Esquema 2.3, apud 
Croft 2001: 15), y crear reglas especiales que sirvan de conexión entre los módulos, la 
CxG ofrece un sistema exhaustivo y holístico en el que hay una relación constante entre 
forma y significado (Esquema 2.4, Croft 2001: 18).21 
 
Esquema 2.3 el modelo de componentes o modular de la GG 
                                                        
20 La gramática tradicional también establecía una separación tajante de módulos (Malmkjaer 1995). Por 
su parte, otros enfoques funcionales del lenguaje han prestado poca atención a la fonología y a su 
interacción con la sintaxis, ya que ponían el foco principalmente en la sintaxis, semántica y pragmá-
tica. Así ocurre con la gramática funcional de Dik (1989) y su continuación en la gramática funcional-
discursiva (Hengeveld & Mackenzie 2008) o la gramática del papel y la referencia de Van Valin y sus 
asociados (Foley & Van Valin 1984; Van Valin 1992; Van Valin & LaPolla 1997). 
21 Evidentemente escapa a los objetivos de este trabajo desarrollar en profundidad la base teórica de la 
CxG y de la relación entre forma y significado. Es posible encontrar una explicación más extensa y 
detallada en Langacker (1987) o Croft (2001). 
of which consists of rules operating over primitive elements of the relevant types (phonemes, syntactic units, semantic
units). The only constructs which contain information cutting across the components are words, which represent
conventional associations of phonological form, syntactic category, and meaning. More recently, attention has been
directed to LINKING RULES that link complex syntactic structures to their semantic interpretation, and link syntactic
structures to their phonological realization. The componential model is illustrated in Figure 1.1.
Figure 1.1. The componential model of the organization of a grammar
Many current theories in fact divide gram atical properties into a larger number of components, e.g. a morphological
component, an information structure component, or a variety of syntactic components. However these modiﬁcations
still adhere to the basic concept behind the componential model: grammatical properties of different types are placed
in separate components, except for the lexicon.
Construction grammar arose out of a concern to analyze a problematic phenomenon for the componential model,
namely idioms (Fillmore et al. 1988). Idioms are linguistic expressions that are syntactically and/or semantically
idiosyncratic in various ways, but are larger than words, and hence cannot simply be assigned to the lexicon without
some special mechanism. Some idioms are lexically idiosyncratic, using lexical items found nowhere else, such as kith
and kin ‘family and friends’. Such idioms are by deﬁnition syntactically and semantically irregular, since the unfamiliar
word has no independent syntactic or semantic status. Other idioms use familiar words but their syntax is idiosyncratic,
as in all of a sudden or in point of fact; these are called EXTRAGRAMMATICAL idioms. Still other idioms use familiar words
and familiar syntax but are semantically idiosyncratic, such as tickle the ivories ‘play the piano’.
A theory of grammar should of course capture the differences among these types of idioms and their relationship to
the regular lexicon and regular syntactic rules of a language. The need for a theory that can accommodate idioms is
even more critical for the idioms that Fillmore et al. (1988) focus their attention on, idioms which are SCHEMATIC to a
greater or lesser degree. That is, some idioms are not completely lexically speciﬁc or SUBSTANTIVE, like the idioms in
the preceding paragraph, but instead incl de whole syntactic catego ies admitting a wide range f possible words and
phrases to instantiate those categories.
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Esquema 2.4: estructura simbólica de una construcción 
La concepción de la construcción como unidad fundamental de la lengua será cru-
cial en mi análisis, ya que varios de los elementos analizados son altamente polisémicos 
o pueden aparecer en diversas construcciones desempeñando funciones diferentes. Mi 
atención a la frecuencia de uso, por tanto, estará ligada a las construcciones en las que 
aparecen los diferentes elementos analizados, planteando como hipótesis que los fenó-
menos estudiados pueden estar restringidos, en un primer momento, a construcciones 
específicas. A partir de un contexto concreto el cambio puede extenderse a otras cons-
trucciones, como se ha podido observar en múltiples procesos de gramaticalización 
(Diewald 2002, 2006; Heine 2002; Bergs & Diewald 2008, 2009). 
2.2.6 Gramaticalización 
Todos los elementos estudiados en los apartados siguientes son palabras gramaticales 
o en proceso de gramaticalización. La tendencia a que ciertas palabras léxicas asuman 
funciones gramaticales (por ejemplo, la formación del futuro en las lenguas romances 
a partir de una perífrasis de infinitivo + habeo con sentido de obligación), se conoce 
argument or test characterized as applying a syntactic or morphological rule to the item in question (such as the
Passive rule) can always be recast as a description in terms of occurrence of that item in the construction that is
described by the output or result of applying the rule (the Passive construction).
The generality and empirical coverage of construction grammar is a major attraction of construction grammar.
However, the arguments in favor of Radical Construction Grammar do not presuppose construction grammar. The
arguments to be presented in this chapter and in Chapters 5–6 are methodological arguments and thus apply to other
theories of grammar as well as to construction grammar. Nevertheless, the central thesis of this chapter, that
constructions are the primitive units of syntactic representation, virtually requires that syntactic theory be a variety of
construction grammar. One consequence of the Radical Construction Grammar position, however, is that the
penultimate construct in Table 1.3, atomic schematic constructions (syntactic categories), does not exist in the Radical
Construction Grammar model (see §1.6.5).
1.3.2. Syntactic and semantic structure: the anatomy of a construction
In this section, I will introduce fundamental concepts and descriptive terms for the analysis of the structure of a
grammatical construction. The concepts in this section form the basis of any syntactic theory, including Radical
Construction Grammar, although they are combined in different ways in different syntactic theories. I will adhere to
conventional terminology in construction grammar as much as possible.
Grammatical constructions in construction grammar, like the lexicon in other syntactic theories, consist of pairings of
form and meaning that are at least partially arbitrary. Even the most general syntactic constructions have
corresponding general rules of semantic interpretation. Thus, constructions are fundamentally SYMBOLIC units, as
represented in Figure 1.2 (compare Langacker 1987: 60).
Figure 1.2. The symbolic structure of a construction
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como gramaticalización desde Meillet (1912). El fenómeno ha despertado un gran inte-
rés en las últimas décadas (p. ej. Lehmann 1985, 2015; 22 Traugott & Heine 1991; Bybee et 
al. 1994; Wischer & Diewald 2002; Hopper & Traugott 2003; Traugott & Trousdale 2010a). 
El proceso de gramaticalización hace que ciertos elementos léxicos se vuelvan grama-
ticales y a que, a su vez, los elementos gramaticales se vuelvan más gramaticales. El 
griego cuenta con numerosos ejemplos de ambos tipos de cambio a lo largo de toda su 
historia.23 
Un ejemplo claro de gramaticalización del segundo tipo es el que se da en los pro-
nombres personales átonos de un buen número de lenguas. Se ha observado que los 
pronombres clíticos representan un estadio intermedio en un proceso de cambio lin-
güístico que hace que un elemento léxico pierda gradualmente su contenido léxico 
(junto a otros cambios fonéticos y sintácticos) para acabar por convertirse en un mor-
fema flexivo. Así, por ejemplo, Lehmann propone un proceso de gramaticalización 
como el del Esquema 2.5 para los pronombres personales (Lehmann 1985: 309).24 
                                                        
22 Cito la obra Thoughts on Grammaticalization según su edición más reciente de 2015, consciente en todo 
caso de que la versión inicial es de 1982 y de que la actualización bibliográfica se restringe a su primera 
publicación formal en 1995 (Lehmann 2015: xi–xii). 
23 Una lista exhaustiva de trabajos en los que se aborda la gramaticalización en griego escapa a los límites 
de este trabajo. Sirvan como ejemplo la evolución de las preposiciones a partir de adverbios (p. ej. 
Méndez Dosuna 1997; Luraghi 2006; Conti 2014) o la aparición de formas verbales perifrásticas 
(Bentein 2016). En el apartado IV abordaré, por mi parte, la gramaticalización de los pronombres per-
sonales átonos (Janse 1998; Luraghi 2014; Pardal Padín 2015a). 
24 La flecha señala la dirección del proceso, que se considera unidireccional (Lehmann 1985: 10; Bybee et 
al. 1994: 12–14; Croft 2002: 253; Hopper & Traugott 2003: 17, 99–129): en principio, no es posible que 
un morfema flexivo evolucione hacia un pronombre clítico (v. Doyle 2002 y Lehmann 2015: 20 contra 
los ejemplos de Jeffers & Zwicky 1980). Tanto la unidireccionalidad del proceso de gramaticalización 
como la propia gramaticalización, no obstante, cuentan con sus propios críticos (Janda 2001; Joseph 




Esquema 2.5: gramaticalización de la referencia pronominal 
El análisis de los procesos relacionados con la estructura prosódica está ligado, 
necesariamente, a la gramaticalización. Algunos de los procesos de gramaticalización 
se desarrollarán por completo, dando lugar a nuevos elementos gramaticales, mientras 
que otros no se impondrán, pero serán responsables de la gran variabilidad lingüística 
inherente a todo proceso de gramaticalización. 
2.3 Recapitulación 
Los planteamientos de la GG sobre la llamada interfaz sintaxis-fonología, aunque útiles 
y necesarios en el desarrollo de la teoría lingüística, no dan cuenta suficiente de la va-
riabilidad que muestran en griego antiguo los fenómenos estudiados en esta tesis: la 
estructura prosódica, la crasis y otros fenómenos a través de frontera de palabra y la 
colocación de los clíticos pronominales. En lugar del enfoque puramente formal de la 
GG, es preferible un marco teórico funcional y cognitivo basado en el uso de la lengua 
que permite una explicación global de la relación entre fonología y sintaxis y de fenó-
                                                        
2001). Asimismo, aunque normalmente sean poco frecuentes y se pueda considerar que no suponen 
un problema a la unidireccionalidad (Plank 1995), se han identificado algunos ejemplos de desgrama-
ticalización (Ramat 1992; Méndez Dosuna 1997; van der Auwera 2002). En cualquier caso, el problema 
de los posibles casos de bidireccionalidad en procesos de gramaticalización excede los objetivos y no 
afecta a las conclusiones de este trabajo. 
Sustantivo semánticamente vacío 
 Pronombre personal autónomo 
  Pronombre personal clítico 
   Afijo personal aglutinante 
    Afijo personal fusionado 
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menos afines, como la estructura prosódica o los fenómenos de sandhi externo. Los pos-
tulados principales de este marco teórico que se tratarán de observar en los datos del 
griego antiguo son las siguientes: 
• En primer lugar, no es necesario recurrir a una interfaz real entre dos mó-
dulos diferentes del lenguaje, ya que la interacción entre sintaxis y fono-
logía se puede explicar a partir de fenómenos cognitivos conocidos. Los 
fenómenos que se atribuyen a esta interfaz se pueden explicar como con-
secuencia (a) de la iconicidad de contigüidad: los elementos conceptual-
mente cercanos tienden a mantenerse juntos en el discurso y prosódica-
mente; y (b) de la conglomeración: la repetición de una secuencia lleva a 
la conglomeración de sus elementos, que se analizan, almacenan y recu-
peran como una única unidad. Al tratarse de una misma unidad cognitiva 
se introducen, generalmente, en una misma unidad prosódica (todos ellos 
pertenecen a la misma unidad de entonación). 
• Buena parte de los elementos analizados en este estudio son altamente 
frecuentes y gramaticales o en proceso de gramaticalización: artículos, 
preposiciones, conjunciones, pronombres personales, etc. La pérdida del 
acento de muchos de estos elementos es consecuencia de su alta frecuen-
cia de uso y de su uso en secuencias frecuentes, lo que normalmente lleva 
a la conglomeración de los participantes en la construcción. 
• Además, ciertos fenómenos presentan una alta variabilidad ligada a deter-
minados contextos y combinaciones. La hipótesis que se plantea es que 
estas combinaciones y contextos específicos presentan altas frecuencias 
de combinación y relativa. Esta alta frecuencia favorece el solapamiento 
de los gestos neuromotores necesarios para la articulación lingüística de 
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estas secuencias (siempre, por supuesto, que respeten la inteligibilidad 
por parte del oyente). 
• La unidad básica de análisis sintáctico será la construcción tal como en-
tiende este concepto la CxG: un emparejamiento estable de forma y signi-
ficado. Este marco sintáctico facilita el establecimiento de contextos ade-
cuados para el estudio de cada fenómeno ya que, como se ha visto, las 
construcciones son flexibles y de complejidad variable. Además, no nece-
sita de la existencia de módulos y componentes que, en última instancia, 
crean más problemas de los que resuelven. 
Evidentemente el griego antiguo —como las lenguas no habladas en general— 
presenta una dificultad para el estudio de estos elementos, ya que únicamente podemos 
contar con textos escritos, en su mayoría de carácter literario, que difieren, en mayor 
o menor medida, del habla oral. Sin embargo, la estructura prosódica se puede rastrear 
a través de datos secundarios. 
El corpus analizado está formado principalmente por textos métricos (trímetros 
yámbicos del teatro ático de los siglos V-IV a.C.), así como datos epigráficos y de textos 
de prosa que sirven como punto de comparación de los datos de la tragedia y la comedia. 
En el siguiente capítulo detallo la metodología y el corpus empleados en el estudio y 
cómo se acomodan a los principios teóricos expuestos aquí. 
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3 METODOLOGÍA Y CORPUS 
El estudio lingüístico del griego antiguo —como el de cualquier otra lengua muerta o 
lengua de corpus— presenta un problema sustancial: la ausencia de hablantes vivos. 
Todos nuestros datos están atestiguados en textos escritos, sean obras literarias o do-
cumentos públicos o privados. No contamos, por tanto, con datos orales, ni grabaciones, 
ni corpus con notación fonética que nos puedan servir como fuente directa para el es-
tudio de la estructura prosódica. 
No obstante, es posible obtener datos de fuentes secundarias o a partir de los efec-
tos prosódicos que encuentran un reflejo en la escritura (que se estudiarán en los capí-
tulos siguientes). Este trabajo se basa fundamentalmente en el estudio de los datos de 
la métrica (§ 3.1) en un corpus general y otros corpus complementarios (§ 3.2), con 
ayuda de una Base de Datos elaborada en FileMaker (§ 3.3). A pesar de sus particulari-
dades formales, los textos poéticos (en este trabajo, de tragedia y comedia de época 
clásica) ofrecen ciertos datos lingüísticos (en concreto aquí, aunque no exclusivamente, 
relativos a procesos de fonética sintáctica) que no son recuperables en otros textos o 
manifestaciones del lenguaje (§ 3.4). 
3.1 La métrica como banco de datos 
Si bien no existen hablantes a los que escuchar, contamos con datos indirectos de la 
prosodia de la lengua en los textos poéticos. En concreto, la atención a las cesuras y 
puentes del verso ha resultado productiva en la investigación lingüística de los elemen-
tos apositivos en los últimos 35-40 años. 
Las cesuras, por un lado, son pausas prosódicas en determinadas posiciones del 
verso que evitan ciertos contextos y coinciden con un final de palabra, aunque no de 
cualquier palabra. Así, West (1982) la define como “a place where a word-end occurs 
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more than casually”.1 Por otro lado, los puentes tienen el comportamiento contrario: 
evitan la frontera de palabra en determinadas posiciones del verso. 
3.1.1 Antecedentes en el uso de cesuras y puentes en el estudio lingüístico del griego 
Devine & Stephens (1978, 1983, 1994) analizaron el comportamiento de las apositivas en 
las cesuras y puentes. Así, vieron que secuencias idénticas podían aparecer tanto en 
puente como en cesura (Devine & Stephens 1978). Por lo general, las cesuras evitaban 
separar grupos de apositivas,2 que sí podían aparecer en los puentes. Así, la métrica 
confirmaba, en buena medida, la tendencia que muestran esos grupos a formar una uni-
dad prosódica. No obstante, había ejemplos en los que una misma secuencia parecía 
aparecer tanto en cesura como en puente, algo contrario a lo esperado.3 
El análisis de Devine & Stephens, a pesar de introducir el uso de la métrica para el 
estudio lingüístico del griego, presenta algunos problemas. Devine & Stephens hacen 
un análisis de la métrica que resulta mecánico. Su identificación de las cesuras en el 
trímetro yámbico está basada en el recuento de sílabas: si después del segundo anceps 
hay un espacio en la escritura, hay cesura pentemímera; si no lo hay, la cesura está en 
otro lugar (y se identifica también con los mismos criterios). Esta identificación de la 
                                                        
1 En esta misma línea está la definición de Guzmán Guerra (1997), que considera que la cesura es un fenó-
meno métrico y sintáctico. La mayor parte de los manuales de métrica, no obstante, se limitan a men-
cionar que son lugares en los que el fin de palabra es habitual (Maas 1962: 33; Snell 1962: 11; Dain 1965: 
47-48; Korzeniewski 1968: 15-16; Martinelli 1995: 25-26) o no dan una definición completa (Gentili 
1958: 10). Para un estudio de la cesura desde la lingüística general, véase Dominicy y Nasta (2009). 
2 Entienden como grupo de apositivas un grupo formado por una palabra ortotónica y una o más palabras 
apositivas. También se conoce como grupo clítico (Zwicky 1985; Zwicky & Pullum 1983) y, en los tra-
tados métricos, como palabra métrica (Martinelli 1995: 26), algo ya apuntado por Maas (1962: 85). 
3 Sobre estos casos y la explicación de Devine y Stephens, véase § 10.3.1. 
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cesura es la que condiciona los ejemplos problemáticos en los que una secuencia per-
mitida en puente aparece también en la cesura, como ya observó Guzmán Guerra (1988). 
Ofrezco en (1) los análisis que dan Devine & Stephens y Guzmán Guerra de un mismo 
verso (Ar. Ach. 116) para ilustrar las diferencias de criterio. 
(1) Identificación de la cesura según Devine & Stephens y Guzmán Guerra 
a. κοὐκ ἔσθ᾽ ὅπως οὐκ || εἰσὶν ἐνθένδ᾽ αὐτόθεν (Devine & Stephens) 
b. κοὐκ ἔσθ᾽ ὅπως οὐκ εἰσὶν || ἐνθένδ᾽ αὐτόθεν (Guzmán Guerra) 
No obstante, la metodología aplicada por Devine & Stephens sirvió de punto de 
partida para estudios posteriores. Así, esta atención a determinadas posiciones dentro 
del verso se puede observar también en la obra de Mojena (1991, 1992), que estudia la 
relación de las prepositivas con las cesuras en los hexámetros de Teócrito (Mojena 
1992). Mojena busca una definición de cesura que no esté únicamente calculada me-
diante métodos estadísticos de coincidencia de una frontera de palabra con un lugar 
posible para la cesura, sino que atiende, además, a que haya una confluencia de ciertos 
fenómenos prosódicos (Mojena 1991). Sus resultados, no obstante, no son directamente 
transvasables a este trabajo, ya que sus estudios están centrados en el hexámetro dac-
tílicos de Teócrito, mientras que yo me centraré en el trímetro yámbico de la tragedia 
y la comedia. 
Devine & Stephens también sirvieron de inspiración a Goldstein (2010, 2015), 
quien utiliza los datos de la métrica (principalmente del teatro de época clásica, aunque 
de forma superficial) en su estudio sobre la Ley de Wackernagel en época clásica, que 
atribuye en un primer momento a la prosodia (Goldstein 2010), aunque acaba optando 
por un análisis puramente sintáctico más adelante (Goldstein 2015).4 
                                                        
4 Un análisis más detallado de las aportaciones de Goldstein (2010) se puede encontrar en § 10.3.2. 
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Por último, esta misma metodología es la que he ido aplicando en trabajos previos 
a esta tesis (Pardal Padín 2010, 2015a, 2015b). Sin embargo, el análisis métrico aplicado 
por Devine y Stephens no es exactamente igual al que aplico yo en este trabajo y en 
otros anteriores, como se desprende del apartado siguiente. 
3.1.2 La aproximación a la métrica 
Que la métrica está relacionada con la lingüística no es ningún descubrimiento nuevo 
(Ruipérez 1952; Allen 1968, 1973: 12–14; Crespo 1977; West 1982; Aroui 2009; Aroui & 
Arleo 2009). El análisis de la métrica en griego antiguo desde la óptica de la lingüística 
no se limita al estudio de los elementos apositivos. Así, es posible comparar los datos de 
la métrica con los de la sintaxis y la pragmática. Ya Bakker (1990) observó que los casos 
en los que en Homero hay encabalgamiento (es decir, la continuidad de una oración a 
través de un final de verso) responden a una realidad cognitiva específica y que cabe 
identificar dos unidades de contenido a un lado y otro del final de verso. 
En un trabajo anterior mostré, también, que existe una tendencia a que las unida-
des prosódicas delimitadas por la cesura se correspondan con ciertas unidades grama-
ticales (Pardal Padín 2015b), una correlación que se había observado también en len-
guas habladas (Croft 1995, 2007). 
El análisis de las cesuras que se hará en este trabajo depende de una ampliación 
de la cita de West (1982) reflejada más arriba, y sigue en cierta medida la idea expuesta 
por Guzmán Guerra (1984: 97) de que la cesura “no es sólo un fenómeno métrico, sino 
métrico sintáctico” y que está “basada en el concepto de unidad sintáctica o de conte-
nido”.5 
                                                        
5 Esta línea de interpretación es la que sigue también, por ejemplo, por Macía Aparicio (1990), quien se-
ñala a Korzeniewski (1952, 1968) como iniciador de esta corriente filológica que busca la relación en-
tre métrica y contenido. 
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Por mi parte, considero que la naturaleza de la cesura no es estrictamente sintác-
tica, ya que sus consecuencias son, sustancialmente, fonéticas y prosódicas: distribu-
ción de apositivas, hiatos y elisiones (Mojena 1991), etc. Además, la cesura no siempre 
coincide con la principal división sintáctica del verso. No obstante, como se ha señalado 
en el capítulo anterior, mi punto de partida es el de una concepción no modular de la 
lengua. Las unidades prosódicas están relacionadas con el resto de los elementos lin-
güísticos: pragmática, sintaxis o semántica son fundamentales en el análisis de la pro-
sodia y, en este caso, de la métrica. La coincidencia de métrica y sintaxis, estudiada en 
§ 4-5, es, a mi juicio, secundaria y apunta a un origen cognitivo común a la estructura 
sintáctica y a la estructura prosódica. 
Por lo tanto, la selección de las cesuras en el presente trabajo se hace aplicando 
criterios fonológicos, pero también sintácticos y de contenido. En primer lugar, he con-
siderado la posibilidad de que la cesura fuera una de las dos más habituales del trímetro 
yámbico, pentemímera o heptemímera, las únicas posibles para algunos autores (Maas 
1962: 66; Snell 1962: 22; Dain 1965: 68). Se ha dado prioridad a una de las dos siempre 
que no hubiera una ruptura abrupta del sentido, la sintaxis y la prosodia.6 Cuando nin-
guna de las dos principales cesuras se adecuaba a esos criterios, se ha intentado identi-
ficar otra posible cesura. Korzeniewski (1968: 45) y Guzmán Guerra (1997: 75) admiten 
la posibilidad de cesura tras el 1er longum, tras el 1er breve (triemímera), tras el 4º longum 
o tras el 5º longum. También existe la posibilidad de la cesura media con dos hemisti-
quios iguales, mucho menos frecuente que las otras (Gentili 1958: 204-205; West 1982: 
82-83; Basta Donzelli 1987). Para el resto de los versos analizados en este trabajo (tetrá-
                                                        
6 El criterio, por tanto, evita los dobletes observados por Devine & Stephens, que no serían un problema 
lingüístico o fonoestilístico, sino de identificación de la cesura del verso. 
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metros yámbicos y trocaicos, hexámetros dactílicos, etc.) se ha aplicado el mismo pro-
cedimiento: primero las cesuras más habituales en atención a su sintaxis y prosodia, 
después el resto de posibles cesuras. Los ejemplos de (2) muestran una serie de versos 
en los que, a pesar de una posible cesura pentemímera, se ha optado por identificar una 
cesura diferente. 
(2) Posibles cesuras en el trímetro yámbico 
a. πάρφαινε μὰν τὸν ὅρκον, || ὡς ὀμιόμεθα (“Enseña el juramento para que 
juremos”, Ar. Lys. 183) 
b. ἐμοὶ γὰρ || ὅστις πᾶσαν εὐθύνων πόλιν (“pues a mí, quien dirigiendo toda 
la ciudad…”, S. Ant. 178) 
c. πεύσῃ τὰ πάντα συντόμως, || Διὸς κόρη (“te enterarás de todo breve-
mente, hija de Zeus”, A. Eu. 415) 
d. δίδωσι δ᾽ αὐτῶι τίς; || πέραινέ μοι λόγον (“¿y quién se la da? Termíname 
la historia”, E. Med. 701) 
Así, en (2a) podría haber una cesura pentemímera entre τὸν y ὅρκον, que dividiría 
el sintagma nominal entre el artículo y el sustantivo, uno de los contextos en los que 
Devine y Stephens (1978: 316) observan la violación de la cesura por parte de un grupo 
apositivo. No obstante, es más razonable que en este verso la cesura sea una heptemí-
mera tras ὅρκον que separe la oración principal (πάρφαινε) de la subordinada (ὡς 
ὀμιόμεθα). En (2b) la pentemímera separaría el relativo ὅστις de la oración que intro-
duce, mientras que la triemímera marcada en el análisis separa el elemento focalizado 
(ἐμοὶ γὰρ), que pertenece a la predicación principal (δοκεῖ, v. 181), del resto de la ora-
ción, una subordinada de relativo introducida por ὅστις. La cesura pentemímera en el 
ejemplo (2c) separaría la oración de una manera extraña, al dejar συντόμως separado 
de su predicación y junto al vocativo Διὸς κόρη; la opción más viable en este caso ha 
sido la cesura tras el 4º longum. Por último, en el ejemplo (2d) encontramos una de las 
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poco habituales cesuras medias, supuestamente no permitidas en el trímetro yámbico, 
pero que en esta ocasión separa el verso en dos mitades iguales, aunque con entonación, 
verosímilmente, distinta; en caso de optar por la pentemímera, quedaría el interroga-
tivo τίς apartado del resto de su oración y unido a una oración de imperativo (πέραινε). 
En los cuatro casos la cesura pentemímera, aunque posible, no es la opción óptima 
de análisis. Este será el criterio que guiará el análisis de la métrica en las siguientes 
secciones. 
3.2 Los corpora utilizados 
El análisis propuesto aquí y desarrollado en los capítulos siguientes está basado en un 
corpus compuesto por las obras completas de Esquilo, Sófocles, Eurípides y Aristófanes.7 
Es un total de 42 obras que suman 40173 versos. La distribución de esos versos por obras 
y autores se puede observar en la Tabla 3.1 (en la página siguiente). Este corpus está 
marcado por tres características comunes a todas las obras analizadas: 
• Género: el corpus está basado en textos dramáticos, tanto de tragedia 
como de comedia. 
• Época: todos los textos son del siglo V y principios del IV a.C., abarcando 
desde 478 a.C. (fecha de estreno de los Persas) hasta 388 a.C. (fecha de es-
treno del Pluto). 
• Métrica: son textos compuestos, fundamentalmente, en trímetros yámbi-
cos. Por las dificultades que entraña su análisis, se han excluido del corpus 
los pasajes líricos. Sí se conservan otros tipos de versos recitativos encon-
                                                        
7 Las ediciones seguidas han sido las de West (1990) para Esquilo, Lloyd-Jones & Wilson (1990) para Sófo-
cles, Diggle (1981, 1984, 1994) para Eurípides y Wilson (2007a, 2007b) para Aristófanes. Excluyo del 
análisis los fragmentos. 
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trados en el texto (hexámetros dactílicos, tetrámetros trocaicos catalécti-
cos, tetrámetros yámbicos catalécticos, tetrámetros anapésticos, etc.), si 
bien son minoría en el cómputo total. 
Este corpus completo ha sido la base para el análisis de la métrica (§ 4-5), de la 
crasis (§ 6-8) y de los pronombres personales (§ 10-13), al tiempo que ha servido como 
fuente de datos para el apartado dedicado a aféresis (§ 9). 
Autor Obra  Número de versos 
Esquilo Agamenón 895 
 Coéforos 625 
 Euménides 642 
 Siete contra Tebas 545 
 Persas 543 
 Suplicantes 483 
 Prometeo 776 
 TOTAL 4509 
Sófocles Ayax 1037 
 Antígona 945 
 Electra 1109 
 Edipo en Colono 1289 
 Edipo Rey 1211 
 Filoctetes 1067 
 Traquinias 970 
 TOTAL 7628 
Eurípides Alcestis 778 
 Medea 1041 
 Heráclidas 892 
 Hipólito 986 
 Andrómaca 950 
 Hécuba 917 
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Autor Obra  Número de versos 
Eurípides Suplicantes 920 
 Electra 959 
 Heracles 985 
 Troyanas 816 
 Ifigenia en Táuride 1100 
 Ión 1143 
 Helena 1280 
 Fenicias 1254 
 Orestes 1246 
 Bacantes 962 
 Ifigenia en Áulide 1085 
 TOTAL 17314 
Aristófanes Acarnienses 890 
 Caballeros 1014 
 Aves 1197 
 Avispas 903 
 Nubes 999 
 Paz 968 
 Lisístrata 865 
 Tesmoforiantes 956 
 Ranas 978 
 Asambleístas 912 
 Pluto 1040 
 TOTAL 10722 
TOTAL 40173 
Tabla 3.1: corpus y número de versos analizados 
El corpus de base ha resultado, no obstante, insuficiente en algunos casos y exce-
sivo en otros. Por eso ha sido necesario acotarlo en algunas ocasiones (§ 3.2.1) y am-
pliarlo en otras (§ 3.2.2 y § 3.2.3). 
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3.2.1 Selección aleatoria de versos para el análisis de la métrica 
El análisis de la métrica se ha realizado sobre una selección aleatoria de versos extraídos 
del corpus total. Así, se ha hecho una selección de 5.000 versos (un 12,45% del total). La 
distribución de esos versos por autores y obras se ha intentado realizar de tal manera 
que se ha mantenido una proporcionalidad directa al tamaño del corpus conservado en 
cada caso. En la Tabla 3.2 se puede observar el resultado del reparto. En lugar de redon-
dear al alza los elementos cuyo decimal superara el 0,5, la decisión tomada ha sido be-
neficiar en el reparto a las obras con menor representación (<120 versos seleccionados). 
La columna I representa el cálculo proporcional directo de los versos para el análisis. II 
presenta ese mismo número sin decimales. III presenta el número definitivo de versos 
analizados en cada obra. 
Autor Obra  I II III 
Esquilo Agamenón 111,39 111 112 
 Coéforos 77,79 77 78 
 Euménides 79,90 79 80 
 Siete contra Tebas 67,83 67 68 
 Persas 67,58 67 68 
 Suplicantes 60,12 60 61 
 Prometeo 96,58 96 97 
 TOTAL 561,19 557 564 
Sófocles Ayax 129,07 129 129 
 Antígona 117,62 117 118 
 Electra 138,03 138 138 
 Edipo en Colono 160,43 160 160 
 Edipo Rey 150,72 150 150 
 Filoctetes 132,80 132 132 
 Traquinias 120,73 120 120 








Autor Obra  I II III 
Eurípides Alcestis 96,83 96 97 
 Medea 129,56 129 129 
 Heráclidas 111,02 111 112 
 Hécuba 114,13 114 115 
 Suplicantes 114,50 114 115 
 Electra 119,36 119 120 
 Heracles 122,59 122 122 
 Troyanas 101,56 101 102 
 Ifigenia en Táuride 136,91 136 136 
 Ión 142,26 142 142 
 Helena 159,31 159 159 
 Fenicias 156,07 156 156 
 Orestes 155,08 155 155 
 Bacantes 119,73 119 120 
 Ifigenia en Áulide 135,04 135 135 
 TOTAL 2154,91 2148 2154 
Aristófanes Acarnienses 110,77 110 111 
 Caballeros 126,20 126 126 
 Aves 148,98 148 148 
 Avispas 112,39 112 113 
 Nubes 124,34 124 124 
 Paz 120,48 120 120 
 Lisístrata 107,66 107 108 
 Tesmoforiantes 118,99 118 119 
 Ranas 121,72 121 121 
 Asambleístas 113,51 113 114 
 Pluto 129,44 129 129 
 TOTAL 1334,48 1328 1335 
TOTAL  5000 4979 5000 
Tabla 3.2: selección aleatoria de versos 
La selección de los versos analizados se ha realizado a través de la herramienta de 
la página web Random.org, que ofrece un sistema de selección aleatoria TRNG (True 
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Random Number Generator). Una vez introducida la lista de versos susceptibles de análi-
sis, la herramienta ofrece una lista con un orden aleatorio. De esa segunda lista, se han 
elegido los primeros n versos, siendo n el número reflejado en la columna III de la Tabla 
3.2 para cada obra. En los casos en los que ha habido algún problema (métrico, de edi-
ción o por error en la selección) que impedía o dificultaba el análisis, se ha omitido ese 
verso y se ha sustituido por el siguiente en el orden ofrecido de manera aleatoria. 
3.2.2 Los grupos de control 
Dado que el estudio está basado en gran medida en las tendencias generales que se en-
cuentran en el corpus y en los datos estadísticos extraídos, es necesario tener algún 
texto de control que sirva como referencia para comprobar que los datos obtenidos no 
se deben únicamente a las características específicas del verso o al azar estadístico. 
Estos elementos de control se utilizarán tanto para realizar pruebas de significa-
ción estadística de los fenómenos (es decir, para comprobar que la distribución no es 
propia únicamente del texto en verso) como para comprobar la incidencia de los fenó-
menos estudiados en un texto no condicionado por el verso y los requisitos métricos. 
Para los casos en los que es necesario un análisis más profundo (como la clisis de 
los pronombres personales) el corpus de referencia ha sido la República de Platón, lo 
bastante extensa (89.359 palabras) como para aportar un volumen de datos suficiente 
para la comparación. 
En los casos en los que únicamente sea necesario un recuento de formas, fácil-
mente realizable a través de la aplicación online del Thesaurus Linguae Graecae, se ha 
empleado el corpus señalado en la Tabla 3.3. Se trata de un corpus de prosa ática de 
época clásica formado por la obra completa de 9 autores de diferentes géneros literarios 
(filosofía, historiografía y oratoria) y con características textuales diferenciadas (dis-
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cursos, tratados, diálogos, narración histórica, etc.). Ofrezco, junto a cada autor (orde-
nados por género y fecha), el número de palabras de su obra completa; el total es lo 
suficientemente amplio como para ser representativo. 











Tabla 3.3: corpus complementario de prosa 
3.2.3 Inscripciones griegas 
El análisis de los textos epigráficos no es el objetivo de este trabajo y, por lo tanto, no 
se hará un estudio sistemático de lo que aportan a la investigación de los diferentes 
fenómenos estudiados. 
No obstante, ha parecido conveniente atender a algunos fenómenos epigráficos 
que ofrecen pistas y datos relevantes sobre el objeto de estudio, ya que no están condi-
cionados por la métrica ni han pasado por un proceso de transmisión indirecta. Es el 
caso de las interpunciones en las inscripciones arcaicas. Estas interpunciones, si bien 
no responden a criterios homogéneos, en ocasiones parecen separar palabras fonológi-
cas (Morpurgo Davies 1987). Se prestará atención a estos datos cuando su uso en una 
inscripción sea coherente y sistemático. 
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Además, en las inscripciones arcaicas dialectales es posible encontrar algunos fe-
nómenos que, aunque no forman parte del estudio principal de este trabajo, sí nos ofre-
cen datos importantes acerca de la estructura fonológica. Así, se puede observar cómo 
ciertos fenómenos que ocurren generalmente en interior de palabra pueden aparecer 
también en frontera entre artículo y sustantivo o cómo se distribuye el fenómeno de la 
apócope de preposiciones. 
Estos datos, aunque no se estudien de forma sistemática, se ofrecerán como para-
lelo cuando sea conveniente. 
3.3 La herramienta de trabajo: la Base de Datos 
El análisis de los versos y de los elementos estudiados se ha realizado con ayuda de una 
Base de Datos creada y operada mediante FileMaker Pro 12. Su mayor ventaja es que la 
propia base de datos permite detectar errores de análisis de forma fácil y, al mismo 
tiempo ofrece la posibilidad de crear gráficos a partir de los datos introducidos. Además, 
facilita la recuperación de combinaciones específicas en el análisis con su herramienta 
de búsqueda. 
En la Base de Datos se ha introducido automáticamente el texto extraído del The-
saurus Linguae Graecae, aunque se ha corregido en los casos en los que una discrepancia 
en el texto afectaba a algún elemento estudiado. Aunque el análisis se ha realizado de 
forma manual, la herramienta de búsqueda ha permitido mantener un control del tra-
bajo y seleccionar automáticamente los versos analizados cuando haya sido necesario. 
La estructura de la Base de Datos es relativamente simple. En primer lugar, hay 
una pantalla principal, llamada “Texto” (Imagen 3.1), que presenta el texto que va a ser 
analizado (con dos versos de contexto por delante y por detrás) con su aparato crítico 
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cuando sea necesario, las diferentes secciones de análisis (“Métrica”, “Clíticos”, “Pro-
nombres”, “Crasis” y “Preposiciones”)8 y una ventana para posibles comentarios (en la 
que se recogen otros fenómenos que no son centrales en el análisis y cualquier comen-
tario pertinente). 
 
Imagen 3.1: pantalla "Texto" 
Cada una de las secciones de análisis tienen la opción de crear una nueva ficha 
(con el botón NUEVO) o de visitar las fichas relacionadas (con el botón IR A). Esto es po-
sible mediante un sistema de relaciones que permite que las fichas de análisis para cada 
fenómeno estudiado estén ligadas al verso específico en el que se encuentra. La pantalla 
“Texto”, por tanto, sirve como centro de control para el análisis de todos los versos. En 
esta misma pantalla es donde corresponde señalar, además, si el verso ha sido analizado 
                                                        
8 La base de datos cuenta con apartados para el análisis de partículas clíticas y preposiciones. La idea 
inicial pasaba por comparar estos datos con los de los pronombres personales, pero cada una de estas 
categorías tiene un funcionamiento diferente y, además, las partículas clíticas y las preposiciones son 
tan numerosas que resultan inabarcables dentro de los objetivos de la tesis. 
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o no. Una serie de ventanas permiten observar los datos del análisis de cada elemento, 
así como, en algunos casos, hacer el análisis desde esta propia ventana. 
Las fichas de análisis de la métrica son como la de la Imagen 3.2. En ella vuelven a 
aparecer el texto, su contexto y el aparato crítico, que son elementos comunes a todos 
los apartados. Esta ventana cuenta con una serie de campos relativos al análisis métrico. 
Así, hay campos para identificar el tipo de verso, seguido de un campo de comentario. 
Tras estos, hay dos campos para señalar las cesuras del verso y uno para indicar si la 
cesura interrumpe o no algún constituyente sintáctico. El último campo de la primera 
sección permite señalar si sería posible otra interpretación de la cesura, si bien la que 
guía el análisis posterior es la señalada en la línea anterior. 
 
Imagen 3.2: pantalla “Métrica” 
En la segunda sección de campos, hay una división en tres grupos (que serían los 
creados a partir de un máximo de dos cesuras; véase § 4.1). Cada uno de los campos 
permite la identificación morfo-sintáctica de un elemento del grupo. En el caso del 
ejemplo, con cesura heptemímera, antes de la cesura se encuentra el primer argu-
mento, un adverbio temporal y el verbo, mientras que en la segunda parte está el se-
gundo argumento. El campo final de cada línea sirve como resumen de los elementos 
3. METODOLOGÍA Y CORPUS 
 
 47 
sintácticos pertinentes (verbo, argumentos y satélites). En los dos campos inferiores se 
recupera únicamente los grupos en los que aparezca algún verbo, que serán los que se 
empleen en el análisis desarrollado en § 5. 
La ficha de análisis de los pronombres personales incluye varios apartados: por 
un lado, está el análisis común a todos los pronombres, en la que se consigna la forma 
del pronombre, el elemento rector junto a su categoría y su posición y distancia con 
respecto a este. En la parte central, se puede indicar si el pronombre está en segunda 
posición y si está en contacto con la cesura. Una última columna está disponible para el 
análisis de las construcciones ἀπὸ κοινοῦ; en ella se introducen el segundo elemento 
rector y los datos sobre la posición y distancia del pronombre respecto del rector (Ima-
gen 3.3). 
 
Imagen 3.3: pantalla “Pronombre” 
La siguiente sección corresponde a las crasis (Imagen 3.4). En esta pantalla el aná-
lisis se basa en los elementos que la componen, con tres columnas. La primera es para 
el resultado de la crasis y las dos siguientes para cada uno de los componentes. En las 
tres columnas se introduce cuál es el elemento vocálico, así como si la vocal es tónica 
(gráficamente) o no. Para los dos componentes, además, hay campos en los que consig-
nar su categoría y si son elementos clíticos o no. 




Imagen 3.4: pantalla “Crasis” 
Al volver a la pantalla “Texto” desde cualquiera de las fichas de análisis, se puede 
observar un resumen del análisis de cada uno. En la Imagen 3.5 se presenta un verso 
que cuenta con al menos un ejemplo de cada una de las secciones de análisis. 
 
Imagen 3.5: resultado del análisis 
En definitiva, el uso de la base de datos, desde un punto de vista metodológico, ha 
permitido que, a pesar de que el análisis pueda ser algo menos ágil, la recuperación de 
los datos sea notablemente más rápida y permite observar con facilidad qué elementos 
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se encuentran en cada verso. Las búsquedas, además, permiten localizar tanto un verso 
específico como un grupo en el que converjan varias características del análisis. 
3.4 Fuentes poéticas y análisis lingüístico 
Nothing is too wonderful to be true if it be consistent with the laws of nature. 
Michael Faraday, 1849 
Los textos utilizados en el presente trabajo son principalmente poéticos: están creados 
sobre la base de una serie de requisitos métricos y, por tanto, evitan una serie de formas 
lingüísticas en beneficio de otras. Esta naturaleza poética se considera, habitualmente, 
un problema para el análisis lingüístico, sobre todo si los fenómenos que hallamos en 
textos métricos no aparecen en prosa y en textos documentales (como inscripciones o 
papiros). 
No obstante, todos los elementos analizados, aunque se den en textos poéticos, se 
toman aquí como datos lingüísticamente legítimos a priori. Es poco probable que el 
poeta se inventara por completo formas que, de otro modo, son inusuales. Es más pro-
bable que esté reflejando una variante del lenguaje oral, que no aparece de manera ha-
bitual en un registro más estandarizado como el de la prosa y los documentos oficiales.9 
Las formas supuestamente poéticas, por supuesto, han de ser explicables desde la lin-
güística. Al igual que en la cita de Michael Faraday que encabeza esta sección, nada es 
                                                        
9 En este sentido, es interesante ver que no todos los autores actúan del mismo modo, ya que la comedia 
es (como cabría esperar) más permisiva que la tragedia, que a su vez permite más variación que la 
lengua lírica de los yambógrafos (Devine & Stephens 1983: 5). La tragedia y la comedia muestran una 
cierta intención de mímesis de la lengua oral en sus diálogos, frente a la lírica y la épica, que se mues-
tran impermeables a la aparición de fenómenos como la crasis (Korzeniewski 1968: 26). 
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tan extraordinario como para no ser real si puede ser explicado por las leyes de la na-
turaleza; en nuestro caso no se puede descartar nada por extraordinario que pueda pa-
recer si es explicable mediante procesos bien atestiguados. 
Esta aproximación a los datos poéticos es, hasta donde sé, poco habitual.10 No obs-
tante, se puede observar a través de algunos ejemplos del griego antiguo y de otras len-
guas modernas: 
• La forma de imperfecto de subjuntivo ‘andara’, utilizada en el capítulo an-
terior (§ 2.2.2) para ejemplificar los efectos de la frecuencia de uso en la 
lengua, es claramente no estándar: nunca aparecería en una gramática 
prescriptiva salvo para indicar que es incorrecta. No obstante, es posible 
encontrarla en textos con restricciones métricas:11 
- Es como si andara siempre en espiral (Love of Lesbian. “Niña iman-
tada”. Cuentos chinos para niños del Japón. Naïve, 2007). 
- Sería cierto si el mundo andara bien (Klaus & Kinski. “Por qué no 
me das tu dinero”. Por qué no me das tu dinero. Jabalina, 2009). 
En ambos casos, el uso de la forma ‘anduviera’ no es posible ya que tiene 
cuatro sílabas en lugar de las tres necesarias. Como se explicó en el capí-
tulo anterior, estas formas no son artificiales, sino analógicas de las formas 
en –ara, que son las más frecuentes (y más productivas) para el imperfecto 
                                                        
10 En esta línea están también los trabajos de Hock (2000), que defiende la utilidad de los textos poéticos 
en el estudio de la estructura prosódica, y de Soltic (2013a), aunque ella restringe la validez de sus 
reflexiones al verso político (πολιτικὸς στίχος) bizantino. También sobre este enfoque metodológico, 
véase Pardal Padín (en prensa). 
11 Ambos ejemplos están sacados de canciones de música pop. Lo interesante de estos ejemplos es que su 
forma está condicionada por restricciones métricas, con independencia de la calidad poética de las 
composiciones. 
3. METODOLOGÍA Y CORPUS 
 
 51 
de subjuntivo. Pese a estar métricamente condicionadas, son formas lin-
güísticamente válidas y se pueden utilizar como objeto de estudio. 
• El inglés moderno es una lengua de sujeto obligatorio (non-pro-drop 
language o strict-agreement language; Haspelmath 2001: 1500), ya que nor-
malmente no se puede elidir el sujeto de la oración. No obstante, es posible 
encontrar contextos en los que el sujeto, que se puede recuperar con faci-
lidad del contexto, está elidido. Esto se puede mostrar también a través de 
un ejemplo musical. En 1967 se estrenó el musical Hair, que incluía el tema 
“Ain’t got no”. Esta canción se popularizó principalmente a través del po-
purrí (medley) “Ain’t got no - I got life” publicado por Nina Simone en 1968, 
en el que unía este tema a otro del mismo musical. La letra de la primera 
estrofa es la siguiente: 
- Ain’t got no home, ain’t got no shoes 
Ain’t got no money, ain’t got no class 
Ain’t got no skirts, ain’t got no sweater 
Ain’t got no perfume, ain’t got no beer 
Ain’t got no man 
(Nina Simone. “Ain’t got no - I got life”. ‘Nuff said. RCA, 1968) 
Se puede ver que hay una cadena de nueve predicados que carecen de un 
sujeto explícito. El sujeto (I) es fácilmente recuperable a través del con-
texto y, probablemente, también gracias a la frecuencia, ya que es el pro-
nombre sujeto más frecuente en inglés (Fox & Thompson 2007). Además 
de la elisión del pronombre, las predicaciones presentan la forma ain’t (en 
este caso, procedente de have not) y doble negación con sentido negativo, 
todos ellos rasgos habituales del inglés vernáculo afro-americano (African 
American Vernacular English; Martin & Wolfram 1998). 
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Estos dos ejemplos, no obstante, no resultan en ningún caso sorprendentes ni 
plantean ningún problema, ya que son fenómenos atestiguados y estudiados. Para que 
fuera necesario recurrir a estos ejemplos nos deberíamos situar en una situación de 
historia virtual12 en la que únicamente tuviéramos este tipo de datos para el análisis del 
inglés y el español. Por suerte, para español, inglés y una cantidad cada vez mayor de 
lenguas modernas contamos con córpora orales y escritos que permiten un estudio en 
profundidad de las frecuencias de uso y del cambio lingüístico. 
Sin embargo, merece la pena comparar esta situación con la del griego antiguo. 
En griego únicamente contamos con textos escritos, por lo que no es posible hacer un 
estudio sobre lengua hablada a través de un corpus. Sin embargo, es posible encontrar 
fenómenos similares a los vistos para el inglés y el español, formas que son lingüística-
mente explicables pero que únicamente aparecen en los textos métricos: 
• Como se aborda en § 6-8, es relativamente frecuente encontrar contrac-
ciones en frontera de palabra para evitar el hiato: las crasis. Este fenómeno 
ocurre, en la mayor parte de las ocasiones, en contextos donde un artículo 
o la conjunción καί es el primer elemento. Sin embargo, hay algunas for-
mas menos frecuentes en las que el primer elemento es el dativo átono del 
pronombre personal de primera persona (μοι). Crasis como μοὐδόκει (μοι 
+ ἐδόκει, “me parece”) o μοὔστι (μοι + ἔστι, “es para mí”) solo se pueden 
encontrar en textos de tragedia y comedia. Estas formas están, evidente-
mente, condicionadas por la métrica: la forma no contracta no cumpliría 
con los requisitos, además de que en tragedia y comedia se evita siempre 
                                                        
12 Se conoce como historia virtual o historia contrafactual a los ejercicios de creatividad, generalmente 
orientados a la ficción literaria, basados en una pregunta del tipo “¿Qué habría pasado si…?” que plan-
tea un desarrollo histórico divergente a partir del cambio en un hecho histórico. 
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el hiato. Sin embargo, pueden explicarse desde un punto de vista lingüís-
tico. El pronombre personal es clítico (sobre la dirección de la clisis, v. § 8) 
y el grupo es relativamente frecuente, lo que permite que se forme un con-
glomerado que facilita la reducción fonológica. 
En todos los casos mostrados (en español, inglés y griego antiguo) un fenómeno 
originado en el habla oral se aprovecha en un contexto métricamente condicionado. 
Por tanto, los datos poéticos son también utilizables para el análisis lingüístico. De he-
cho, muestran una mayor variabilidad que las fuentes en prosa, ya que el poeta necesita 
recurrir a diferentes formas de la lengua oral para poder adecuar el contenido a las 
restricciones formales del verso. A lo largo del presente trabajo he evitado cualquier 
prejuicio hacia los textos poéticos que, además de ser mi principal fuente de datos, nos 
proporcionan datos difíciles o imposibles de encontrar en otros textos muchas veces 
preferidos para el estudio lingüístico del griego. 
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4 TENDENCIAS GENERALES DE LA CESURA 
Los criterios establecidos en § 3.1.2 se distanciaban en buena medida de criterios auto-
máticos de identificación de la cesura como los de Devine & Stephens (1978), ya critica-
dos, por ejemplo, por Guzmán Guerra (1988). Estos criterios, no obstante, podrían con-
llevar, en caso de una aplicación demasiado libre de los mismos, una distribución de-
sigual de las cesuras por autores y obras. Para comprobar si los criterios son válidos, 
por lo tanto, es necesario observar si las cesuras se comportan de manera regular en la 
selección aleatoria de versos analizados (explicada en § 3.2.1). Para ello, expondré bre-
vemente los resultados en función del tipo de verso analizado. 
Los versos que han resultado de la selección aleatoria de versos del corpus de tra-
gedia y comedia son, en orden descendente según el número de casos, trímetros yám-
bicos (94,36%, § 4.1), tetrámetros trocaicos catalécticos (3,84%, § 4.2), tetrámetros yám-
bicos catalécticos (1,3%), hexámetros dactílicos (0,44%) y tetrámetros anapésticos 
(0,06%), agrupados los tres últimos tipos en § 4.3. 
4.1 Trímetro yámbico 
Como era de esperar, el trímetro yámbico es el tipo de verso más frecuente en el corpus. 
En la Tabla 4.1 se reproducen los resultados del análisis de las cesuras. Reproduzco con 
datos propios únicamente las distribuciones que ofrecen más de 10 ejemplos y los tota-
les para cada autor. 
  
II. LO QUE EL VERSO NOS DEJÓ 
 58 
 Esquilo Sófocles Eurípides Aristófanes TOTAL 
Pentemímera 327 (59,56%) 504 (52,72%) 1252 (59,53%) 563 (50,77%) 2645 (56,07%) 
Heptemímera 107 (19;49%) 264 (27,62%) 412 (19,59%) 257 (23,17%) 1040 (22,05%) 
Triemímera 39 (7,10%) 87 (9,10%) 198 (9,42%) 84 (7,57%) 408 (8,65%) 
1Longum 21 (3,83%) 23 (2,41%) 101 (4,80%) 28 (2,52%) 173 (3,67%) 
4Longum 19 (3,46%) 23 (2,41%) 60 (2,85%) 40 (3,61%) 142 (3,01%) 
Media 11 (2%) 19 (1,99%) 41 (1,95%) 43 (3,88%) 114 (2,42%) 
2Longum 8 (1,46%) 9 (0,94%) 12 (0,57%) 53 (4,78%) 83 (1,76%) 
Tri+Hepte 6 (1,09%) 13 (1,36%) 10 (0,48%) 6 (0,54%) 35 (0,74%) 
1L+Hepte 0 (0%) 5 (0,52%) 4 (0,19%) 3 (0,27%) 12 (0,25%) 
Trie+4L 3 (0,55%) 2 (0,21%) 2 (0,10%) 4 (0,36%) 11 (0,23%) 
1L+Pente 3 (0,55%) 2 (0,21%) 4 (0,19%) 2 (0,18%) 11 (0,23%) 
OTRO 5 (0,91%) 5 (0,52%) 7 (0,52%) 26 (2,34%) 43 (0,91%) 
TOTAL 549 956 2103 1109 4717 
Tabla 4.1: cesuras en el trímetro yámbico 
Los datos de la tabla muestran que, como era esperable, la cesura pentemímera 
es, con mucha diferencia, la más frecuente en el trímetro yámbico, con más de un 50% 
de los ejemplos en todos los autores. A esta la sigue la cesura heptemímera, que ronda 
el 20% en todos los casos y alcanza el 27% en el caso de Sófocles. En tercera posición se 
encuentra la triemímera, que oscila entre el 7,1% y el 9,4%. 
Las diferencias entre los autores son relevantes. La prueba estadística de χ2 da 
como significativas tanto las diferencias en el cuadro general (χ2 = 207,23; significativo 
si χ2 ≥ 47,4) como de diversas combinaciones de datos más restringidas, como las reco-
gidas en la Tabla 4.2. 1 Si comparamos la distribución de la pentemímera y la heptemí-
mera de cada posible combinación de autores, las diferencias entre Esquilo y Eurípides 
                                                        
1 Esta prueba compara los datos obtenidos con los esperables en una distribución regular para determinar 
si las diferencias son estadísticamente significativas o no. Para comprender mejor el funcionamiento 
y los cálculos detrás de la prueba de χ2, véase Butler (1985: 112-126). En todos los casos de este trabajo 
se ha elegido una probabilidad de error del 5%, la más habitual para esta prueba en lingüística. 
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o entre Sófocles y Aristófanes no son relevantes, mientras que el resto sí que lo son (en 
este caso, las diferencias son estadísticamente relevantes si χ2 ≥ 3,84). Es decir, en lo que 
respecta a la distribución de cesuras pentemímeras y heptemímeras, Eurípides y Es-
quilo muestran un comportamiento similar entre sí y diferente del de Sófocles y Aris-
tófanes, que a su vez se asemejan entre sí. 
 Sófocles Eurípides Aristófanes 
Esquilo 12,279 0,002 6,225 
Sófocles - 24,206 1,612 
Eurípides 24,206 - 12,220 
Tabla 4.2: resultados de χ2 para cesuras pentemímera y heptemímera. 
A pesar de estas diferencias, que pueden obedecer simplemente a una opción de 
estilo de los propios autores, es posible observar ciertas tendencias generales: 
a) Hay cierta regularidad en la distribución de las cesuras, con la pentemí-
mera como opción más habitual en todos los casos y la heptemímera como 
segunda opción más habitual también en todos los casos. 
b) Cualquier otra cesura representa menos de un 10% en los cuatro autores. 
Más allá de las cinco principales cesuras (pentemímera, heptemímera, triemí-
mera, tras el primer longum y tras el cuatro longum), que eran esperables a partir de los 
principales estudios de métrica (Maas 1962: 66; Dain 1965: 68; Korzeniewski 1968: 45; 
Snell 1977: 22; West 1982: 82-83; Guzmán Guerra 1997: 75), la cesura media, considerada 
ocasional por West (1982: 83) y estudiada por Stephan (1980) y Basta Donzelli (1987), 
está presente en un porcentaje alto de los ejemplos del corpus. En (1) se reproducen 
ejemplos de este tipo de cesura en los cuatro autores estudiados. 
(1) Cesura media en el trímetro yámbico 
a. βίον τελευτήσαντ᾽ || ἐν εὐεστοῖ φίλῃ (“quien termina su vida en la amada 
prosperidad”, A. A. 929) 
II. LO QUE EL VERSO NOS DEJÓ 
 60 
b. σὺ μὲν γέγηθας ζῶν, || ἐγὼ δ᾽ ἀλγύνομαι (“Tú estás alegre de vivir, yo 
sufro”, S. Ph. 1021)2 
c. θηρσὶν φίλον τύμβευμ᾽; || ἄνελθέ μοι πάλιν (“¿…la sepultura grata a las 
bestias? Vuelve atrás en el relato y cuéntamelo”, E. Io. 933) 
d. ἐγὼ δὲ κατάκειμαι || πάλαι χεζητιῶν (“Y yo estoy acostado con ganas de 
cagar desde hace rato”, Ar. Ec. 313) 
Los ejemplos muestran cómo la cesura media divide el verso en dos partes clara-
mente diferenciadas por el sentido. Teóricamente, cabrían otras cesuras en algunos de 
los ejemplos, como la pentemímera en (1b) o la triemímera en (1d). Sin embargo, en el 
primer caso quedaría el participio ζῶν apartado del resto de su oración; por otro lado, 
en (1d) la cesura media disocia los dos eventos, κατάκειμαι y χεζητιῶν, mientras que la 
triemímera agruparía ambos verbos separándolos del primer argumento (ἐγώ). 
Es evidente que la cesura tras el segundo longum, que separaría el verso tras el 
primer metro yámbico, es mucho más frecuente en Aristófanes (un 4,87%) que en el 
resto de autores. Ofrezco en (2) ejemplos de esta cesura en los cuatro autores. 
(2) Cesura tras el segundo longum 
a. ὁρῶ κόνιν, || ἄναυδον ἄγγελον στρατοῦ (“Veo polvo, mudo mensajero de 
un ejército”, A. Supp. 180) 
b. οὐ γὰρ σέβεις, || τιμάς γε τὰς θεῶν πατῶν (“Pues no los veneras, al pisar 
las honras de los dioses”, S. Ant. 745) 
c. κατῆλθον ἄν, || καί μ᾽ οὔθ᾽ ὁ Πλούτωνος κύων (“Bajaría [al Hades], y a 
mí, ni el perro de Plutón…”, E. Alc. 360) 
d. ἀλλ᾽ ἐγκόνει· || δειπνεῖν κατακωλύεις πάλαι. (“Pero date prisa; ya hace 
rato que impides cenar”, Ar. Ach. 1088) 
                                                        
2 La cesura media de este verso la identificó ya como tal Hernández Muñoz (2004). 
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Asimismo, hay algunos versos en los que se pueden identificar dos cesuras que 
dividen el verso en tres partes. No obstante, esta distribución tripartita del verso es 
poco habitual, ya que solo se da en un 2,26% de los trímetros yámbicos del corpus. Den-
tro de este grupo, la combinación más frecuente es la de la cesura triemímera con la 
heptemímera con un 0,74% de los casos, representada en los ejemplos de (3). 
(3) Cesuras triemímera y heptemímera 
a. εὖ δρῶσαν, || εὖ πάσχουσαν, || εὖ τιμωμένην (“actuando bien, siendo bien 
tratada y bien considerada”, A. Eu. 868) 
b. ἦ κάρτα· || μὴ δόκει μ᾽ ἄν, || εἴπερ ἦν πέλας (“Desde luego; no me parece, 
si es que hubiese estado cerca…”, S. El. 312) 
c. οὐκ ἔστι· || νικώμεσθα· || ποῦ γὰρ ἄγγελοι; (“No es [posible]: nos han ven-
cido; ¿dónde están los mensajeros?”, E. El. 759) 
d. οὐδ᾽ ἄπορον || οὐδὲ σκαιὸν || οὐδ᾽ ἐπιλήσμονα (“ni incapaz, ni estúpido ni 
olvidadizo”, Ar. Nu. 629) 
El resto de las posibles cesuras y combinaciones de cesuras representan, en cada 
caso, menos de un 0,5% de los ejemplos, por lo que prescindo de una ejemplificación 
detallada aquí. 
4.2 Tetrámetro trocaico 
El tetrámetro trocaico cataléctico es el segundo tipo de verso más utilizado en el corpus, 
aunque con una frecuencia mucho menor que la del trímetro yámbico. La aparición de 
este verso en los diferentes autores es muy desigual. Proporcionalmente es más fre-
cuente en Aristófanes (7,34% de los versos analizados), seguido de Esquilo (3,85%) y Eu-
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rípides (3,31%). En Sófocles su presencia es casi insignificante (0,31% de los versos ana-
lizados).3 En la Tabla 4.3 se pueden encontrar las cesuras más habituales en este tipo de 
verso. 
 Esquilo Sófocles Eurípides Aristófanes TOTAL 
Media 16 (72,73%) 2 (66,67%) 41 (56,94%) 66 (68,04%) 125 (64,43%) 
3Longum 4 (18,18%) 0 (0%) 10 (13,89%) 8 (8,25%) 22 (11,34%) 
2Breve 1 (4,55%) 1 (33,33%) 7 (9,72%) 6 (6,19%) 15 (7,73%) 
3Breve 1 (4,55%) 0 (0%) 2 (2,78%) 5 (5,15%) 8 (4,12%) 
2Longum 0 (0%) 0 (0%) 5 (6,94%) 1 (1,03%) 6 (3,09%) 
OTRO 0 (0%) 0 (0%) 7 (9,72%) 11 (11,34%) 18 (9,28%) 
TOTAL 22 3 72 97 194 
Tabla 4.3: distribución de la cesura en los tetrámetros trocaicos catalécticos 
Como se puede observar en los datos, la cesura media es la opción más habitual 
en el tetrámetro trocaico (Korzeniewski 1968: 65; West 1982: 40). Esta cesura, como es 
sabido, no separa el verso en dos mitades exactamente iguales (al ser cataléctico carece, 
según la visión más tradicional, de la sílaba final), por lo que el esquema es asimétrico. 
Esto explica, para muchos autores, que este verso admita con mayor facilidad este tipo 
de cesura sin incurrir en el riesgo de que haya dos unidades iguales que puedan inter-
pretarse como estructuras métricas independientes. Ofrezco en (4) algunos ejemplos 
encontrados en el corpus. 
(4) Cesura media en tetrámetros trocaicos catalécticos 
a. ὡς ἰδεῖν τέλος πάρεστιν || οἷον ἤνυσεν κακόν (“De modo que cabe ver el 
resultado, qué mal hemos causado”, A. Pers. 726) 
                                                        
3 Esto no significa necesariamente que haya menos tetrámetros trocaicos en Sófocles, ya que la escasa 
cantidad de datos se debe al carácter puramente aleatorio de la selección de los versos analizados. 
Con todo, la selección es suficiente para observar las tendencias generales en los cuatro autores. 
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b. [ΟΙ] πειστέον, κεἰ μηδὲν ἡδύ. || [ΚΡ] πάντα γὰρ καιρῷ καλά (“[EDIPO] Hay 
que obedecer, aunque no sea nada agradable. [CREONTE] Pues todo es 
bueno en el momento oportuno”, S. OT 1516) 
c. οἷπερ ἡ δίκη κελεύει μ᾽· || ἀλλ᾽ ἀφίστασ᾽ ἐκποδών (“Adonde la justicia me 
conduzca; pero ¡quítate de mi vista!, E. Hel. 1628) 
d. κοὐκ ἂν ἀπολίσθοι τρέχοντος· || τὰς γ᾽ Ἀμαζόνας σκόπει (“Y uno no se 
escurriría de ella galopando. Fíjate en las amazonas”, Ar. Lys. 678) 
Esta cesura es la más habitual en todos los autores. A diferencia de lo que sucedía 
con el trímetro, donde los porcentajes del resto de las cesuras eran más o menos simi-
lares, los datos de las cesuras del tetrámetro son desiguales en su distribución por au-
tores. La segunda cesura más frecuente es la situada tras el tercer longum.4 Εn (5) recojo 
ejemplos de los tres autores que la presentan. 
(5) Cesura tras el tercer longum en el tetrámetro trocaico 
a. θούριος Ξέρξης, || κενώσας πᾶσαν ἠπείρου πλάκα (“El furioso Jerjes, que 
asuela todo el llano del continente”, A. Pers. 718) 
b. ἐκ τίνος λόγου; || τίς αὐτὸν οὑπάγων ἀλαστόρων; (“¿Por qué razón? 
¿Cuál es de los espíritus vengadores es el que lo lleva?”, E. IA 878) 
c. οὐ δέδοιχ᾽ ὑμᾶς, || ἕως ἂν ζῇ τὸ βουλευτήριον (“No os temo, mientras viva 
el Consejo”, Ar. Eq. 395) 
La tercera en importancia es la cesura tras el segundo breve. Al igual que la cesura 
anterior, representa un porcentaje exiguo (0,3%) dentro del total de versos analizados. 
                                                        
4 Esta cesura falta en los datos de Sófocles debido a la escasez de datos en la selección aleatoria, lo que 
hace imposible establecer comparaciones fiables con este autor. 
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En este caso la cesura recae en la sílaba inmediatamente posterior a la posición ejem-
plificada en (5). La tendencia general, por tanto, es a que la cesura aparezca en posición 
central o poco antes de ella. Los ejemplos de (6) sirven para ejemplificar esta cesura 
(6) Cesura tras la segunda sílaba breve en el tetrámetro trocaico 
a. σὸν πόσιν Δαρεῖον, || ὅνπερ φῂς ἰδεῖν κατ᾽ εὐφρόνην (“Tu esposo Darío, 
al que dices haber visto por la apacible [noche], A. Pers. 221) 
b. [ΝΕ] εἰ δοκεῖ, στείχωμεν. || [ΦΙ] ὦ γενναῖον εἰρηκὼς ἔπος (“[NEOPTÓLEMO] 
Si os parece, avancemos. [FILOCTETES] ¡Oh, noble palabra mencionada!”, S. 
Ph. 1402) 
c. φεύγετ᾽, ἐξίστασθε, || μή τῳ προσπέσῃ μύσος τόδε (“Huid, quedaos lejos, 
no sea que a alguien le caiga encima este baldón”, E. IT 1229) 
d. ἔν τε τοῖς Ἕλλησι || καὶ τοῖς βαρβάροισι πανταχοῦ (“Entre los helenos y 
entre los bárbaros de todas partes”, Ar. Ra. 724) 
El resto de las cesuras del tetrámetro trocaico son poco frecuentes, por debajo del 
5% del total de tetrámetros y del 0,2% del total de ejemplos. Además, salvo por un ejem-
plo en Esquilo de cesura tras el tercer breve, están restringidas a Eurípides y Aristófanes. 
4.3 Tetrámetro yámbico, hexámetro dactílico y tetrámetro anapéstico 
Hasta ahora, todos los versos de la selección aleatoria estaban presentes en todos los 
autores. Sin embargo, los versos de esta sección únicamente aparecen en la selección 
de Aristófanes. 
El más importante en número de ejemplos es el tetrámetro yámbico cataléctico, 
del que hay 64 ejemplos. En la Tabla 4.4 recojo la distribución de estos versos y de las 
cesuras en las distintas obras del cómico: 
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 Media 2Breve 2Anceps OTRO TOTAL 
Caballeros 8 (44,44%) 2 (11,11%) 3 (16,67%) 5 (27,78%) 18 
Avispas 2 (66,67%) 1 (33,33%) 0 (0%) 0 (0%) 3 
Nubes 10 (55,55%) 3 (16,67%) 3 (16,67%) 2 (11,11%) 18 
Paz 2 (66,67%) 1 (33,33%) 0 (0%) 0 (0%) 3 
Lisístrata 5 (71,42%) 0 (0%) 1 (14,28%) 1 (14,28%) 7 
Tesmoforiantes 7 (87,50%) 1 (12,50%) 0 (0%) 0 (0%) 8 
Ranas 4 (50%) 2 (25%) 0 (0%) 2 (25%) 8 
TOTAL 38 (59,37%)º 10 (15,63%) 7 (10,94%) 9 (14,06%) 64 
Tabla 4.4: cesuras en el tetrámetro yámbico cataléctico en Aristófanes 
Como ocurría con el tetrámetro trocaico, la cesura más habitual es la cesura me-
dia. De nuevo, al tratarse de un verso cataléctico, el verso no quedaría dividido en dos 
mitades idénticas. Después de esta, las más frecuentes son la cesura tras el segundo 
breve, que coincide con la heptemímera del trímetro yámbico, y la cesura tras el se-
gundo anceps, que coincide con la cesura pentemímera del trímetro. En (7) aparecen 
recogidas estas tres opciones de cesura para este verso: media (a-b), heptemímera (c) y 
pentemímera (d). 
(7) Cesuras en el tetrámetro yámbico cataléctico 
a. λευκῶν ὀδόντων ἔργον ἔστ᾽, || ἢν μή τι καὶ μασῶνται (“[Ninguna] es la 
tarea de unos dientes blancos, si no mastican nada”, Ar. Pax. 1310) 
b. ὦ Στρυμόδωρε Κονθυλεῦ, || βέλτιστε συνδικαστῶν (“¡Oh Estrimodoro de 
Cóntila, el mejor de los compañeros de tribunal!”, Ar. V. 233) 
c. [MN] Ἁχαρνικὴ τὸν πατέρα. || [ΓΥ] ταῦτα δῆτ᾽ ἀνέκτ᾽ ἀκούειν; (“[MNE-
SÍLOCO] … la acarniense a su padre... [MUJER] ¿Eso es soportable de escu-
char?”, Ar. Th. 563) 
d. χειμῶνος ὄντος· || ἀλλ᾽ ἐγώ σοι τουτονὶ δίδωμι (“…en invierno. Pero yo 
te doy esta [túnica] que ves”, Ar. Eq. 883) 
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La selección aleatoria también incluye 22 ejemplos de hexámetros dactílicos en-
contrados en Caballeros, Aves, Paz y Lisístrata. La distribución de las cesuras entra dentro 
de lo esperable, como se puede observar en la Tabla 4.5. 
 Pentemímera Trocaica Diéresis Bucólica OTRO TOTAL 
Caballeros 0 (0%) 3 (60%) 1 (20%) 1 (20%) 5 
Aves 1 (25%) 2 (50%) 0 (0%) 1 (25%) 4 
Paz 6 (54,54%) 2 (18,18%) 2 (18,18%) 1 (9,09%) 11 
Lisístrata 2 (100%) 0 (0%) 0 (0%) 0 (0%) 2 
TOTAL 9 (40,91%) 7 (31,81%) 3 (13,64%) 3 (13,64%) 22 
Tabla 4.5: cesuras en el hexámetro dactílico 
La escasez de los datos no permite extraer conclusiones claras sobre la distribu-
ción de las cesuras, ya que la cesura pentemímera oscila entre un 0% de los casos en 
Caballeros y un 100% en Lisístrata. Sin embargo, todas las cesuras halladas son cesuras 
habituales en el hexámetro dactílico (Korzeniewski 1968: 31; West 1982: 35). Recojo en 
(8) ejemplos para los dos tipos de cesuras más habituales, la pentemímera (a-b) y la 
trocaica (c), y para la diéresis bucólica (d). 
(8) Cesuras y diéresis en el hexámetro dactílico 
a. ὃς δέ κ᾽ ἐμῶν ἐπέων || ἔλθῃ πρώτιστα προφήτης (“Quien llegue primero 
como profeta de mis palabras”, Ar. Av. 972) 
b. ἢν δὲ διαστῶσιν || καὶ ἀνάπτωνται πτερύγεσσιν (“Pero si se separan y se 
levanta el vuelo con sus alas”, Ar. Lys. 774) 
c. καί κε γυνὴ φέροι ἄχθος, || ἐπεί κεν ἀνὴρ ἀναθείη (“Y una mujer llevaría 
una carga, cuando un hombre se la pusiera encima”, Ar. Eq. 1056) 
d. ἦ γὰρ ἐγὼ θαύμαζον ἀκούων, || εἰ σὺ μὴ εἴης (“Pues en verdad yo me pre-
guntaba al oírlo si no eras tú …”, Ar. Pax. 1292) 
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Por último, la base de datos incluye tres ejemplos de tetrámetros anapésticos ha-
llados en Caballeros, que reproduzco en (9). Los ejemplos (a-b) presentan cesura media, 
mientras que el ejemplo en (c) tiene la cesura tras el primer metro. 
(9) Cesuras en tetrámetros anapésticos 
a. ἐν ταῖσιν ἰοστεφάνοις οἰκεῖ || ταῖς ἀρχαίαισιν Ἀθήναις (“Habita en la an-
tigua Atenas de violetas coronada”, Ar. Eq. 1323) 
b. χαῖρ᾽, ὦ βασιλεῦ τῶν Ἑλλήνων· || καί σοι ξυγχαίρομεν ἡμεῖς (“Salud, rey 
de los helenos; y nosotros nos congratulamos contigo”, Ar. Eq. 1333) 
c. καὶ ποῦ ᾽στιν νῦν, || ὦ θαυμαστὰς ἐξευρίσκων ἐπινοίας; (“¿Y dónde está 
ahora, inventor de asombrosos proyectos?”, Ar. Eq. 1322) 
4.4 Recapitulación y conclusiones 
En los apartados anteriores se ha mostrado que el método para empleado localizar las 
cesuras, basado en la sintaxis y semántica de la oración, ofrece unos resultados homo-
géneos en los diferentes autores y obras que, además, no se alejan notablemente de los 
datos ofrecidos por estudiosos de la métrica en obras anteriores. No es, por tanto, una 
distribución ad hoc, sino que responde a tendencias generales. Esto permite considerar 
que la cesura es un elemento funcional del verso y que contribuye a la interpretación 
del verso y a la estructuración de la información. 
Desde un punto de vista lingüístico, estas tendencias se podrían poner en relación 
con la estructuración del mensaje oral. Para ello, hace falta observar qué grupos separa 
la cesura y qué otros favorece que aparezcan en una misma parte del vero. Es decir, es 
necesario estudiar qué correlación existe entre las unidades métricas marcadas por la 
cesura y las unidades gramaticales.
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5 CESURA, UNIDADES GRAMATICALES Y UNIDADES PROSÓDICAS 
El estudio de la estructura prosódica, esto es, la articulación del mensaje oral en dife-
rentes unidades, se ha venido realizando en las lenguas modernas durante las últimas 
décadas. Específicamente dentro de la GG, se ha observado una jerarquía de constitu-
yentes prosódicos. Así, cada elemento de la jerarquía en (1) está formado por uno o más 
elementos de la categoría inmediatamente inferior (Selkirk 1984; Kaisse 1985; Nespor & 
Vogel 1986; Elordieta 2007: 131 ss.; Truckenbrodt 2007: 436 ss.).1 
(1) Jerarquía de los constituyentes prosódicos (Nespor & Vogel 1986) 
a. Enunciado fonológico 
b. Frase entonativa 
c. Frase fonológica 
d. Grupo clítico 
e. Palabra fonológica 
f. Pie 
g. Sílaba 
Aunque esta jerarquía puede resultar excesivamente estricta y restrictiva, sí es 
cierto que la estructuración del mensaje en unidades fonológicas es manifiesta en mu-
chas ocasiones para cualquier hablante. Además, se ha podido observar en estudios de 
fonética de laboratorio que el mensaje, efectivamente, se estructura y se divide. Estas 
                                                        
1 La jerarquía elegida, la de Nespor & Vogel (1986), es la que presenta el mayor número de elementos. 
Otros autores prescinden de algún componente de la jerarquía o introducen otros distintos. Para al-
gunas críticas propuestas a estas jerarquías, así como algunas soluciones alternativas, véase Elordieta 
(2007: 146 ss.). 
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divisiones están normalmente asociadas a pausas en la pronunciación y cambios en el 
acento tonal. Así se puede observar, por ejemplo, en la Imagen 5.1. 
 
Imagen 5.1: ejemplo de línea tonal y de pausa (Féry 2010) 
Estas divisiones, no obstante, son difícilmente recuperables en lenguas de corpus 
como el latín y el griego. Únicamente contamos con datos secundarios, como los de la 
métrica. Como ya se ha señalado en el apartado § 3.1.1, ya desde la década de 1970 se 
viene utilizando la posición de las cesuras y puentes para la delimitación de las unidades 
prosódicas en griego (Devine & Stephens 1978, 1983, 1994; Mojena 1991, 1992; Goldstein 
2010, 2014b). 
Junto a las cesuras señaladas en el capítulo anterior, el análisis métrico llevado a 
cabo en este trabajo ha observado también las unidades gramaticales separadas por la 
cesura. Si se acepta la relación de la cesura con las unidades prosódicas (Devine & 
Stephens 1978, 1983, 1994, Mojena 1991, 1992; Goldstein 2010, 2014b), este análisis nos 
permite comprobar qué elementos se suelen agrupar en una misma unidad prosódica y 
en qué contextos es posible encontrar una pausa prosódica. En § 5.1 ofrezco en primer 
lugar, qué ocurre con el verbo y sus argumentos2 y propongo en § 5.2 una explicación 
                                                        
2 Sobre las nociones de “argumento” y “satélite” empleadas aquí, véase de la Villa Polo & Torrego Salcedo 
(2004). 
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para los datos observados. En § 5.3 me centro en los sintagmas que permiten una sepa-
ración por parte de la cesura y en los contextos en los que, según el análisis aplicado, se 
evita la cesura. 
5.1 El verbo y sus argumentos 
En un trabajo anterior (Pardal Padín 2015b) observé que los segundos argumentos de 
tres verbos específicos (κρίνω, ἄγω y αἱρέω) tendían a aparecer en la misma unidad 
prosódica que el verbo que los regía. La investigación allí desarrollada mostraba que, 
cuando el segundo argumento es contiguo al verbo, tienden a coincidir en una misma 
unidad prosódica (así sucede en más del 90% de los ejemplos allí analizados). Este aná-
lisis, no obstante, se limitaba a tres verbos específicos y únicamente al segundo argu-
mento. Para poder comprender el calado de esa relación entre segundo argumento y 
verbo es necesario observar también qué ocurre con el resto de los argumentos. El re-
sumen de las posibles combinaciones se puede observar en la Tabla 5.1, donde se pre-
sentan ordenadas según el número de ejemplos para cada una. 
 A2 A1 Satélite Verbo solo A3 
Esquilo 297 (49,17%) 113 (18,71%) 116 (19,21%) 133 (22,02%) 31 (5,13%) 
Sófocles 533 (46,07%) 230 (19,88%) 244 (21,09%) 262 (22,64%) 76 (6,57%) 
Eurípides 1498 (55,46%) 585 (21,66%) 502 (18,59%) 478 (17,70%) 155 (5,74%) 
Aristófanes 783 (49,65%) 334 (21,18%) 340 (21,56%) 276 (17,50%) 82 (5,20%) 
TOTAL 3111 (51,52%) 1262 (20,90%) 1202 (19,90%) 1149 (19,03%) 344 (5,70%) 
Tabla 5.1: asociación del verbo con los diferentes elementos sintácticos 
Los resultados de cada línea suman más de un 100% ya que es posible encontrar 
combinaciones de más de un elemento (primer y segundo argumento, segundo argu-
mento y satélite, etc.). Estas combinaciones se observarán en detalle más adelante. Es 
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notable, por tanto, que la combinación más frecuente es la del verbo y el segundo argu-
mento (§ 5.1.1), que aparece en la mitad de los casos atestiguados en la base de datos. 
Tras esta combinación, la segunda más frecuente es la del verbo junto al primer argu-
mento (§ 5.1.2). En tercer lugar, se encuentra la combinación del verbo con Satélites (§ 
5.1.4). Es bastante frecuente también la presencia del verbo sin ningún otro elemento 
sintáctico a su alrededor, aunque no necesariamente sin ninguna otra palabra (§ 5.1.3). 
Finalmente, el verbo aparece en algunas pocas ocasiones junto a su tercer argumento 
(§ 5.1.5). Ofrezco una propuesta de explicación para estas distribuciones en § 5.2. 
5.1.1 Verbo + segundo argumento 
Como se ha podido observar en la Tabla 5.1, la combinación más frecuente para el verbo 
es junto al segundo argumento, en la línea de lo observado ya para αἱρέω, κρίνω y ἄγω 
en el trabajo ya mencionado (Pardal Padín 2015b). Ejemplos de esta combinación se 
pueden observar en (2). 
(2) Verbo con su segundo argumento 
a. μὴ ᾽λεγχε τὸν πονοῦντ᾽ || ἔσω καθημένη (“No censures al que se esforzaba 
mientras estabas sentada en casa”, A. Ch. 919)3 
b. ἀλλ᾽ ὦ φίλ᾽ Αἴας, || πάντ᾽ ἔγωγε πείσομαι (“Pero, querido Ayante, todo yo 
obedeceré”, S. Aj. 529) 
c. πῦρ σοι προσοίσω, || κοὐ τὸ σὸν προσκέψομαι (“Te prenderé fuego, y no 
atenderé a lo tuyo”, E. Andr. 257) 
                                                        
3 West (1990) edita el grupo con aféresis con un signo de ligadura, como una sinalefa (μὴ ͜ἔλεγχε) tanto 
aquí como en otros casos (cf. μὴ ͜ἀλλ᾽ en el verso anterior). He preferido, no obstante, utilizar la afé-
resis que otras ediciones utilizan para ese mismo grupo. Sobre estas aféresis, v. § 9. 
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d. [KΑ] κομιδῇ μὲν οὖν. || [ΔΙ] οὐκοῦν μετὰ ταῦτ᾽ ἦσθ᾽ ἄθλιος. (“[CARIÓN] 
Exacto [HOMBRE JUSTO] Sin duda después de eso has sido desdichado”, Ar. 
Pl. 833) 
Como se puede ver en los ejemplos, el segundo argumento puede aparecer como 
único acompañante del verbo (2a) o sumado a otros elementos gramaticales como el 
primer argumento (2b), el tercer argumento (2c) o un satélite (2d). 
En ocasiones, el segundo argumento aparece escindido por la cesura, con una 
parte que acompaña al verbo principal y otra que completa el verso al otro lado de la 
cesura. Se puede tratar tanto de sintagmas complejos en los que se separan determi-
nante y sustantivo o sustantivo y adjetivo (3a-b), como de segundos argumentos coor-
dinados (3c-d) o de argumentos oracionales en los que parte de la oración (con frecuen-
cia el segundo argumento de la oración subordinada) aparece separada del verbo prin-
cipal, como en (3e-f).4 
(3) Segundos argumentos escindidos 
a. τυφλὰς ἐν αὐτοῖς || ἐλπίδας κατῴκισα (“Fundé en ellos esperanzas cie-
gas”, A. Pr.250) 
b. τοῖς σοῖς πανάρχος || οὕνεκ᾽ ἐνθακεῖν θρόνοις (“Ya que [consideré opor-
tuno] sentarme en tu trono con gobierno absoluto”, S. OC 1293) 
c. σαίνειν μόρον τε || καὶ μάχην ἀψυχίᾳ (“Se encoge por su falta de espíritu 
ante la muerte y la batalla”, A. Th. 383) 
                                                        
4 Los motivos para estas escisiones del segundo argumento pueden ser varios. Así, en (3a-b) podría pen-
sarse que los elementos escindidos ocupan la posición inicial del verso porque están pragmática-
mente resaltados. En (3c-d) el segundo argumento es complejo y largo, por lo que únicamente aparece 
una parte de este junto al verbo. Algo similar ocurre en (3e), donde, con un segundo argumento apa-
rentemente demasiado largo, junto al verbo principal aparece el elemento cognitivamente más pró-
ximo, que es el infinitivo. En (3d) la colocación de με responde a la Ley de Wackernagel. 
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d. βωμοὺς ὁρίζει || τεμενίαν τε φυλλάδα (“Delimita altares y una arboleda 
sagrada”, S. Tr. 754) 
e. τούτῳ θεοῦ μάντευμα || κοινῶσαι θέλω (“Con él quiero compartir el 
oráculo del dios”, E. Med. 685) 
f. ὅθ᾽ οὑτοσί με νῦν || ἀποπνῖξαι βούλεται; (“¿…cuando ese de ahí ahora 
quiere ahogarme?”, Ar. V. 1134) 
Escindido o no, el segundo argumento es el acompañante preferente del verbo en 
una unidad prosódica. Esta tendencia atañe del mismo modo al verbo y al segundo ar-
gumento, ya que la mayoría de los segundos argumentos aparecen junto a su verbo. En 
la base de datos están registrados 4440 segundos argumentos. Así, el 69,19% del total de 
los ejemplos aparecen junto a su verbo en la misma unidad. No obstante, hay un por-
centaje alto (30,81%) de ejemplos en los que el segundo argumento no aparece junto a 
su verbo. Se trata, en buena medida, de casos como los de (4). 
(4) Segundos argumentos sin verbo. 
a. Ἐτεοκλέα μὲν || τόνδ᾽ ἐπ᾽ εὐνοίᾳ χθονὸς / θάπτειν ἔδοξε (“Se decidió en-
terrar a Eteocles, a este, por su buena voluntad hacia su tierra”, A. Th. 
1007-1008) 
b. τοῦδε χρὴ κλύειν / καὶ σμικρὰ || καὶ δίκαια || καὶ τἀναντία (“A ese hay 
que escucharle lo pequeño, lo justo y lo contrario”, S. Ant. 666-667) 
c. oἴμοι, τί δράσω; || πότερα τἀμαυτοῦ κακὰ / πρόσθεν δακρύσω (“¡Ay de 
mí! ¿Qué hacer? ¿Acaso llorar antes mis males…”, S. OC 1254-1255) 
d. οἰκτίρειν […] / οὐ τἀμὰ λέκτρα· || τοὺς γὰρ ἐχθίστους ἐμοὶ / [...] διαφθερῶ 
(“[No es necesario] apenarse por mi lecho: pues destruiré a los que me 
son más odiosos…”, E. Tr. 403-405) 
e. οἱ βάρβαροι δὲ || μήτε τοὺς φίλους φίλους / ἡγεῖσθε (“Pero vosotros, los 
bárbaros, no consideréis amigos ni a los amigos…”, E. Hec. 328-329) 
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f. αὗται μὲν ὄζουσ᾽ || ἀμβροσίας καὶ νέκταρος (“Estas huelen a ambrosía y 
néctar”, Ar. Ach. 196) 
Como se puede observar, en los ejemplos de (4a-e) el verbo y su segundo argu-
mento no se encuentran en el mismo verso. En (4a-b) el segundo argumento ocupa prác-
ticamente la totalidad de su verso. El ejemplo de (4c) muestra que el segundo argu-
mento ocupa la segunda mitad de un verso en el que aparece otra oración en la primera 
mitad. Es posible encontrar ejemplos en los que en un mismo verso aparecen dos se-
gundos argumentos de dos oraciones diferentes, ambos alejados de sus respectivos ver-
bos regentes, como en (4d). Ejemplos como (4e) muestran que, además, el verbo y el 
segundo argumento pueden aparecer simplemente en versos distintos sin que se dé 
ninguna de las circunstancias mencionadas para (4a-d). 
Por el contrario, en (4f) el verbo y su segundo argumento aparecen separados por 
la cesura. En este caso se trata de un segundo argumento especialmente largo y que 
ocupa toda una parte del verso, aunque no siempre ocurre de esta manera. A este último 
grupo en el que segundo argumento y verbo aparecen en el mismo verso habría que 
añadir ejemplos como los de (3e) en los que el segundo argumento de la oración subor-
dinada aparece separado de su núcleo, que cumple una función argumental en la ora-
ción principal. 
En la Tabla 5.2 se ofrecen todas las posibles distribuciones en las que verbo y se-
gundo argumento no aparecen unidos. Junto al esquema se ofrece el ejemplo en el que 
se puede encontrar cada subclase. 
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 TOTAL Esquema Ejemplo Cantidad 
Mismo verso 566 
Vb || A2 (4f) 532 
A2 Subordinado (3e) 34 
Distinto verso 798 
A2 escindido / Vb (4a) 28 
A2 coordinado / Vb (4b) 52 
Vbi / A2i || A2j / Vbj (4c) 74 
Vbi+A2i || A2j / Vbj (4d) 274 
Vb / A2 (4e) 370 
TOTAL 1364 
Tabla 5.2: posibles distribuciones para verbo y segundo argumento separados 
Así pues, cuando el verbo y el segundo argumento no forman una unidad prosó-
dica, lo más habitual es que estén en distintos versos (798/1364 = 58,5%), si bien de todas 
las opciones mostradas en la Tabla 5.2 la más habitual es que el verbo y el segundo ar-
gumento estén en el mismo verso, pero separados mediante la cesura (532/1364 = 39%). 
Vistos estos datos, es posible volver a la frecuencia de uso del grupo Verbo+A2. 
Dentro del total de ejemplos en los que el verbo y su segundo argumento aparecen en 
el mismo verso, lo hacen dentro del mismo segmento prosódico en un 84,44% 
(3072/3638), lo que muestra la alta tendencia del verbo y el segundo argumento a aso-
ciarse. 
5.1.2 Verbo + primer argumento 
A diferencia del segundo argumento, cuya elipsis no es tan frecuente (aunque no impo-
sible, cf. Luraghi 2004), el primer argumento, generalmente identificado con el sujeto 
de la oración, tiende a ser elíptico en griego, que es considerada una Lengua de Sujeto 
Nulo (Adrados 1992: 58; Cooper 1998: 485; Crespo et al. 2003: 44; Martínez Vázquez et al. 
1999: 36; Pardal Padín 2012). Esta condición favorece que la presencia explícita del su-
jeto (que normalmente está recogido en la morfología verbal) no sea obligatoria. 
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A pesar de esto, la presencia del primer argumento es elevada en los versos ana-
lizados y su combinación con el verbo es frecuente. Algunos ejemplos ilustrativos se 
muestran en (5). 
(5) Verbo y primer argumento 
a. ἐπεὶ τίς ηὔχει || τήνδ᾽ ἀνέλπιστον φυγήν (“Porque, ¿quién se jactaba de 
que esta huída inesperada…”, A. Supp. 330) 
b. ὡς οὔτις ἡμῖν ἐστιν, || ἀλλ᾽ Ἅιδης λαβὼν (“Que no tenemos a nadie, sino 
que cogiendo Hades…”, S. El. 949) 
c. ὅσαις δὲ || λευκοῦ πώματος || πόθος παρῆν (“¡Cuántas tenían deseo de la 
blanca bebida!”, E. Ba. 708) 
d. ποίους θεοὺς ὀμεῖ σύ; || πρῶτον γὰρ θεοὶ (“¿Por qué dioses vas a jurar tú? 
Pues los dioses, en primer lugar…”, Ar. Nu. 247) 
Al igual que ocurría con el segundo argumento en los ejemplos de (3), el primer 
argumento puede aparecer escindido. En (6) ofrezco ejemplos en los que A1 aparece 
coordinado (a-b) o repartido a ambos lados de la cesura (c-d). 
(6) Primer argumento escindido 
a. Μοῖραι τρίμορφοι || μνήμονές τ᾽ Ἐρινύες (“Las Moiras triformes y las Eri-
nias memoriosas”, A. Pr. 516) 
b. δαίμων ὁ σός τε || κἀμὸς ἐξαφείλετο (“Pero tu fortuna y la mía se llevó…”, 
S. El. 1157) 
c. δισσοὶ γέροντος || Οἰδίπου νεανίαι (“Los dos jóvenes del viejo Edipo”, E. 
Ph. 1243) 
d. ὁδὶ δέ φησι || Σωσίας πρὸς Δερκύλον (“Y este de aquí, Sosias, dice a Dér-
cilo”, Ar. V. 78) 
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Por último, es fácil encontrar ejemplos como los de (7), en los que verbo y primer 
argumento están separados, bien por la cesura (a-b), bien por un final de verso (c-d). 
(7) Verbo y primer argumento separados 
a. ὑπερθορὼν δὲ πύργον || ὠμηστὴς λέων (“Superando de un salto la torre 
el carnívoro león”, A. A. 827) 
b. κεῖνος δ᾽ ἀπ᾽ οἴκων || εὐθὺς ἐξορμώμενος (“Pero aquel, al punto de partir 
de su hogar”, S. Aj. 762) 
c. ἔστι δ᾽ ἐν θαλασσίῳ / κλύδωνι Κύπρις, || πάντα δ᾽ ἐκ ταύτης ἔφυ (“Está en 
la onda marina Cipris y todo nació de ella”, E. Hipp. 447-448) 
d. νὴ τὴν Ἀφροδίτην || μακαρία γ᾽ ἄρ᾽ ἡ πόλις / ἔσται τὸ λοιπόν (“¡Por Afro-
dita! Feliz será en verdad la ciudad en adelante”, Ar. Ec. 558-559) 
Las posibles distribuciones del primer argumento y el verbo son, por lo tanto, 
análogas a las que se pueden encontrar para el segundo argumento. 
Es significativa también la presencia de un grupo de 520 ejempos en el corpus en 
los que aparece una combinación de verbo + A1 + A2, que representa un 41,46% del total 
de uso de verbo + A1, pero solo un 16,86% de los ejemplos de verbo + A2. Ejemplos de 
esto se pueden encontrar en (8).5 
(8) Verbo + A1 + A2 
a. τί δ᾽ ἐστὶ χρῆμα; || τίς σ᾽ ἀποστρέφει φόβος; (“¿Qué ocurre? ¿Qué miedo 
te hace dar la vuelta?”, A. A. 1306) 
b. ἃ μὲν γὰρ ἐξείρηκας || ἀγνοία μ᾽ ἔχει (“En cuanto a lo que has dicho, el 
desconocimiento me domina”, S. Tr. 350) 
                                                        
5 También responden a este esquema los ejemplos (2b) y (6d) de este capítulo. 
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c. τίς ἂν δίκην κρίνειεν || ἢ γνοίη λόγον (“¿Quién podría juzgar una causa 
o sentenciar un discurso…?”, E. Heracl. 179) 
d. ἃ δ᾽ ἐγὼ πέπονθα, || ταῦτα λέξαι βούλομαι (“Y lo que yo tengo padecido, 
eso quiero decirlo”, Ar. Th. 445) 
Estas distribuciones, por tanto, suponen un porcentaje bastante alto de los ejem-
plos en los que el verbo aparece junto al primer argumento, pero uno relativamente 
bajo de los casos en los que la combinación es la del verbo y el segundo argumento. 
5.1.3 Verbo (sin argumentos ni satélites) 
Una cantidad nada desdeñable de ejemplos presentan el verbo en solitario en una uni-
dad métrica. Esta circunstancia no es de extrañar si tenemos en cuenta las característi-
cas morfológicas del griego, que exhibe una morfología flexiva rica, en la que se pueden 
originar formas extensas, sobre todo en el caso de los verbos preverbados. Además de 
este factor morfológico, hay que tener en cuenta que la extensión del verso es bastante 
limitada, por lo que una parte del verbo antes de la cesura puede llenarse sin problemas 
con un verbo en solitario (o acompañado de partículas). Ofrezco en (9) algunos ejemplos 
de este tipo encontrados en el corpus analizado. 
(9) Verbos en solitario 
a. εἰδῶμεν εἰ νικῶμεν || ἢ νικώμεθα (“Sepamos si vencemos o somos ven-
cidos”, A. Ch. 890) 
b. Τεῦκρος φυλάσσειν. || εἰ δ᾽ ἀπεστερήμεθα (“… Teucro [me envía a traerte 
estos mensajes] para que los cumplas. Pero si hemos sido engañados…”, 
S. Aj. 782) 
c. οὐκ εἰσακούετ᾽; || οὐχ ὁρᾶθ᾽ ἑκηβόλων (“¿No escucháis? ¿No veis de los 
[arcos] que alcanzan de lejos…?”, E. Or. 273) 
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d. λέγοιμ᾽ ἄν· || οὐ δεῖ γὰρ κεκρύφθαι τὸν λόγον (“Os lo diría: pues no con-
viene que esté oculta la palabra”, Ar. Lys. 119) 
Asimismo, es habitual encontrar ejemplos en el que el verbo no es el único ele-
mento de su unidad métrica, sino que aparece combinado con otros elementos que no 
forman parte propiamente de su estructura argumental. Se trataría de ejemplos como 
los de (10). 
(10) Verbo con otros elementos 
a. Θησῇδος ἐξίκοιτ᾽ ἄν, || εὐκλεὴς λόχος ([la flor y nata de toda la tierra] de 
Teseo vendría, famosa hueste”, A. Eu. 1026) 
b. κατοικτίσας, ὦ δέσποθ᾽, || ὡς ἄλλην χθόνα (“Lamentando, señor, que a 
otra tierra…”, S. OT 1178) 
c. Ἥρα προσάψαι || κοινὸν αἷμ᾽ αὐτῷ θέλει (“Hera quiere atribuirle un 
nuevo asesinado”, E. HF 831) 
d. ὑπὸ νεανίσκων ἐᾶτε || καταγελᾶσθαι ῥητόρων (“Dejáis que seamos objeto 
de burla de los oradores jovenzuelos”, Ar. Ach. 680) 
En (10a) el verbo aparece en el mismo segmento que un genitivo dependiente de 
un elemento situado en otro verso; en (10b) lo acompaña un vocativo; en (10c) junto al 
verbo principal (θέλει) hay dos argumentos del infinitivo subordinado (προσάψαι); por 
último, en (10d) es el primer argumento del verbo subordinado (καταγελᾶσθαι) el que 
aparece junto al verbo principal ἐᾶτε. 
Si bien estos ejemplos no son mayoritarios, sí que permiten ver que el verbo no 
siempre se asocia a los componentes de su predicación, sino que puede aparecer unido 
a elementos extraoracionales o que cumplen una función en una predicación diferente 
(a veces subordinada). De hecho, como se puede observar en los ejemplos de (9-10), lo 
habitual es que al verbo lo acompañe, al menos, alguna partícula o elemento clítico. 
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5.1.4 Verbo + satélite 
Además de ir acompañado por argumentos (como se ha visto en § 5.1.1 y § 5.1.2), es 
habitual encontrar que el verbo aparece en su unidad prosódica junto a un satélite. Es-
tos elementos son mucho más variados que los expuestos hasta ahora, ya que van desde 
adverbios de volumen reducido hasta formas verbales no personales como los partici-
pios. Además, pueden encontrarse virtualmente en cualquier predicación, lo que au-
menta de forma considerable los posibles contextos en los que aparecen. El grupo puede 
estar conformado por otros elementos además del verbo y el satélite. Ofrezco en (11) 
algunos ejemplos de este tipo de secuencias, que representa el 19,03% del total de los 
ejemplos. 
(11) Verbo y satélites 
a. ἀλλ᾽ αὐτὸν ἐλθεῖν || ὡς ἀδειμάντως κλύῃ (“Sino que venga él mismo, 
para que lo escuche sin miedo”, A. Ch. 771) 
b. πεσὼν ἀκεῖται || μηδ᾽ ἀκίνητος πέλει (“Cayendo [en el mal] lo cura y no 
permanece inmóvil”, S. Ant. 1027) 
c. κτήσῃ πρὸς ἀστῶν, || εἰ γέροντος οὕνεκα (“[Ninguna buena palabra] te 
ganarás de parte de los ciudadanos si, por un anciano…”, E. Heracl. 166) 
d. ποθεῖς τὸν οὐ παρόντα || καὶ μάτην καλεῖς (“Echas de menos al ausente 
y lo llamas en vano”, Ar. Pl. 1127) 
Es relativamente frecuente que junto al verbo y el satélite aparezca alguno de los 
argumentos, tanto el primero como el segundo. En (12) ofrezco ejemplos de estas com-
binaciones: (12a, c) presentan una combinación de verbo, segundo argumento y satélite, 
mientras que en (12b, d) aparece el primer argumento junto al verbo y el satélite. 
(12) Verbo, argumentos y satélites 
a. γένος δὲ τοὐμὸν || ὡς ἔχει πεύσῃ τάχα (“Y sobre mi estirpe, pronto te 
enterarás de cómo es”, A. Eu. 454) 
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b. λέγ᾽, ὦ ταλαίπωρ᾽, || αὐτὸς ὧν χρείᾳ πάρει (“Di, desdichado, tú mismo con 
qué necesidad estás aquí presente”, S. OC 1280) 
c. ὅς μ᾽ ἐξοτρύνει || παῖδ᾽ ἐμὸν πεῖσαι λιταῖς (“Quien me empuja a convencer 
a mi hijo con súplicas”, E. Supp. 24) 
d. νὴ τὸν Ποσειδῶ || ταῦτά γέ τοι καλῶς λέγεις (“¡Por Posidón, bien dices 
eso en verdad!”, Ar. Av. 1614) 
La situación de los satélites es ciertamente compleja. Por un lado, son mucho más 
flexibles, al poder aparecer en una gran variedad de construcciones, ya que no forman 
parte de la estructura argumental propiamente dicha. No obstante, este carácter hace 
también que, por no ser obligatorios, sino opcionales en la predicación, puedan apare-
cer con menor frecuencia. Sin embargo, la cantidad de satélites en el corpus es bastante 
elevada, 2352 ejemplos de los que 1149 aparecen junto a un verbo. De estos, un 27,94% 
de los casos presentan al satélite junto a alguno de los argumentos. 
5.1.5 Verbo + tercer argumento 
Finalmente, un número exiguo de ejemplos presentan una combinación de verbo y ter-
cer argumento. Se trata de unos centenares de ejemplos que suman un 5,7% en los que 
se pueden encontrar ejemplos diversos, como los de (13). 
(13) Verbo y tercer argumento 
a. οὔτοι φθονῶ σοι || δαιμόνων τιμᾶν γένος (“Desde luego no te envidio el 
honrar la estirpe de los dioses”, A. Th. 236) 
b. τῶν νῦν ἀπαλλάξειαν || οἱ κάτω θεοί (“…que no te liberen de lo actual los 
dioses del inframundo”, S. El. 292) 
c. καὶ ταῦτα δρῶσα || τῇ ἀρετῇ προσηγόμην (“Y al hacer esto lo traigo a la 
virtud”, E. Andr. 226) 
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d. καί σοι ποιήσω || πρᾶγμα γενναῖον πάνυ (“Y yo te haré un acto total-
mente noble”, Ar. Ra. 615) 
Al igual que ocurría con el resto de elementos de la predicación, es frecuente en-
contrar el tercer argumento combinado con otros argumentos (preferentemente con el 
segundo) o con satélites. En (14) ofrezco los ejemplos de este tipo de combinaciones, 
que suman el 57,56% del total de los casos en los que el verbo se combina con un tercer 
argumento. (14a-b) muestran una combinación de verbo con segundo y tercer argu-
mento; en (14c-d) se encuentran ejemplos del verbo junto al primer y el tercer argu-
mento. 
(14) Verbo, tercer argumento y otros elementos 
a. ἐὰν δύνωμαι || τῶνδέ σ᾽ ἐκλῦσαι πόνων (“Si es que puedo liberarte de 
estas penalidades”, A. Pr. 326) 
b. ἀγρούς σφε πέμψαι || κἀπὶ ποιμνίων νομάς (“Enviarlo a los campos y a 
los pastos de los rebaños”, S. OT 761) 
c. δίδωσι δ᾽ αὐτῷ τίς; || πέραινέ μοι λόγον (“¿Y quién se la da? Termíname 
el relato”, E. Med. 701)6 
d. νυνὶ δ᾽, ἐπειδή μ᾽ οὑτοσὶ || τούτων ἔπαυσεν αὐτός (“Ahora, ya que ese de 
ahí, en persona, me ha hecho dejar estas cosas”, Ar. Nu. 1403) 
5.2 Propuesta de explicación 
A partir de los datos observados en las secciones anteriores, saltan a la vista varios he-
chos: 
                                                        
6 Este ejemplo es el mismo que (2d) de § 3.1.2. 
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• Los diferentes elementos de la predicación no funcionan de la misma ma-
nera en lo que se refiere a su combinación con el verbo en una misma uni-
dad métrica. 
• No es del todo claro que el nivel argumental esté ligados a su frecuencia 
de aparición en la posición contigua al verbo: el más frecuente es el se-
gundo argumento, seguido del primero y del satélite, que presentan pro-
porciones similares. Sí que podría apuntarse una diferencia entre los ar-
gumentos y los satélites, ya que la baja incidencia del primer argumento 
podría ligarse a la frecuente elisión del sujeto en griego. 
• Además, no todos los autores presentan el mismo orden en la preferencia 
por una combinación u otra (Tabla 5.1). Así, en Esquilo y Sófocles el orden 
es Satélite > Verbo solo > Primer argumento, mientras que en Eurípides es 
Primer argumento > Verbo solo > Satélite y en Aristófanes, Verbo solo > 
Primer argumento > Satélite. 
Estos hechos pueden explicarse por la frecuencia de uso. En efecto, existe una co-
rrelación directa entre las frecuencias de uso de los diferentes argumentos y su combi-
nación con el verbo dentro de un mismo segmento métrico, como puede observarse en 
el Gráfico 5.1.7 En el eje de ordenadas se representa el porcentaje de ejemplos que la 
combinación del verbo con cada argumento dentro de un mismo segmento métrico re-
presenta en el total. En el de abscisas, el total de argumentos de cada tipo. 
                                                        
7 En estos casos me limitaré a comparar los datos de los argumentos, ya que la naturaleza de algunos de 
los satélites hace complicado extraer datos cuantitativamente fiables. Esto se debe a que elementos 
que en compañía de un verbo habrían sido analizados como satélites, como la mayor parte de los 
participios (11b), cuando aparecen en una unidad prosódica diferente a la del verbo principal han sido 
analizados como verbos con sus propias predicaciones (6b, 8a-b y 10b). 
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Gráfico 5.1: correlación entre frecuencia total y asociación con el verbo 
Como se ve, la frecuencia de coaparición del verbo con un argumento es 
directamente proporcional al número de ejemplos registrados. Esto, por otro lado, se 
explica por sí mismo: el segundo argumento ofrece una cantidad mayor de casos dentro 
del total del verbo en la misma medida en que hay más segundos argumentos explícitos 
que elementos de cualquier otro nivel argumental. La tendencia es lineal, por tanto. Sin 
embargo, es necesario tener en cuenta que la frecuencia no actúa por sí sola, sino que 
responde al principio de iconicidad de distancia, que hace que elementos 
cognitivamente cercanos tiendan a ser linealmente contiguos (Haiman 1983: 782; Givón 
2002: 133; Croft 2008; Haspelmath 2008a: 2; cf. §2.2.1). 
Es interesante, no obstante, observar la frecuencia contraria, es decir, cómo de 
frecuente es para cada nivel argumental que aparezca en su mismo segmento métrico 
el verbo. Dicho de otro modo, qué porcentaje de los segundos argumentos, por ejemplo, 
son contiguos al verbo. En este caso, las tendencias son diferentes. Frente al 69,19% de 
segundos argumentos que aparecen junto al verbo, el porcentaje baja al 53,18% para el 
primer argumento y al 50,96% para el tercer argumento. En el Gráfico 5.2 se puede ob-
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sector oscuro corresponde a los ejemplos en los que cada argumento aparece junto al 
verbo, mientras que el claro representa los ejemplos en los que no se da esta condición. 
 
Gráfico 5.2: frecuencias totales y relativas de los argumentos junto al verbo 
Esta diferencia, como se puede ver en la Tabla 5.3, es muy significativa si aplica-
mos una prueba de χ2, en la que una diferencia se considera que es estadísticamente 
significativa si el resultado es superior a 5,99.8 
 A2 A1 A3 Total 
+Vb 3072 1254 344 4670 
-Vb 1368 1104 331 2803 
Total 4440 2358 675 7473 
    
χ2=210,45 
Tabla 5.3: distribución de frecuencias y χ2 para Vb+A1 vs. Vb+A2 vs. Vb+A3 
Sí que se puede decir, por tanto, que el segundo argumento tiende a asociarse al 
verbo en mayor medida que el resto de los argumentos.9 
                                                        
8 Este resultado está condicionado por los grados de libertad (en este caso, 2) y por la probabilidad de 
error (un 5%). Cf. Butler (1985: 112-126). 
9 Esta tendencia se puede observar también en la incorporación nominal: si una lengua únicamente in-
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Esta tendencia se ve reforzada en el hecho de que buena parte de los ejemplos en 
los que el verbo aparece junto al primer o al tercer argumento, lo hace también junto 
al segundo. La Tabla 5.4 muestra la capacidad de coaparición de los distintos argumen-
tos cuando flanquean al verbo. 
 +Otro argumento -Otro argumento Total 
A1 549 (43,50%) 713 (56,50%) 1262 
+A2 524 (41,52%) 
+A3 25 (1,98%) 
A2 678 (21,80%) 2432 (72,20%) 3110 
+A1 524 (16,85%) 
+A3 154 (4,95%) 
A3 179 (52,03%) 165 (47,97%) 344 
+A1 25 (7,26%) 
+A2 154 (44,77%) 
Tabla 5.4: combinación de los argumentos 
Como se puede ver en la tabla, tanto para el primero como para el tercer argu-
mento, la combinación con otros argumentos es frecuente. Además, la opción más ha-
bitual (con un 43,5% y un 44,77% respectivamente) es la combinación con el segundo 
argumento. A esto habría que añadir que en 328 casos el primer argumento aparece con 
un verbo intransitivo, lo que hace imposible que se asocie con un segundo argumento. 
Si restamos estos ejemplos al total, el porcentaje de casos en los que al primer argu-
mento, junto al verbo, lo acompaña el segundo es de un 56,15%. Es decir, incluso cuando 
un verbo aparece junto a su primer argumento, es más probable que aparezca también 
el segundo argumento que la aparición de verbo y primer argumento solos. 
Todos estos datos apuntan a una tendencia real a que el verbo aparezca junto a su 
segundo argumento, independientemente de que aparezcan otros argumentos o no. 
Esta asociación está relacionada con varios factores: 
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• El segundo argumento es un elemento nuclear de su predicación y, por lo 
tanto, está cognitivamente próximo al verbo del que depende. Esta ten-
dencia a que elementos cognitivamente próximos aparezcan lineal y pro-
sódicamente juntos fue observada ya por Givón (2002: 133) en la lengua 
pre- y proto-gramatical, una tendencia que suele conservarse en las len-
guas ya gramaticales. Está relacionado, asimismo, con la iconicidad de dis-
tancia (Haiman 1983: 782), también llamada iconicidad de contigüidad 
(Croft 2008; Haspelmath 2008a: 2), que establece una relación directa entre 
la distancia lineal entre dos elementos lingüísticos y su distancia concep-
tual. 
• Se aprecia la influencia de la frecuencia de uso tanto en términos absolu-
tos como en términos relativos: cuanto más frecuente es un elemento, ma-
yor es la probabilidad de que aparezca junto al verbo. La tendencia a que 
el segundo argumento aparezca junto al verbo se ve también en la frecuen-
cia relativa (Alba 2008; Jurafsky et al. 2001): dentro del total de segundos 
argumentos, una mayoría holgada de los ejemplos aparece junto al verbo, 
mientras que con el resto de los argumentos hay cierto equilibrio entre los 
ejemplos en que van con el verbo y aquellos en que esto no ocurre. 
Desde una perspectiva cognitiva y basada en el uso de la lengua, que es la seguida 
en este trabajo, estos dos factores estarían relacionados también con el surgimiento de 
los propios constituyentes gramaticales. Según Bybee (2002), los elementos que se em-
plean asociados con frecuencia, se agrupan en construcciones. Estas construcciones o 
esquemas sintácticos pueden ofrecer diferentes niveles de abstracción, como se mues-
tra en (15). 
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(15) Niveles de abstracción de las construcciones (apud Bybee 2002: 123) 
Muy específico:   my mother, my computer, the car, a problem 
Parcialmente general:  [my + SUSTANTIVO], [POSESIVO + mother] 
Más general:   [POSESIVO + SUSTANTIVO] 
Totalmente general:  [DETERMINANTE + SUSTANTIVO] 
Estas construcciones están sujetas al fenómeno de conglomeración (chunking; 
Bybee & Scheibman 1999; Bybee 2002: 112, 2006, 2010; Ellis 2003; §2.2.4) que permite 
almacenarlas y recuperarlas como elementos unitarios. 
Este mismo razonamiento podría extenderse a la secuencia de verbo y segundo 
argumento (y del resto de argumentos). La co-aparición en el mismo segmento métrico 
estaría relacionada con dos factores: por un lado, con su proximidad cognitiva, que fa-
vorece que aparezcan uno junto al otro y dentro de un mismo contorno prosódico; por 
otro, con la alta frecuencia tanto del segundo argumento (más frecuente que el resto de 
argumentos) como del bloque formado por el segundo argumento y el verbo (el más 
frecuente tanto en el total de ejemplos del verbo como en el total de ejemplos del se-
gundo argumento). 
No obstante, la proximidad cognitiva podría atribuirse también al resto de los ar-
gumentos que forman parte de la construcción en la que se usa el verbo. Aunque las 
diferencias con el segundo argumento son notables y estadísticamente significativas, la 
frecuencia de aparición del primer y el tercer argumento junto al verbo es alta: en torno 
al 50% del total de cada uno de los argumentos. Los datos hallados muestran una corre-
lación directa entre la frecuencia total de uso y la aparición de cada argumento junto al 
verbo, con una gradación que sitúa el segundo argumento como el más frecuente, el 
primer argumento en una situación intermedia y el tercer argumento como el menos 
frecuente en ambos parámetros (frecuencia total y frecuencia de aparición junto al 
verbo). 
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Estos datos, con todo, están sujetos también a otros parámetros que condicionan 
el orden de palabras en griego antiguo. Es opinión generalizada que el orden de palabras 
está determinado por la estructura informativa y la pragmática (Dik 1995, 2007; Matic 
2003; Bertrand 2010: 33; Celano 2014). Este tipo de orden de palabras, lejos de ser in-
compatible con el análisis aquí realizado, ayuda a comprender también estos datos. Por 
un lado, el sujeto suele coincidir con el tópico principal de la oración (Givón 1990: 135–
138; Lambrecht 1996: 131–137; Bertrand 2010: 70), mientras que los objetos directos 
tienden a representar focos restrictivos o a formar parte de un dominio focal iniciado 
por el verbo (Bertrand 2010: 70). Por otro, la tendencia a colocar al inicio de la oración 
los elementos pragmáticamente marcados hace necesario hablar de tendencias en la 
distribución hallada, ya que cualquier elemento puede aparecer desplazado hacia el 
inicio de la oración y, por tanto, alejado del verbo (o colocado junto a él, dependiendo 
de la cantidad de elementos intermedios). La organización informativa del discurso 
puede influir, en definitiva, en la distancia entre el verbo y el segundo argumento; en 
(16) ofrezco ejemplos en los que el segundo argumento aparece a distancia del verbo en 
parte debido a la tendencia a colocar en el inicio de la oración los elementos pragmáti-
camente marcados.10 
(16) Interacción de estructura informativa y métrica 
a. καὶ νῦν τὰ μάσσω μὲν || τί δεῖ σέ μοι λέγειν; (“Y ahora, ¿qué necesidad 
hay de que me lo relates en exceso?”, A. A. 598) 
b. οὐκ ἆρ' ἐμοῦ γε || μὴ κρατήσωσίν ποτε (“Sobre mí, al menos, no van a 
mandar”, S. OC 408) 
                                                        
10 Esta interacción merece un tratamiento específico y pormenorizado que no abordo en este trabajo. No 
obstante, es necesario dejar constancia de que este factor también condiciona la composición de los 
versos en griego antiguo, aunque no se tratará en profundidad aquí. 
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c. καὶ ταῦτα μὲν δὴ || πᾶσ' ἐπίσταται πόλις (“Y eso, en efecto, lo sabe toda 
la ciudad”, E. Alc. 156) 
d. τοῦτο μὲν μὰ τὸν Δί' || οὐ πονηρὸν ἐποιήσατε (“En eso, por Zeus, no co-
metisteis ninguna maldad”, Ar. Lys. 1022) 
5.3 Constituyentes y cesuras: posibilidades y restricciones en la separación de 
sintagmas 
Hasta este momento he mostrado cómo se asocian diferentes elementos sintácticos en 
un mismo segmento del verso. En los siguientes párrafos analizaré brevemente el com-
portamiento de los sintagmas complejos (sintagmas nominales y sintagmas preposicio-
nales) en la oración. El objetivo de esta sección es mostrar qué partes de un sintagma 
suelen separarse y qué partes no, así como mostrar en qué medida la métrica respeta la 
integridad de los constituyentes de la oración. 
En la base de datos hay 530 versos en los que la cesura separa un componente 
sintáctico (únicamente un 10,6% del total). Se trata en todos los casos de sintagmas no-
minales o preposicionales. Las categorías que aparecen separadas por la cesura se en-
cuentran resumidas en la Tabla 5.5. En la columna final señalo los ejemplos representa-
tivos de cada categoría, que se irán desglosando a lo largo del apartado. 
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Categoría Cantidad Ejemplo 
Complementos nominales 255 (17) 
Adjetivo 205 (18) 
Determinante 49 (19) 
Aposición 13 (20a-b) 
Pronombre interrogativo 7 (20c) 
Preposición 1 (20d) 
TOTAL 530 
Tabla 5.5: categorías separadas por la cesura en dentro de sintagmas 
Lo más habitual es encontrar complementos nominales que están separados del 
sustantivo al que acompañan. Estos complementos nominales, generalmente en geni-
tivo, pueden aparecer sin el artículo correspondiente al sustantivo al que acompañan 
(17a-b) o con él (17c-d). 
(17) Cesuras separando complementos nominales 
a. ἔχθει μεταπτοηθὲν || εὐναίων γάμων (“Huyendo despavorida por el odio 
al lecho nupcial”, A. Supp. 332) 
b. σφαγῶν διελθὼν || ἰὸς αἵματος μέλας (“Saliendo el negro veneno de la 
sangre por las heridas”, S. Tr. 717) 
c. τὰ βαρβάρων γὰρ || δοῦλα πάντα πλὴν ἑνός (“Pues, entre los bárbaros, 
todos, personas y cosas, son esclavos salvo uno”, E. Hel. 276) 
d. τὴν γῆν ὅταν νομίσωσι || τὴν τῶν πολεμίων (“Cuando consideran que la 
tierra de los enemigos…”, Ar. Ra. 1463) 
El segundo grupo más frecuente es aquel en el que la cesura separa el adjetivo del 
sustantivo al que acompaña, como en (18). 
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(18) Cesuras que separan adjetivos 
a. αὐτόχθονον πατρῷον || ἔθρισεν δόμον (“Arrasó la casa paterna, tierra 
incluida”, A. A. 536) 
b. νῦν δ᾽ εἰς ἀναιδὲς || ἡμέρας μέρος βραχὺ (“Pero ahora, para una breve y 
desvergonzada parte del día …”, S. Ph. 83) 
c. ἥτις γε τῆς σῆς || προύθανε ψυχῆς, τέκνον (“La que murió por tu vida, 
hijo”, E. Alc. 620) 
d. εἰς οἰκίαν ἑκάστοτ᾽ || ἀλλοτρίαν πάνυ (“[Me agobia] mucho [entrar] una 
y otra vez en casa ajena”, Ar. Pl. 235) 
También es habitual encontrarse la cesura separando un determinante del ele-
mento al que hace referencia, como en (19). En estos casos, suele encontrarse el sin-
tagma anticipado y funcionando como tópico y el fórico recuperándolo (19a-b) o vice-
versa, el elemento fórico en una posición inicial y pragmáticamente marcada antici-
pando el sintagma nominal que aparece más adelante (19c-d).11 
(19) Cesuras que separan determinantes 
a. πάντων δ᾽ ἀνάκτων || τῶνδε κοινοβωμίαν (“De todos los soberanos, de 
estos el altar común”, A. Supp. 222) 
b. τὸν αὐτὸς αὐτοῦ πατέρα || τόνδ᾽ ἀπήλασας (“Tú mismo a tu propio padre, 
a este, lo echaste”, S. OC 1356) 
c. θανάτου τάδ᾽ ἤδη || περιβόλαι᾽ ἐνήμμεθα (“Las ropas estas del muerto ya 
las tenemos puestas”, E. HF 549) 
                                                        
11 En (19a) podría aducirse que la cesura es heptemímera tras τῶνδε, en lugar de pentemímera delante 
del determinante. En (19b), por el contrario, no existe esa posibilidad, ya que la cesura tras τόνδε 
caería inmediatamente tras el segundo metro yámbico, una posición muy poco habitual para una ce-
sura. 
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d. ἵνα τοῦτ᾽ ἀπέλαυσαν || Ναυσικύδους τἀγαθόν (“Para que aprovecharan 
ese bien de Nausícides”, Ar. Ec. 426) 
Por último, la cesura también separa otro tipo de constituyentes de los núcleos de 
los sintagmas en que se integran, aunque con menor frecuencia. Ofrezco en (20) estos 
ejemplos, que corresponden a aposiciones (a-b),12 pronombres interrogativos (c) y un 
único caso de preposición que aparece separada de su sintagma (pospuesta, d).13 
(20) Otros elementos separados en los sintagmas 
a. εἰ δ᾽ ἡ Διὸς παῖς || παρθένος Δίκη παρῆν (“Y si la hija de Zeus, la virginal 
Justicia, estaba presente”, A. Th. 662) 
b. τὸν μόνον Ὀρέστην || ἐμὸν ἀδελφὸν εὐτυχεῖν (“Que mi único hermano, 
Orestes, se encuentra bien”, E. IT 1183) 
c. ὅσας δὲ κατέδει || χόλικας ἑφθὰς καὶ κρέα (“¡Cuántas tripas cocidas y 
carne devorarás!”, Ar. Pax. 717) 
d. ἐφεῖτ᾽ Ὀρέστου || Στροφίος ἀγγεῖλαι πέρι (“Estrofio me ordenó informar 
sobre Orestes”, S. El. 1111) 
                                                        
12 Las aposiciones, en verdad, no suponen un gran problema, ya que puede postularse que funcionan 
como unidades sintácticas y prosódicas autónomas. En cualquier caso, he preferido tomarlas en 
cuenta en este apartado, ya que la cercanía cognitiva entre la aposición y el sintagma nominal con el 
que se construye hace que aparezcan generalmente juntos. 
13 La posposición de las preposiciones, aunque no es extraordinaria, no es muy frecuente en los textos 
dramáticos. En un análisis de 2130 preposiciones (las pertenecientes a Agamenón y Coéforas de Esquilo, 
Ayax y Antígona de Sófocles, Alcestis y Medea de Eurípides y Caballeros y Lisístrata de Aristófanes), solo 
79 aparecen pospuestas (3,71%). Entre esas 79, hay 17 casos (0,79%) en los que la situación es similar 
a la mostrada en (20d), con la preposición separada del sintagma nominal con el que aparentemente 
se construye (p. ej. A. Ch. 86, S. Ant. 682 o E. Med. 925). El fenómeno, que no aparece en ningún caso en 
el texto aristofánico analizado, podría considerarse un arcaísmo que busca imitar la tmesis homérica. 
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Si exceptuamos el caso de (20d), que es excepcional por coincidir dos circunstan-
cias poco habituales (la posposición de περί y la separación del sintagma preposicional), 
en todos los casos los sintagmas separados están formados por más de dos elementos, 
normalmente sintagmas complejos. La separación de unidades gramaticales complejas 
en varias unidades prosódicas es, de hecho, habitual en otras lenguas (Croft 1995: 856-
860). 
La separación de sintagmas, con todo, afecta a un número bastante reducido de 
elementos. Solo en 530 de los 5000 versos analizados (10,6%) se puede observar el fenó-
meno y algunos versos presentan más de un sintagma nominal.14 En la mayor parte de 
los versos (89,4%) la cesura no escinde los componentes sintácticos de la oración, sino 
que se alinea en gran medida con ellos. 
Es notable, por otro lado, que no cualquier elemento puede aparecer separado por 
la cesura. Los artículos y preposiciones (salvo en el ejemplo de 20d, que, como se ha 
señalado, es excepcional) nunca aparecen separados del sustantivo o sintagma nominal 
al que acompañan.15 Por el contrario, todo tipo de modificadores del sustantivo (adjeti-
vos, aposiciones y complementos nominales) sí pueden aparecer separados del sustan-
tivo del que dependen. Esta separación, aunque poco frecuente, podría relacionarse con 
                                                        
14 Un caso extremo de separación sería, por ejemplo, el de E. Hec. 1016: ἴδιαι γυναικῶν || αἰχμαλωτίδων 
στέγαι (“Las cabañas particulares de las mujeres cautivas”), en el que la cesura separa dos sintagmas 
nominales en una distribución simétrica (AB || BA). 
15 Sí que es posible encontrar, sin embargo, casos en los que el artículo aparece separado por el final de 
verso del núcleo del sintagma, como en Ar. Ra. 68: κοὐδείς γέ μ᾽ ἂν πείσειεν ἀνθρώπων τὸ μὴ οὐκ || 
ἐλθεῖν ἐπ᾽ ἐκεῖνον (“Y ningún mortal me convencería de no ir tras él”), aunque son poco frecuentes. 
Estos ejemplos irían en contra de lo observado por Bakker (1990) y Bertrand (2010: 477-502) para el 
encabalgamiento en Homero. En cualquier caso, son más una rareza que una distribución habitual en 
los versos de la tragedia y la comedia. 
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el carácter nuclear de estos elementos en el sintagma nominal. Además, todos ellos pue-
den desempeñar funciones pragmáticas propias, independientes del sustantivo al que 
acompañan, como se ha señalado ya para los ejemplos de (19). A diferencia de los ar-
tículos y preposiciones, por tanto, que son elementos clíticos y estrechamente ligados 
al elemento del que dependen, el resto de los componentes de los sintagmas nominales 
pueden aparecen separados. Esto se debe a que están también sujetos a las reglas seña-
ladas para el orden de palabras y la estructura informativa en griego antiguo (Dik 1995, 
2007; Matic 2003; Bertrand 2010; Celano 2014) y pueden desempeñar funciones pragmá-
ticas de tópico y foco de forma autónoma. 
5.4 Recapitulación y conclusiones 
A lo largo de este capítulo he analizado la relación entre métrica y sintaxis en la tragedia 
y la comedia. Específicamente, he atendido a la interacción entre la cesura y los dife-
rentes componentes de la oración, analizando en primer lugar qué elementos tienden 
a aparecer junto al verbo y, en segundo, en qué medida la cesura respeta la integridad 
de los sintagmas nominales y preposicionales. Las principales conclusiones que se pue-
den extraer del presente capítulo son las siguientes: 
• La distribución de la cesura parece corresponderse con la estructuración 
del mensaje, que coincide con la estructura prosódica del mismo. Un estu-
dio detallado de las oraciones del corpus analizado permite observar que 
hay una serie de tendencias generales en la colocación de la cesura con 
respecto a los elementos gramaticales. La cesura nunca separa ciertas uni-
dades prosódicas, como las formadas por el artículo o por la preposición y 
los elementos que los siguen.16 
                                                        
16 Más sobre la unión de artículo y sustantivo en los siguientes capítulos (§ 6-8), dedicado a la crasis. Sobre 
las unidades prosódicas en las que participan los pronombres clíticos, véase § 12. 
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• Por lo que respecta al verbo y sus argumentos, hay una tendencia a que el 
verbo aparezca junto a su segundo argumento, como ya anticipé en un tra-
bajo anterior (Pardal Padín 2015b); le siguen en orden de frecuencia la aso-
ciación con el primer argumento y con el tercero. Estas tendencias están 
relacionadas con la frecuencia de uso en dos aspectos. Por un lado, cuanto 
más frecuente es un argumento, más habitual es que aparezca junto al 
verbo en una progresión lineal (Gráfico 5.1). Por otro lado, la frecuencia 
de uso relativa de cada uno de los argumentos con el verbo está también 
relacionada con este aspecto, ya que un segundo argumento va junto al 
verbo en un número de casos notablemente más alto que con cualquier 
otro elemento (Gráfico 5.2). Esto responde, por otro lado, a tendencias lin-
güísticas generales descritas ya en los trabajos de tipología lingüística, 
como se puede observar en la incorporación de argumentos en la creación 
de verbos derivados (Aikhenvald 2007: 19). 
• Es razonable pensar, por tanto, que el verbo y su segundo argumento for-
man una unidad prosódica y cognitiva susceptible de experimentar un 
proceso de conglomeración (Bybee 2002: 112). Esta conglomeración no es 
regular y uniforme, sino que está en parte condicionada por el esquema 
del orden de palabras en griego antiguo, que tiende a anteponer los ele-
mentos que funcionan como foco y tópico (Dik 1995, 2007; Matic 2003; 
Bertrand 2010; Celano 2014). 
• El resto de los grupos analizados (verbo + primer argumento, verbo + ter-
cer argumento) también tienden a formar una unidad prosódica con el 
verbo, si bien esta tendencia no es tan acusada como en el caso del se-
gundo argumento. Además, en muchos de los ejemplos analizados para el 
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primer y el tercer argumento estos aparecían también combinados con el 
segundo argumento (Tabla 5.5). 
• Por lo que respecta a unidades menores como los sintagmas, la cesura 
tiende a respetar su integridad; así ocurre en un 89,4% de los ejemplos 
analizados. No obstante, es posible encontrar ejemplos en los que la cesura 
divide en dos un sintagma. En todos estos casos (salvo el de 20d, excepcio-
nal en su orden de palabras) la cesura separa elementos que, por un lado, 
modifican a un sustantivo que funciona como núcleo de su sintagma y que, 
por otro, son susceptibles de ejercer la función de foco o tópico y, por 
tanto, verse desplazados al inicio de la predicación. Este tipo de separacio-
nes de unidades gramaticales, además, son habituales en otras lenguas —
también en griego— cuando la unidad gramatical es extensa, lo que favo-
rece que se escinda en dos unidades prosódicas (Croft 1995; Pardal Padín 
2015b). 
En definitiva, el uso de la métrica para el análisis de la estructura prosódica del 
griego es una herramienta provechosa, como ya habían anticipado otros autores du-
rante las últimas décadas (Devine & Stephens 1978, 1994; Mojena 1992; Goldstein 2010; 
inter alii). Los datos extraídos del estudio de la métrica combinados con el estudio de 
las frecuencias de uso permiten explicar las tendencias generales de la estructura pro-
sódica en griego antiguo, que tiende a coincidir en buena medida con unidades grama-
ticales. Esta relación, no obstante, no responde a una estructura profunda de la lengua, 
como se suele proponer en aproximaciones formales a la interacción de fonología y sin-
taxis (Selkirk 1984; Nespor & Vogel 1986; Pullum & Zwicky 1988; Golston & Riad 1999; 
Elordieta 2007; Goldstein 2010, 2014a), sino que emerge a partir del propio uso de la 
lengua y responde a principios funcionales y cognitivos, específicamente a la iconicidad 
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6 LA CRASIS: INTRODUCCIÓN Y DESCRIPCIÓN FONÉTICA 
Además de a la estructuración prosódica del discurso, los estudios sobre la supuesta 
interfaz sintaxis-fonología han prestado especial atención a los fenómenos fonéticos 
que se dan a través de frontera de palabra, ya que suelen estar restringidos a ciertos 
contextos sintácticos. Así, por ejemplo, se ha atribuido a esta interfaz los fenómenos de 
liaison en francés (Nespor & Vogel 1986: 179-180) o el raddoppiamento fonosintattico del 
italiano (Nespor & Vogel 1986: 165-172) A lo largo de los cuatro capítulos de este apar-
tado abordaré fenómenos fonéticos en griego antiguo que se dan a través de frontera 
de palabra (sandhi externo) y que suelen estar restringidos a ciertos contextos sintácti-
cos. 
Los tres primeros capítulos de la sección están dedicados a la crasis: introducción 
y descripción fonética (§ 6), contextos sintácticos de aparición (§ 7) e influencia de la 
frecuencia de uso (§ 8). El corpus analizado en cada caso varía: mientras que § 6-7 están 
centrados en los datos del corpus dramático, en § 8 se incluyen los datos de la prosa, 
que son los que permiten hacer un estudio en profundidad de la influencia de la fre-
cuencia de uso en la aplicación del fenómeno.1 Por último, en § 9 incluyo otro fenómeno 
fonético que tiene lugar a través de frontera de palabra y que puede asimilarse a la cra-
sis en su explicación: la aféresis. 
En lo que resta de capítulo abordaré, específicamente, la introducción a la crasis 
y los problemas para su definición (§ 6.1), así como la descripción de los contextos fo-
                                                        
1 Como se verá, la aplicación de la crasis en el corpus dramático es obligatoria siempre que se cumplen 
las condiciones sintácticas necesarias. En la prosa, por el contrario, la aplicación de la crasis no es 
uniforme, sino que es variable y una misma secuencia puede aparecer con hiato o con crasis. 
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nológicos identificados en función del timbre y la cantidad de las dos vocales partici-
pantes de la crasis (§ 6.2). En § 6.3 ofrezco una propuesta de explicación de los datos. 
Las conclusiones del capítulo se encuentran en § 6.4. 
6.1 Hiatos y crasis en griego antiguo: introducción y problemas de definición 
Los hiatos, tanto en interior de palabra como en fonética sintáctica, tienden a ser re-
sueltos en griego antiguo. En interior de palabra el mecanismo normal de resolución de 
hiatos en ático es la contracción. Con frontera de palabra, sin embargo, entran en juego 
diversas estrategias. La terminología empleada habitualmente en Filología clásica dis-
tingue tres fenómenos diferentes: 
• Elisión cuando se elide la vocal final de una palabra ante la vocal inicial de 
la siguiente. Es un tratamiento frecuente tanto en prosa como en verso. 
En el corpus analizado, es la única opción cuando la vocal final de la pri-
mera palabra es ε. Sus contextos de aparición son, fundamentalmente, 
complementarios de los de la crasis (Devine & Stephens 1994: 268). 
• Aféresis o elisión inversa cuando se elide la vocal inicial de una palabra 
tras la vocal final de la anterior. Este fenómeno solo se nota gráficamente 
en los textos en verso, en los que está restringido a combinaciones en las 
que la primera vocal es larga. 
• Crasis cuando del contacto de dos vocales (o diptongos) surge una única 
vocal larga (o diptongo) que no necesariamente coincide con los elemen-
tos en hiato. Gráficamente, además, la secuencia que experimenta la crasis 
se escribe como una única palabra. 
En (1) se pueden observar ejemplos de elisión (1a), aféresis (1b) y crasis (1c-d) 
extraídos del corpus de tragedia y comedia. 
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(1) Resolución de hiatos en griego antiguo 
a. καὶ σοί, σάφ᾽ ἴσθι, τοῦτ᾽ ὀφείλεται παθεῖν (“Y a ti, sábelo bien, te corres-
ponde sufrir esto”, S. Ph. 1421) 
b. οἲ ᾽γὼ τεκοῦσα τόνδ᾽ ὄφιν ἐθρεψάμην (“¡Ay!, yo parí y crié esta ser-
piente”, A. Ch. 928) 
c. διὰ ταῦτα δὴ καὶ θοἰμάτιον [< τὸ ἱμάτιον] ἀπώλεσας; (“¿Y por eso has 
perdido también el manto?”, Ar. Nu. 856) 
d. κάκιστος ἀνδρῶν ἐκβέβηχ᾽ οὑμὸς [< ὁ ἐμός] πόσις (“Mi marido ha resul-
tado ser el peor de los hombres”, E. Med. 229) 
Esta clasificación choca con la propuesta por Casali (Casali 1996: 1–2) desde un 
punto de vista tipológico, ya que la crasis en griego subsume, al menos, dos fenómenos 
que él trata por separado: la formación de diptongos y la contracción vocálica.2 Sin em-
bargo, la interpretación tradicional que unifica todos estos fenómenos bajo la etiqueta 
de la crasis presenta ventajas descriptivas y de análisis, ya que, como se observará en 
las páginas de este capítulo y de los siguientes, comparten una serie de condicionantes 
                                                        
2 La formación de diptongos, al menos en el corpus analizado, se limita a las crasis de τὸ ἱμάτιον > 
θοἰμάτιον y τὰ ἱμάτια > θαἰμάτια, que es excepcional por tratarse ἱμάτιον probablemente de una ma-
nifestación temprana de itacismo (< εἷμα). El resto de los contextos en los que podría surgir un dip-
tongo (aquellos en los que la segunda vocal del hiato es una ι breve o una υ breve) presentan como 
resultado una ι larga y una υ larga respectivamente (cf. χἰκετεύετε < καὶ ἱκετεύετε, E. Hel. 1024; χὐμῖν 
< καὶ ὑμῖν, E. IT. 1299). Además, para Casali la contracción vocálica se da cuando la vocal resultante es 
otra diferente de las que estaban en contacto, por lo que ejemplos como τἄπη < τὰ ἔπη habría que 
entenderlos, en su opinión, como casos de elisión (del segundo elemento) con alargamiento compen-
satorio (del primero). Esta interpretación es poco operativa en la descripción del fenómeno, que no 
necesariamente hay que entenderlo como una elisión. 
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sintácticos, fonológicos y de uso que hacen preferible su análisis como un único fenó-
meno de reducción fonética, ligado, entre otros factores, a la frecuencia de uso. 
La consideración de la naturaleza de la crasis ha variado en las diferentes obras 
que la han tratado. Por la propia naturaleza del fenómeno, a medio camino entre la 
fonología, la ortografía y la sintaxis, y por aparecer mayoritariamente en obras en 
verso, la crasis ha sido abordada tanto en gramáticas griegas generales como en estu-
dios monográficos de fonética, métrica y prosodia. 
La mayor parte de las gramáticas del griego antiguo se centran en ofrecer un lis-
tado de contextos fonéticos y sintácticos posibles según la categoría a la que pertenece 
el primer elemento de la crasis (E1) (Kühner & Blass 1869: 173–179; Schwyzer 1939: 401–
404; Smyth 1956: 22–23). Este enfoque se encuentra también en Ahrens (1845: 1–21) y 
en Lejeune (1987: 321–326).3 
No hay el mismo acuerdo, por el contrario, en lo que se refiere a la crasis en los 
tratados de métrica y la prosodia del griego antiguo. Así, Devine y Stephens (1994: 266–
271) siguen las líneas marcadas en las gramáticas griegas y enumeran los diferentes 
contextos sintácticos en los que aparece la crasis, así como los condicionantes fonoló-
gicos para que esta se dé. Korzeniewski (1968: 25–26) la aborda junto a la sinalefa (o 
sinicesis) como procesos de resolución de hiatos en frontera de palabra; de aquella la 
diferenciaría que el resultado de la crasis se refleja en la escritura, mientras que el de la 
sinalefa no. Además, apunta ya un enfoque que se seguirá, en parte, en este trabajo, que 
la crasis es un fenómeno propio de la lengua coloquial: 
                                                        
3  De Haas (1988), que estudia la coalescencia vocálica en griego antiguo desde la óptica de la teoría de la 
optimidad, trata conjuntamente la crasis y la contracción en interior de palabra (de Haas 1988: 125). 
Sin embargo, el hecho de que la crasis esté limitada a unos pocos contextos en los que hay hiato en 
frontera de palabra, así como la diferencia en el resultado de algunos grupos (Lejeune 1987: 323), ha-
cen preferible estudiarla de manera independiente. 
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Diese Erscheinung entstammt der Umgangssprache und ist infolgedessen im Epos 
und in der Chorlyrik selten, häufiger hingegen in den Sprechversen des Dramas 
und vor allem in den vulgären Hinkiamben (Korzeniewski 1968: 26)4 
Allen (1968: 92–93) y West (1982: 13), por su parte, consideran que la diferencia 
entre crasis y sinicesis es únicamente una cuestión de práctica ortográfica. Allen, ade-
más, distingue las crasis propiamente dichas de casos como el de θοἰμάτιον, que consi-
dera que es una sinéresis (Allen 1968: 92–93). 
Por lo que respecta a los dos elementos que participan en la crasis, se ha obser-
vado reiteradamente que existe una relación sintáctica estrecha entre ambos: “crasis 
occurs […] between words that belong together” (Smyth 1956: 22), “zwischen syntak-
tisch eng zusammengehörigen Wörtern” (Rix 1976: 54), “entre mots étroitement asso-
ciés” (Lejeune 1987: 321) o “restricted to words which are syntactically connected” 
(Fritz 2014). Devine y Stephens (1994: 268) reducen más el grupo, al señalar que en reali-
dad no se trata de una relación sintáctica sino prosódica, ya que indican que el ámbito 
de aplicación de la crasis son aquellos grupos apositivos “that are the most cohesive for 
phonological or syntactic reasons or because of their high discourse frequency”. En 
otras palabras, ponen en relación la crasis con la frecuencia de uso. 
No obstante, pese a que se acepta que la aplicación de la crasis obedece a requisi-
tos y condicionantes de todo tipo (fonológicos, sintácticos y de uso), no existe ningún 
estudio que aborde las diferentes variables en su conjunto y que determine en qué me-
dida sintaxis, fonología y frecuencia de uso interactúan en este fenómeno. A lo largo de 
este capítulo y de los siguientes trataré de analizar todos estos condicionantes, así como 
de determinar la importancia de cada uno. 
                                                        
4 Así también Fritz (2014), que lo describe como un fenómeno espontáneo de la lengua oral. 
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6.2 Combinaciones vocálicas y resultados de las crasis 
Para comprender bien el fenómeno de reducción fonética que se da en la crasis es ne-
cesario describir los contextos vocálicos en los que aparece. Así, ya Devine y Stephens 
(1994: 267) notaron que en la crasis no intervienen las vocales cerradas /i(ː)/, /y(ː)/.5 
Tampoco es posible la crasis cuando la primera vocal es /e/, ya que en ese caso la norma 
es la elisión. Las demás combinaciones de vocales y diptongos pueden dar lugar a una 
crasis en el corpus estudiado. 
Es necesario indicar que los resultados de la crasis, si bien suelen coincidir con los 
de la contracción en interior de palabra, en ocasiones difieren de estos y una misma 
secuencia ofrece dos resultados diferentes según se dé la contracción en interior de pa-
labra o a través de frontera de palabra (Lejeune 1987: 260–263, 321–326; Alonso Déniz 
2014b). En el caso de la crasis hay una tendencia a que prevalezca el timbre de la se-
gunda vocal. Con todo, esta tendencia no es de aplicación universal, sino que cuenta 
con excepciones. En la exposición de los datos únicamente indicaré los contextos en los 
que el resultado de la crasis difiere del de la contracción en interior de palabra en ático. 
El corpus analizado incluye 1020 formas diferentes de crasis con un total de 3782 
ejemplos. La mayor parte de estas formas no se repiten, ya que 760 crasis tienen un 
único ejemplo y 77 más tienen dos ejemplos únicamente. En el extremo contrario, al-
gunas crasis tienen en torno a 100 ejemplos o incluso más: κἀγώ [< καὶ ἐγώ] 144, κἄν [< 
καὶ ἄν] 133, τἀμά [< τὰ ἐμά] 127, κἀμέ [< καὶ ἐμέ] 103, κᾆτα [< καὶ εἶτα] 101, τοὐμόν [< τὸ 
ἐμόν] 98. 
                                                        
5 Parece que Devine & Stephens se refieren en verdad a la primera vocal, que nunca es /i(ː)/ ni /y(ː)/. Sin 
embargo, sí es posible encontrar crasis cuya segunda vocal es una vocal cerrada, como χὐπό [< καὶ 
ὑπό]. 
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Este apartado está organizado según la cantidad de las diferentes vocales intervi-
nientes de la siguiente manera: V̆+V̆ (§ 6.2.1), V̆+V̄ (§ 6.2.2), V̄+V̆ (§ 6.2.3) y V̄+V̄ (§ 6.2.4). 
En todos los casos se han asimilado los diptongos a vocales largas para una mayor sim-
plicidad de la exposición. 
6.2.1 V̆+V̆ 
Las combinaciones de dos vocales breves constituyen una parte sustancial del total, so-
bre todo si tenemos en cuenta que el E1 más frecuente es καί, con un diptongo. A este 
grupo de vocal breve más vocal breve pertenecen 1063 crasis de 248 grupos diferentes. 
No obstante, las vocales no se comportan de manera uniforme. Como ya se ha indicado 
antes, no hay crasis en las que la primera vocal sea cerrada ni crasis con –ε, por lo que 
únicamente se pueden hallar crasis en las que la V1 sea /a/ u /o/. En la Tabla 6.1 ofrezco 
el resumen de las combinaciones de /a/ como primera vocal ejemplificadas con la crasis 
más frecuente de cada combinación; para cada crasis ejemplificada ofrezco una única 
referencia, si bien en muchos casos las crasis son altamente frecuentes. 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/a/ /a/ 42 171 τἄλλα [< τὰ ἄλλα] A. A. 609 
 /e/ 59 321 τἀμά [< τὰ ἐμά] E. Alc. 165 
 /o/ 1 1 θὤπλα [< τὰ ὅπλα] Ar. Av. 449 
Tabla 6.1: crasis con /a/+V̆ 
Como se puede observar, las crasis con ómicron como segunda vocal son casi 
inexistentes (se evitan esas secuencias), frente a las que tienen /e/ o /a/. Esto podría 
deberse fácilmente a la existencia de una menor cantidad de palabras con /o/ inicial. 
La situación, no obstante, varía cuando la V1 es /o/, como se puede ver en la Tabla 6.2. 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/o/ /a/ 46 150 ἁνήρ [< ὁ ἀνήρ] S. OC 630 
 /e/ 83 348 τοὐμόν [< τὸ ἐμόν] A. Eu. 454 
 /o/ 17 72 τοὔνομα [< τὸ ὄνομα] E. Hipp. 502 
Tabla 6.2: crasis con /ο/+V̆ 
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Frente a lo que ocurría con las crasis de /a/+/ο/, de las que únicamente hay un 
ejemplo en la base de datos, las crasis de /ο/+/ο/, aunque no son tan frecuentes como 
las de /ο/+/e/ y /ο/+/a/, sí tienen una representación amplia. Esta diferencia entre los 
contactos de /a/+/o/ y /o/+/o/ apunta a una tendencia a evitar la primera secuencia: 
la crasis es la única estrategia posible para la resolución de estos hiatos y, frente a 72 
ejemplos de crasis de /o/+/o/, únicamente existe un ejemplo de /a/+/o/. 
Todos los ejemplos en los que la primera vocal es /a/ u /o/ pertenecen a dos úni-
cas categorías sintácticas: artículo (τά, ὁ, τό) y relativo (ἅ, ὅ). De todas ellas, la única que 
no presenta un resultado idéntico al de las contracciones es la de /o/+/a/. Así, mientras 
que el resultado de /o/+/a/ en contracción es /ɔː/ (cf. *βελτίοα > βελτίω o el tema *ὀατ- 
> ὠτ- para la oreja; Lejeune 1987: 263), el resultado de la crasis es /aː/. Esta tendencia a 
conservar la segunda vocal del hiato podría responder a la necesidad de que el sustan-
tivo siguiera siendo reconocible tras la crasis. 
6.2.2 V̆+V̄ 
Aunque las V1 posibles siguen siendo las mismas (/a/ y /o/), las posibilidades de la V2 
aumentan considerablemente, ya que a las vocales largas se añaden los diptongos. Ade-
más, en estas combinaciones es posible hallar ejemplos con una vocal cerrada (/iː/). 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/a/ /iː/ 2 7 θαἰμάτια [< τὰ ἱμάτια] Ar. Ec. 275 
 /ai/ 1 2 τᾀσχρά [< τὰ αἰσχρά] E. Tr. 384 
 /au/ 1 41 ταὐτά [< τὰ αὐτά] S. Aj. 687 
Tabla 6.3: crasis con /a/+V̄ 
Las crasis que tienen como V1 una /a/ (Tabla 6.3) presentan poca variabilidad en 
las posibles combinaciones. Esta situación dista bastante de lo que se puede observar 
cuando la primera vocal de la crasis es /o/ (Tabla 6.4). 
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V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/o/ /ɛː/ 3 4 θἤμισυ [< τὸ ἥμισυ] Ar. Lys. 132 
 /iː/ 1 22 θοἰμάτιον [< τὸ ἱμάτιον] Ar. Nu. 856 
 /ai/̯ 2 2 ταἴτιον [< τὸ αἴτιον] Ar. Th. 549 
 /oi/̯ 1 1 τᾠκίδιον [< τὸ οἰκίδιον] Ar. Nu. 92 
 /au̯/ 5 77 ταὐτόν [< τὸ αὐτόν] A. Ch. 760 
Tabla 6.4: crasis con /o/+V̄ 
Las posibilidades de combinación son más numerosas, por tanto, que con /a/. De 
hecho, las combinaciones posibles de /a/ con una vocal larga se limitan a cuatro formas 
de crasis, de las que únicamente ταὐτά [< τὰ αὐτά] se puede considerar habitual. En 
cualquier caso, como se ha podido observar tanto en las combinaciones con vocal breve 
como con vocal larga, las posibilidades de combinación cuando la V1 es /a/ son menores 
tanto en la cantidad de formas y crasis totales (4 formas y 50 crasis totales frente a 12 
formas y 106 crasis con /o/ como V1) como en la variedad de elementos vocálicos con 
los que se combina (3 formas para /a/, 5 para /o/ como V1). 
Tanto /a/ como /ο/ son refractarias a combinarse con una V2 larga. Esto es evi-
dente si tenemos en cuenta que el 75,32% de los ejemplos de V̆ + V̄ pertenecen a tres 
formas, todos ellos formados con αὐτός: ταὐτά (41/156), ταὐτό(ν)6 (60/156) y αὑτός 
(15/156). Si obviamos las crasis con V2 = /iː/, que pertenecen a formas o derivados de 
ἱμάτιον (por tanto, extraordinarias por presentar un itacismo temprano) y únicamente 
aparecen en los textos aristofánicos (que son los más productivos en formas de crasis),7 
ninguna otra crasis de V̆ + V̄ presenta más de dos ejemplos. 
                                                        
6 Tanto las obras analizadas en la base de datos como las obras en prosa presentan formas ταὐτόν (p.ej., 
Pl. Tht. 145e, S. OT 325, Th. 1.36.3) que han de analizarse como neutras. La –ν sería, probablemente, un 
caso de regularización de la flexión pronominal sobre el ejemplo de la flexión temática. 
7 Esto es así tanto en términos absolutos como en términos relativos. Aristófanes presenta 476 formas 
diferentes de crasis con un total de 1222 crasis, lo que supone 17,52 crasis cada 1000 palabras y 6,83 
crasis distintas cada 1000 palabras. Le siguen Eurípides con 379 formas (3,42‰) para 1407 crasis 
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De los contextos aquí observados, únicamente los hiatos /o/+/ɛː/ y /ο/+/oi/̯ se 
resuelven en interior de palabra.8 Ambas secuencias muestran resultados diferentes en 
crasis y contracción. Así, la contracción de /o/+/ɛː/ da como resultado una /ɔː/ 
(*μισθόητε > μισθῶτε; Lejeune 1987: 261). Por otro lado, la secuencia /ο/+/oi/̯ en inte-
rior de palabra presenta una hiféresis, con lo que el resultado final es /oi/̯ (Lejeune 1987: 
262). Frente a estos resultados, la crasis conserva la segunda vocal en el caso de /o/+/ɛː/ 
(>/ɛː/) y da como resultado un diptongo largo (/ɔːi/̯, ῳ) para /ο/+/oi/̯, en consonancia 
con el resto de las contracciones de /a/ y /o/ con diptongo (Alonso Déniz 2014b). 
6.2.3 V̄+V̆ 
Además de las dos opciones vistas hasta ahora, /a/ y /o/, existen otras ocho posibilida-
des para V1, todas ellas con elementos vocálicos largos: /ɛː/, /ɔː/, /eː/, /oː/, /ai/̯, /oi/̯, 
/ɛːi/̯ y /ɔːi/̯. Al repertorio de V2 breves con las que se combinan habrá que añadir, ade-
más, las vocales cerradas /i/ e /y/. 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/ɛː/ /a/ 9 16 μἀλλά [< μὴ ἀλλά] Αr. Ra. 751 
 /e/ 4 5 ἡκκλησία [< ἡ ἐκκλησία] Ar. Pl. 171 
Tabla 6.5: crasis con /ɛː/+V̆ 
                                                        
(12,68‰), Sófocles con 336 formas (6,75‰) para 922 crasis (18,52‰) y Esquilo con 141 formas (5,31‰) 
para 230 crasis (8,66‰). Además, es el autor que más crasis con un único ejemplo presenta: 292 
(4,19‰) frente a las 220 (1,98‰) de Eurípides, las 182 (3,66‰) de Sófocles y las 64 (2,41‰) de Esquilo. 
El resultado es evidente en las tablas 6.4, 6.5 y 6.6, cuyas crasis (salvo ταὐτό/ταὐτόν y ὦναξ) única-
mente están atestiguadas en el corpus de Aristófanes. 
8 El encuentro de una vocal de timbre a, e, o con ι (breve o larga) da como resultado siempre un diptongo 
(Lejeune 1987: 248), igual que en las crasis analizadas. El resto de los contextos (αι, αυ, ευ) no aparecen 
en las contracciones. 
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Las formas de /ɛː/+V̆ son escasos y, de todos ellos, sólo μἄλλα tiene más de dos 
ejemplos. En este cómputo está también incluida la crasis ἁρχά [< ἁ ἀρχά; át. ἡ ἀρχή], 
en boca del megarense de los Acarnienses de Aristófanes (Ar. Ach. 821). 
La situación es algo diferente cuando la V1 es /oː/. En este caso, las crasis son bas-
tante más frecuentes y con las tres vocales breves posibles (/a/, /e/, /o/). 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/ɔː/ /a/ 14 87 ὦναξ [< ὦ ἄναξ] S. OT 286 
 /e/ 5 6 ὦπίτριπτε [< ὦ ἐπίτριπτε] Ar. Pax. 1236 
 /o/ 4 8 τὠφθαλμώ [< τὼ ὀφθαλμώ] Ar. Av. 443 
Tabla 6.6: crasis con /ɔː/+V̆ 
La más habitual, en cualquier caso, es la crasis de /ɔː/+/a/. Todas ellas son crasis 
con la interjección ὦ salvo por dos formas de crasis con duales de ὀφθαλμός y 
ὀφθαλμίδιον. En las crasis de ὦ se conserva el acento circunflejo de la interjección en 
las ediciones, ya que, a diferencia de los artículos o relativos, la interjección es tónica. 
Existe una única crasis de /eː/+/a/ en el corpus, la de κλαύσἄρα [< κλαύσει ἄρα] 
(Ar. Pax. 532). 
Las crasis con /oː/, por el contrario, son más frecuentes y presentan uno de los 
pocos ejemplos con /y/.9 Todas ellas están formadas con el genitivo del artículo (τοῦ) 
como primer elemento. 
  
                                                        
9 La naturaleza fonética del resultado de esta crasis es incierta. La grafía (ου) haría pensar que es /oː/, 
pero tal resultado no es muy previsible a partir de /oː/+/y/. Es posible que en la pronunciación de 
esta crasis se conservara de algún modo el sonido de la vocal inicial del sustantivo (quizá /oːy/, /oːu/ 
o los diptongos con primer elemento breve equivalentes, /oy/ y /ou/). 
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V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/oː/ /a/ 6 35 τἀνδρός [< τοῦ ἀνδρός] S. Tr. 785 
 /e/ 6 36 τοὐμοῦ [< τοῦ ἐμοῦ] E. Med. 747 
 /o/ 5 8 τοὐβόλου [< τοῦ ὀβόλου] Ar. Eq. 662 
 /y/ 1 1 θοὔδατος [< τοῦ ὕδατος] Ar. Lys. 370 
Tabla 6.7: crasis con /oː/+V̆ 
El grupo más abundante, tanto por formas de crasis como por número total es, 
como era esperable, el de /ai/̯+V̆ debido a la importancia de καί en el total de las crasis,10 
que, además, admite la crasis con todas las vocales breves. 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/ai/̯ /a/ 208 271 κἀπὀ [ᾱ; < καὶ ἀπό] A. Th. 1032 
 /e/ 326 1019 κἀγώ [ᾱ; < καὶ ἐγώ] S. Ph. 317 
 /i/ 1 1 χἰκετεύετε [ῑ; < καὶ ἱκετεύετε] E. Hel. 1024 
 /o/ 26 115 χὠ [< καί ὁ] Ar. Ach. 36 
 /y/ 4 6 χὐπό [ῡ; < καὶ ὑπό] Ε. Ιο. 1270 
Tabla 6.8: crasis con /ai/̯+V̆ 
Como ocurría más arriba, la mayor parte de las crasis sigue siendo con /a/ y /e/. 
La presencia de las crasis con /i/ e /y/ permiten observar que, aunque es posible que 
aparezcan crasis con vocales cerradas, es bastante poco frecuente. El ejemplo con /i/ es 
único y los ejemplos con /y/ son escasos en comparación con las vocales no cerradas. 
Esta tendencia se ve también en las crasis con /oi/̯, que únicamente son posibles 
con /a/ y /e/.11 
                                                        
10 Únicamente hay dos crasis que no responden a este tipo: ἁπιχώριοι [< αἱ ἐπιχώριοι] (que, además, es 
una conjetura de un editor) y περιόψομἀπελθόντα [< περιόψομαι ἀπελθόντα], que también presenta 
problemas textuales (Platnauer 1960: 141). 
11 Únicamente incluyo en estas páginas las crasis conservadas en las ediciones, ya que de este modo era 
más fácil delimitar el campo de estudio. Soy consciente de que habría que incluir en la nómina de 
crasis otros grupos que no se han transmitido como tal, sino que normalmente se editan como elisio-
nes. Es el caso, por ejemplo, de las crasis de σοὔτ᾽ [< σοι οὔτε; S. Ant. 787] y μὦδ᾽ [< μοι ὧδε; S. El. 556] 
propuestas por Méndez Dosuna (2014). 
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V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/oi/̯ /a/ 8 24 ἅνδρες [< οἱ ἄνδρες] S. Aj. 99 
 /e/ 10 37 μοὐστί [< μοι ἐστί] A. Ch. 122 
Tabla 6.9: crasis con /oi/̯+V̆ 
La crasis también es posible cuando el primer elemento vocálico es un diptongo 
largo. Así, /ɛːi/̯ se combina con /a/ y /e/, pero no con /o/.12 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencias 
/ɛːi/̯ /a/ 5 9 τἀγορᾷ [< τῇ ἀγορᾷ] Ar. Ach. 728 
 /e/ 7 25 τἠκκλησίᾳ [< τῇ ἐκκλησίᾳ] Ar. Eq. 1340 
Tabla 6.10: crasis con /ɛːi/̯+V̆ 
Por el contrario, /ɔːi/̯ se combina con las tres vocales breves, /a/, /e/ y /o/. 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencia 
/ɔːi/̯ /a/ 3 11 τἀνδρί [< τῷ ἀνδρί] S. Tr. 603 
 /e/ 3 13 τὠμῷ [< τῷ ἐμῷ] A. A. 1592 
 /o/ 3 3 τὤχλῳ [< τῷ ὄχλῳ] Ar. Ach. 257 
Tabla 6.11: crasis con /ɔːi/̯+V̆ 
Las crasis con diptongo largo, en cualquier caso, son muy poco frecuentes y pro-
ductivas: responden a un número escaso de grupos con muy pocos testimonios cada 
uno (siendo el más frecuente τὠμῷ con 11 ejemplos). 
De manera general, las crasis con /a/ y /e/ son mucho más abundantes. Solo la 
primera forma crasis tras cualquier vocal larga. Las crasis con /o/ como segunda vocal 
son bastante menos frecuentes y no se dan tras cualquier vocal. Mientras que la primera 
circunstancia podría deberse a la menor frecuencia de palabras iniciadas por /o/, la 
segunda está ligada a que ciertos contextos simplemente se evitan:  no hay ninguna 
                                                        
12 La crasis con /ɛːi/̯ como V1 no es posible, sin embargo, en el corpus de prosa (v. § 8.2). Las dos crasis 
ejemplificadas únicamente ocurren en el texto aristofánico. Sin embargo, es posible encontrar otras 
crasis con /ɛːi/̯ en el resto de autores (p. ej. τἠμῇ< τῇ ἐμῇ; A. Eu. 446). 
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crasis de /ɛː/+/ο/, /οi/̯+/ο/ ni /ɛːi/̯+/ο/ y los grupos en los que hay crasis con /ο/ son 
notablemente menos frecuentes que con las otras vocales no cerradas. 
De todas estas combinaciones, las únicas que se encuentran en las contracciones 
en interior de palabra son /ɛː/+/a/, /ɛː/+/e/, /ɔː/+/a/, /ɔː/+/e/, /ɔː/+/o/. Entre estas 
secuencias, únicamente /ɛː/+/a/ presenta un resultado diferente, ya que en contrac-
ción el resultado es /ɛː/ (Lejeune 1987: 262) y en crasis es /aː/. Por otro lado, se espera 
que los diptongos actúen igual que el elemento abierto del mismo, ya que el glide se 
perdería en posición intervocálica: **/ai/̯+/a/ > /aia̯/ > /aː/. No obstante, la situación 
no es siempre así. Las combinaciones de /ai/̯ con /i/ y con /y/ dan como resultado en 
la crasis una vocal larga cerrada (/iː/ e /yː/ respectivamente, confirmadas por la posi-
ción en el verso), frente a lo que ocurría, por ejemplo, con /a/+/iː/ en θαἰμάτια.13 Por 
otro lado, el resultado de /ɔːi/̯+/a/ es /aː/ (τἀνδρί), mientras que el de /ɔː/+/a/ es /ɔː/ 
(ὦναξ) debido a la diferencia en los formantes: la interjección, al ser tónica, funciona 
de forma diferente al artículo, que es átono y proclítico. Esta diferencia de resultados 
se explica también por una tendencia a que en el resultado de la crasis sea reconocible 
la secuencia inicial. Si el resultado de ὦ ἄναξ fuera ἄναξ (con ᾱ), sería difícilmente re-
cuperable a partir de la grafía la interjección ὦ, pero sería todavía más difícil en los 
casos en los que la ᾰ está en sílaba trabada, como en ὦ ἄνδρες si el resultado fuera 
ἄνδρες. Por el contrario, las formas con /ɔːi/̯ no presentan ningún problema, ya que la 
vocal inicial del sustantivo sería más fácilmente recuperable, al ser todas formas con el 
artículo τῷ (como en τἀνδρί). 
                                                        
13 Téngase en cuenta, en todo caso, lo señalado en la n. 2, ya que el resultado extraordinario podría ser el 
de θαἰμάτια. 
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6.2.4 V̄+V̄ 
Las crasis en las que intervienen dos elementos vocálicos largos pertenecen a un nú-
mero más limitado de ejemplos. Además, la gran mayoría de ellas son crasis con καί 
como E1. De este modo, las crasis más habituales tanto en número de formas como de 
ejemplos son las de /ai/̯+V̄, que presentan todas las posibles combinaciones salvo la de 
/ai/̯+/yː/. 
V1 V2 Formas Crasis Ejemplo Referencias 
/ai/̯ /aː/ 4 139 κἄν [ᾱ; < καὶ ἄν] E. Ph. 777 
 /ɛː/ 9 39 χἠ [< καί ἡ] S. Ant. 1252 
 /iː/ 1 1 χἴλεως [ῑ; < καὶ ἵλεως] E. Hel. 1074 
 /ɔː/ 3 3 χὠς [< καί ὡς] S. OC 563 
 /eː/ 4 180 κᾆτα [< καὶ εἶτα] Ar. Av. 674 
 /oː/ 28 307 κοὐκ [< καί οὐκ] A. Pers. 474 
 /ai/̯ 5 7 χαἰ [< καί αἱ] S. Ph. 431 
 /oi/̯ 3 15 χοἰ [< καί οἱ] E. Supp. 678 
 /au̯/ 16 65 καὐτός [< καὶ αὐτός] S. El. 28 
 /eu̯/ 9 11 κεὐθῦς [< καὶ εὐθῦς] Ar. Ec. 826 
Tabla 6.12: crasis con αι+V̄ 
Frente a esta situación, el resto de combinaciones de V̄ + V̄ son muy poco frecuen-
tes y variadas. Así, /ɛːi/̯ se combina en el corpus únicamente con dos palabras iniciadas 
con una vocal larga y la cantidad de ejemplos es exigua: θἠμέρᾳ [< τῇ ἡμέρᾳ] con seis 
ejemplos y ταὐτῇ [< τῇ αὐτῇ] con un ejemplo. Por su parte, /ɔːi/̯ únicamente aparece 
combinado con una vocal larga en ταὐτῷ [< τῷ αὐτῷ], que tiene 17 ejemplos en el cor-
pus. 
Los resultados de estas crasis (que tienen siempre un diptongo como primer ele-
mento vocálico) son en la mayor parte de los casos equivalentes a los de las crasis co-
rrespondientes a la vocal abierta de ese mismo diptongo (/a/, /ɛː/, /ɔː/). No obstante, 
es notable que en las combinaciones de /ai/̯ con diptongo (/ai/̯, /oi/̯, /au̯/, /eu̯/), el 
resultado no es el esperable (un diptongo largo, como en τᾆσχρά < τὰ αἰσχρά), sino que 
se conserva siempre el segundo elemento vocálico: /ai/̯, /oi/̯, /au̯/ y /eu̯/. Asimismo, 
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la crasis de /ai/̯+/iː/ ofrece por resultado una /iː/ y no un diptongo, como podría espe-
rarse (Lejeune 1987: 248); no obstante, únicamente hay un ejemplo de esta combinación 
en el corpus, con lo que es imposible extraer una conclusión firme al respecto. 
6.3 Análisis de los datos 
Las diferentes combinaciones vistas hasta ahora nos permiten marcar ciertas tenden-
cias. En primer lugar, es mucho más frecuente la crasis cuando el segundo elemento es 
breve. Ofrezco en la Tabla 6.13 una recapitulación de las combinaciones de vocales vis-
tas hasta ahora atendiendo únicamente a la duración del elemento vocálico. 
 Nº Formas Nº Crasis 
V̆+V̆ 248 1063 
V̆+V̄ 16 156 
V̄+V̆ 659 1737 
V̄+V̄ 94 823 
TOTAL 1017 3779 
Tabla 6.13: recapitulación de las posibles combinaciones 
Estos datos, además, están claramente condicionados por la presencia de καί, que, 
al ser la crasis más frecuente y productiva, desfigura considerablemente las proporcio-
nes normales y aumenta notablemente las combinaciones de V̄ + V̆ y V̄ + V̄. Ofrezco en 
la Tabla 6.14 los datos sin καί. 
 Nº Formas Nº Crasis 
V̆ + V̆ 248 1063 
V̆ + V̄ 16 156 
V̄ + V̆ 96 327 
V̄ + V̄ 13 57 
TOTAL 373 1603 
Tabla 6.14: recapitulación de las crasis sin καί 
Aquí se puede observar con facilidad que hay una tendencia clara a que la segunda 
vocal sea breve (80,64% del total), así como una tendencia (una vez omitido καί) a que 
la primera vocal sea también breve (80,07%). En el primer caso puede deberse a una 
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menor cantidad de palabras con vocal larga inicial. Por lo que respecta a la primera 
vocal, no obstante, hay numerosas combinaciones en las que la vocal final de la primera 
palabra de la crasis puede ser larga (genitivo y dativo singular y nominativo plural del 
artículo, por ejemplo); parece, por tanto, que se evita activamente la participación de 
vocales largas en la crasis. 
Si se atiende a los elementos vocálicos, hay cierto equilibrio en las V1 entre /a/ y 
/o/, con una preferencia por esta última. Como ya se ha señalado antes, en cualquier 
caso, el elemento vocálico más frecuente es αι debido a la altísima frecuencia de καί. 
 Nº Formas Nº Crasis 
/a/ 106 543 
/o/ 158 676 
/ɛː/ 16 25 
/ɔː/ 27 116 
/eː/ 1 1 
/oː/ 20 93 
/ai/̯ 647 2179 
/oi/̯ 18 61 
/ɛːi/̯ 14 41 
/ɔːi/̯ 10 44 
TOTAL 1017 3779 
Tabla 6.15: distribución de las crasis en función de su V1 
Por lo que respecta a la V2, hay una clara preferencia por las vocales breves y, 
dentro de estas, por /e/ y /a/, que representan un 47,9% y un 20,5% de las crasis res-
pectivamente. Entre las vocales largas, las dos con un mayor número de ejemplos son 
/oː/ y /au̯/, que están a una distancia notable con un 8,20% y un 5,68% de los ejemplos. 
Asimismo, se observa que, si bien la aplicación en los textos dramáticos es gene-
ralizada (en los contextos sintácticos pertinentes), hay ciertos hiatos que deben evi-
tarse, a la vista del reducido número de crasis conservadas. Así, mientras que la crasis 
de /o/+/o/ es relativamente habitual (aunque no tanto como las de /o/+/a/ y /o/+/e/), 
III. RESOLUCIÓN DE HIATOS A TRAVÉS DE FRONTERA DE PALABRA 
 120 
la de /a/+/o/ es extraordinaria. La baja incidencia de /o/ como V2 podría estar relacio-
nada con una menor cantidad de palabras disponibles con esa vocal inicial; sin embargo, 
esta condición no explica por completo la diferencia entre las crasis de /o/+/o/ y 
/a/+/o/. Si tenemos en cuenta que la mayor parte de las formas de crasis de /o/+/o/ 
son sintagmas nominales neutros (p.ej. τὸ ὄνομα > τοὔνομα), podría esperarse la apari-
ción de los mismos sintagmas en plural, lo que generaría un hiato de /a/+/o/ (τὰ 
ὀνόματα > *τὠνόματα). Sin embargo, únicamente hay un ejemplo en todo el corpus de 
una crasis de este tipo (θὤπλα < τὰ ὅπλα). Las crasis con V2=/o/, si excluimos este ejem-
plo y los de καί, se restringen a los contextos en los que la crasis es del mismo timbre 
(V1=/o/, /ɔː/, /oː/, /ɔːi/̯). Esto apuntaría, de nuevo, a la alta productividad de la crasis 
con καί, que le permite contravenir las tendencias generales para el resto de los con-
textos. 
 Nº Formas Nº Crasis 
/a/ 342 775 
/e/ 503 1810 
/i/ 1 1 
/o/ 56 207 
/y/ 5 7 
/aː/ 4 139 
/ɛː/ 13 49 
/iː/ 4 30 
/ɔː/ 3 3 
/eː/ 4 180 
/oː/ 29 310 
/ai/̯ 8 11 
/oi/̯ 6 29 
/au̯/ 28 215 
/eu̯/ 11 13 
TOTAL 1017 3779 
Tabla 6.16: distribución de la crasis en función de la V2 
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6.4 Recapitulación y conclusiones 
Del análisis de los contextos fonéticos en los que aparece la crasis se desprenden algu-
nas conclusiones. 
Si bien la crasis es la única opción para la resolución del hiato cuando se dan las 
circunstancias sintácticas necesarias,14 un análisis detallado permite observar que no 
todas las combinaciones vocálicas son igualmente favorables. Es evidente, por tanto, 
que algunas crasis, aunque posibles, se evitan activamente. 
Con todo, hay una serie de tendencias generales en la aparición de la crasis que 
nos permiten señalar los parámetros fonológicos más relevantes en la aparición del fe-
nómeno: 
• La primera palabra termina, preferentemente, en una vocal breve. La 
única excepción con una cantidad notable de crasis (tanto en formas dife-
rentes como en cantidad total) es /ai/̯ por la incidencia que καί tiene en el 
recuento total: καί representa 644 de las 647 formas de crasis con /ai/̯ 
como V1 y 2176 de las 2179 crasis totales con esa misma V1. Si excluyéra-
mos /ai/̯, la siguiente con más ejemplos sería /ɔː/ que, aunque frecuente 
(principalmente por la cantidad de crasis de ὦ), presenta 116 ejemplos 
frente a los 543 de /a/. 
• La segunda vocal también es, preferentemente, una vocal breve. Además, 
dentro de las vocales breves hay una marcada preferencia por /e/ y /a/, 
que aparecen combinadas con todas las V1 posibles. La tercera vocal en 
importancia es /o/. En cuanto a las vocales largas, las más frecuentes son 
/oː/ y /au̯/, que superan a /o/ en número total de crasis, aunque no en 
                                                        
14 Sobre los contextos sintácticos de aparición de la crasis, véase § 7. 
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formas diferentes. La frecuencia de /oː/ se justifica por la frecuente com-
binación de καί con la negación y pronombres y conjunciones negativos, 
que suma 303 crasis de 24 formas diferentes. Entre estas destacan las com-
binaciones de καί con las tres formas de οὐ (οὐ, οὐκ, οὐχ), que suman 189 
ejemplos en total. Por lo que respecta a /au̯/, tiene una alta frecuencia 
debido a las crasis de αὐτός, que representan la práctica totalidad de las 
crasis con esa V2 (solo 5 crasis de otras tantas formas no son con alguna 
forma de ese pronombre). 
• Hay cierta preferencia por la crasis entre vocales del mismo timbre. Esta 
tendencia, aunque no es tan acusada como las dos anteriores, se puede ver 
con facilidad si atendemos a los datos de las dos V1 breves, /a/ y /o/. Así, 
si bien las crasis con /a/ como V2 presentan cantidades totales bastantes 
similares (42 formas con 171 crasis en combinación con una V1=/a/ y 46 
formas con 150 crasis para /o/), los porcentajes que representan son bas-
tante diferentes: para V1=/a/ representan un 41,18% del total de formas y 
un 34,69% del total de ejemplos, mientras que para V1=o se trata de un 
31,51% y un 26,32%, respectivamente. Lo mismo se puede observar con las 
crasis de /a/+/o/ y /o/+/o/: mientras que la primera es extraordinaria (un 
único ejemplo, θὦπλα < τὰ ὅπλα), la segunda representa un 11,64% y un 
12,63% de todas las formas y crasis halladas con /o/ como V1. 
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7 CONTEXTOS SINTÁCTICOS DE LA CRASIS 
Las 1020 formas de crasis diferentes halladas en el corpus responden a un reducido 
grupo de construcciones. En los siguientes parágrafos presento las diferentes construc-
ciones según el número de formas de crasis que se pueden encontrar para cada uno. 
7.1 καί + X 
La construcción1 que con más frecuencia presenta crasis en el corpus analizado es la de 
la conjunción copulativa καί, que es la única conjunción que experimenta crasis en el 
corpus. A esta combinación pertenecen 645 formas de crasis diferentes que presentan 
2176 ejemplos en los versos analizados. 
Las crasis halladas en el corpus, además, representan perfectamente la versatili-
dad funcional de καί. Al ser una conjunción copulativa, puede aparecer inmediatamente 
delante de cualquier elemento de la predicación y combinar elementos dentro de un 
sintagma, sintagmas u oraciones. 
La combinación más frecuente en los ejemplos (536 crasis de 68 formas diferentes) 
es la de καί con un pronombre, ejemplificada en (1): personal (a), posesivo (b), demos-
trativo (c) o indefinido negativo (d).2 
                                                        
1 Se entiende por “construcción” aquí, como en el resto de la tesis, una combinación de forma y contenido 
convencionalizada (§ 2.2.5). Además, se acepta con Croft (2001: 17) o Goldberg (2006: 14 ss., 21 ss.) que 
esta concepción de las construcciones se puede aplicar en todos los niveles de la lengua, desde los 
morfemas hasta las construcciones sintácticas más complejas. 
2 En este grupo de ejemplos se encuadran también numerosos usos del καί considerado normalmente 
adverbio, como en muchos de los ejemplos de κἀγώ [< καὶ ἐγώ] (p.ej. A. Eu. 826). No obstante, ambos 
καί (adverbio y conjunción) muestran un comportamiento idéntico tanto en orden de palabras (an-
tepuestos al elemento sobre el que tiene alcance) como en prosodia (crasis con el elemento siguiente 
en la tragedia y la comedia). 
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(1) καί + pronombres 
a. αὐτὴ σὺ δουλοῖς κἀμὲ [< καὶ ἐμὲ] καὶ πᾶσαν πόλιν (“Tú misma nos escla-
vizarías a mí y a toda la ciudad”, A. Th. 254) 
b. δαίμων ὁ σός τε κἀμὸς [< καὶ ἐμὸς] ἐξαφείλετο (“Pero tu destino y el mío 
nos han despojado…”, S. El. 1157) 
c. ἄγγελλ᾽ Ὀρέστῃ τἀμὰ κἀκείνου [< καὶ ἐκείνου] κακά (“Anúnciale a Ores-
tes mis males y los suyos”, E. El. 303) 
d. ἡγεῖσθέ μ᾽ εἶναι κοὐδὲν [< καὶ οὐδὲν] ἂν νομίζεθ᾽ ὑγιὲς εἰπεῖν; (“¿Creéis 
que yo soy [así] y consideráis que no diría nada sensato?”, Ar. Pl. 274) 
Asimismo, es bastante frecuente la combinación de καί con todo tipo de palabras 
léxicas: adverbios, verbos, adjetivos y sustantivos. En la Tabla 7.1 represento la cantidad 
de crasis y de formas para cada combinación, para las que ofrezco ejemplos en (2). 
 Nº crasis Nº formas Ejemplo 
καί + Verbo 377 348 (2a) 
καί + Adverbio 310 47 (2b) 
καί + Adjetivo 133 93 (2c) 
καί + Sustantivo 47 46 (2d) 
Tabla 7.1: combinaciones de καί con palabras léxicas 
(2) καί + palabras léxicas 
a. ἦ μὴν κελεύσω κἀπιθωΰξω [< καὶ ἐπιθωΰξω] γε πρός (“Sin duda, te orde-
naré e incluso lo haré a gritos”, A. Pr. 73) 
b. ὁ δ᾽ ὑψικόμπως κἀφρόνως [< καὶ ἀφρόνως] ἠμείψατο (“Y este contestó 
arrogante e insensatamente”, S. Aj. 766) 
c. γνώμην δικαίαν κἀγαθὴν [< καὶ ἀγαθὴν] ὅτωι παρῆι (“una opinión justa 
y buena para quien dispone de ella”, E. Hipp. 427) 
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d. στρόφος μ᾽ ἔχει τὴν γαστέρ᾽, ὦνερ, κὠδύνη [< καὶ ὀδύνη] (“Tengo un re-
tortijón en el estómago, hombre, y un dolor”, Ar. Th. 484) 
Es también habitual encontrar combinaciones de καί con palabras gramaticales 
como partículas, otras conjunciones, preposiciones, negaciones o el artículo. Estas es-
tán recogidas en la Tabla 7.2 y ejemplificadas en (3). 
 Nº crasis Nº formas Ejemplo 
καί + Conjunción 258 19 (3a) 
καί + Preposición 208 13 (3b) 
καί + Negación 199 4 (3c) 
καί + Artículo 108 4 (3d) 
Tabla 7.2: combinaciones de καί con palabras gramaticales 
(3) καί con palabras gramaticales 
a. νικᾷ δ' Ὀρέστης κἂν [< καὶ ἂν] ἰσόψηφον κριθῇ (“Vence Orestes, aunque 
empate a votos”, A. Eu. 741) 
b. ἐν οἷς / χαίρειν προθυμῇ κἀν [< καί ἐν] ὅτοις ἀλγεῖς μάτην (“en las que 
estás dispuesto a alegrarte y en las que sufres en vano”, S. Tr. 1118-1119) 
c. ἃ δ' ἔστ' ἄσημα κοὐ [< καί οὐ] σαφῶς γιγνώσκομεν (“Y lo que es indistin-
guible y no sabemos con claridad”, E. Supp. 211) 
d. Mέτων, / ὃν οἶδεν Ἑλλὰς χὠ [< καί ὁ] Κολωνός […] (“Metón, al que co-
nocen Grecia y Colono”, Ar. Av. 997-998) 
En definitiva, καί se contrae con cualquier elemento que lo siga y que comience 
por vocal. Por sus propias características sintácticas, que hacen que καί sea combinable 
prácticamente con cualquier elemento de la lengua griega, es natural que sea la cons-
trucción en la que con más frecuencia se encuentra la crasis tanto en términos absolu-
tos (token frequency) como en formas de crasis halladas (type frequency). La situación, 
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además, coincidiría con las observaciones de Barðdal (2008: 34-52) sobre la relación en-
tre coherencia semántica, frecuencia de tipo y productividad sintáctica: καί tiene una 
alta capacidad combinatoria y una alta frecuencia de tipo, lo que hace que tanto la cons-
trucción en sí misma como la crasis sean muy productivas; en el polo opuesto, no hay 
una alta coherencia semántica, ya que no hay una selección clara de los elementos im-
plicados. La representación de esta correlación inversa se puede ver en el Esquema 7.1 
(apud Barðdal 2008: 35). 
 
Esquema 7.1: correlación de frecuencia de tipo y coherencia 
7.2 Artículo + sintagma nominal 
El segundo contexto sintáctico más frecuente para la aparición de la crasis es el con-
tacto de las formas del artículo terminadas en vocal (ὁ, ἡ, τό, τοῦ, τῷ, τῇ, τώ, οἱ, αἱ, τά)3 
y la palabra siguiente. En todos los casos los elementos afectados pertenecen al sin-
tagma nominal introducido por el artículo. 
No obstante, las categorías gramaticales afectadas pueden ser muchas. Como es 
de esperar, la combinación más frecuente es la del artículo con un sustantivo, seguida 
                                                        
3 A estas formas habría que añadir algunos ejemplos dialectales de τοι y ται en Aristófanes: τὤνδρες [< 
τοι ἄνδρες] (Ar. Lys. 1099) o τἄλλαι [< ται ἄλλαι] (Ar. Lys. 999). 







Figure 2.3 The inverse correlation between type frequency and semantic coherence
evenly distributed across semantic fields, a contention which may well turn out to 
be wrong, the 2,156 transitive verbs are bound to occupy larger regions of seman-
tic space than the ca. 150 ditransitive predicates. In other words, we would not 
expect 2,156 transitive verbs to be dividable into the same number of narrowly 
defined semantic subclasses as 150 ditransitive verbs are, as that would entail that 
each semantic subclass of transitive verbs would exhibit a disproportionally high 
type frequency.
This is a simple mathe atical task; if we divide the 150 ditransitive verbs in 
Icelandic into seventeen semantic classes (cf. Barðdal 2007), which is considerably 
more classes than have been assumed for English (Pinker 1989, Goldberg 1995, 
Croft 2003), the average size of each class will be approximately nine verbs (given 
that most verbs belong to only one class). The average size of each semantic class 
of transitive predicates would however be 127 if we divide the 2,156 verbs into the 
same number of subclasses, i.e. seventeen. Now, obviously we would never expect 
there to be 127 verbs of consumption (eat, drink, sip, etc.), for instance, or 127 
verbs of creation (bake, sew, paint, etc.) in any language, while the number of verbs 
in each class may well be somewhere around nine on average. Therefore, stated 
differently, the semantic scope of the transitive construction is bound to be much 
wider than the semantic scope of the ditransitive construction, as there must simply 
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de la combinación con un pronombre y la combinación con un adjetivo (que puede o no 
estar sustantivado mediante el propio artículo). Como en páginas anteriores, ofrezco 
los datos en la Tabla 7.3 y los ejemplos en (4). 
 Nº crasis Nº formas Ejemplo 
Artículo + sustantivo 489 145 (4a-b) 
Artículo + pronombre 461 24 (4c) 
Artículo + adjetivo 231 71 (4d) 
Tabla 7.3: combinaciones del artículo I 
(4) Crasis de artículo con sustantivos, pronombres y adjetivos 
a. ἐχθρὸς γὰρ ἁνὴρ [< ὁ ἀνὴρ] ἀνδρὶ τῷ ξυστήσεται (“Pues el hombre es 
enemigo del hombre al que se enfrenta en combate”, A. Th. 509)4 
b. ἥδ' ἔστ' ἐκείνη τοὔργον [< τὸ ἔργον] ἡ ᾽ξειργασμένη (“Esta es la que llevó 
a cabo el trabajo”, S. Ant. 384) 
c. ὦ λέκτρα τἀμὰ [<τὰ ἐμὰ] δυστυχῆ τε καὶ γάμοι (“¡Oh desdichado lecho 
mío y bodas!”, E. Tr. 745) 
d. οἱ χαραδριοὶ καὶ τἄλλα [< τὰ ἄλλα] ποτάμι᾽ ὄρνεα (“Los chorlitos y el 
resto de las aves de río”, Ar. Av. 1141) 
No son tan habituales las combinaciones del artículo con otros elementos que, 
quizá, sean menos esperables en el sintagma nominal, como preposiciones, adverbios y 
formas verbales como el participio o el infinitivo. 
 
                                                        
4 Muchos de los ejemplos de ἁνήρ [< ὁ ἀνήρ], así como otras crasis con ὁ o ἡ, son reconstrucciones de los 
editores o aparecen sin crasis en buena parte de la tradición textual. No obstante, la crasis está ga-
rantizada en estos casos por la métrica, que requiere la presencia de una sílaba larga. 
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 Nº crasis Nº formas Ejemplo 
Artículo + preposición 91 13 (5a) 
Artículo + adverbio 75 22 (5b) 
Artículo + verbo 42 36 (5c-d) 
Tabla 7.4: combinaciones del artículo II 
(5) Crasis de artículos con preposiciones, adverbios y formas verbales 
a. νῦν οὖν σὺ μὲν φύλασσε τἀν [< τά ἐν] οἴκῳ καλῶς (“Así pues, ahora tú 
vigila bien lo de casa”, A. Ch. 579) 
b. ἐπεὶ δὲ γῇ / ἔκειτο τλήμων, δεινά γ’ ἦν τἀνθένδ’ [< τὰ ἐνθένδε] ὁρᾶν (“Y 
cuando yacía en el suelo la desgraciada, lo siguiente era sin duda terrible 
de ver”, S. OT 1266-1267) 
c. οὔ, πρὶν ἂν δείξω γε Δαναοῖς πᾶσι τἀγγεγραμμένα [< τὰ ἐγγεγραμμένα] 
(“No antes de que muestre a todos los dánaos lo que está escrito”, E. IA 
324) 
d. τί δέ; ταὐτομολεῖν [< τὸ αὐτομολεῖν] ἀστεῖον εἶναί σοι δοκεῖ; (“¿Entonces 
qué? ¿Te parece que es cívico desertar?”, Ar. Pl. 1150) 
A pesar de que el artículo parece combinarse con una gran variedad de categorías 
gramaticales, en todos los casos se trata de una única construcción, la del sintagma no-
minal definido. Así, el elemento con el que se asocia el artículo es en buena parte de los 
ejemplos el sustantivo o un elemento sustantivado, como en los ejemplos de (5b-d). En 
el resto de los casos, el elemento que se combina con el artículo es algún tipo de modi-
ficador que también pertenece al sintagma nominal, como en (4c-d). 
En términos de la escala de productividad mostrada más arriba y tomada de 
Barðdal (2008), la construcción del artículo sería semánticamente más coherente que la 
introducida por καί: al artículo únicamente le sigue el sintagma nominal. 
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7.3 ὦ + sintagma nominal 
El tercer grupo por número de crasis (98 crasis de 23 formas diferentes) es el de las 
formadas por la interjección ὦ y la palabra siguiente. Esta casilla en el esquema la re-
llenan necesariamente (al menos en el corpus analizado) un sustantivo o un adjetivo. 
Destacan como elementos más frecuentes tras ὦ los sustantivos ἄναξ (29 ejemplos), 
ἄνδρες (16 ejemplos) y ἄνθρωπε (9 ejemplos), y el adjetivo ἀγαθέ (16 ejemplos). En (6) 
se pueden encontrar ejemplos de estas crasis. 
(6) Crasis con ὦ 
a. τὸν σὸν πόδ᾽ ὦναξ [< ὦ ἄναξ] Ἰλίου πορθήτορα (“tu pie, soberano, des-
tructor de Ilión”, A. A. 907) 
b. ὦνθρωπε [< ὦ ἄνθρωπε], μὴ δρᾶ τοὺς τεθνηκότας κακῶς (“Hombre, no 
trates mal a los muertos”, S. Aj. 1154) 
c. νῦν οὖν ἁνύσαντε φροντίσωμεν, ὦγαθέ [< ὦ ἀγαθέ] (“Ahora, amigo, dé-
monos prisa en ver…”, Ar. Eq. 71) 
d. ὦνδρες [< ὦ ἄνδρες], τι πεισόμεσθα; Νῦν ἁγὼν μέγας (“Caballeros, ¿qué 
nos va a pasar? Ahora es grande la pugna”, Ar. Pax. 276) 
La mayor parte de los ejemplos hallados para ὦ, a excepción de los de ὦναξ que 
aparecen en los cuatro autores estudiados, pertenecen a Aristófanes. De hecho, salvo 
por el ejemplo (6b), todos los ejemplos de crasis de ὦ que aparecen en Esquilo, Sófocles 
y Eurípides son de la combinación de ὦ y ἄναξ. 
Estas crasis forman una categoría uniforme, ya que ὦ únicamente se puede com-
binar con sustantivos y adjetivos. Además, las formas halladas son escasas: 70 de las 98 
crasis halladas (71,42%) pertenecen a las cuatro combinaciones señaladas más arriba. 
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7.4 Relativo + X 
La situación del relativo es similar a la que encontrábamos en el caso de καί: ya que une 
dos oraciones (en este caso, principal y subordinada), puede preceder diversos tipos de 
elementos con los que no necesariamente tiene una relación sintáctica directa (pace Rix 
1976: 54; y Fritz 2014). Las categorías con las que se combina el relativo son las que se 
pueden encontrar en la Tabla 7.5 y en los ejemplos de (7). 
 Nº crasis Nº formas Ejemplo 
Relativo + pronombre 32 6 (7a) 
Relativo + partícula 16 1 (7b) 
Relativo + verbo 12 12 (7c) 
Relativo + preposición 1 1 (7d) 
Tabla 7.5: combinaciones del pronombre relativo en las crasis 
(7) Crasis con pronombre relativo5 
a. ἁγὼ [< ἃ ἐγὼ] πανώλης ὄψ᾽ ἄγαν ἐκμανθάνω (“Lo que yo, desgraciado, 
estoy aprendiendo demasiado tarde”, S. OC 1264) 
b. ἃν [< ἃ ἂν] γὰρ βίαι σπεύδωμεν ἀκόντων θεῶν / ἀνόνητα κεκτήμεσθα 
τἀγάθ᾽ (“Pues cuanto nos esforzamos por conseguir a la fuerza, contra la 
voluntad de los dioses, esos bienes los tenemos en vano…”, E. Io 378-379) 
c. τὸ κροκωτίδιον ἀμπισχόμενος οὑνδύεται [< ὃ ἐνδύεται] (“tras echarme 
encima la batita azafrán que ella se pone”, Ar. Ec. 332) 
d. ἃκ [< ἃ ἐκ] τῶνδε δράσω, ταῦτα χρὴ κλύειν ἐμοῦ (“Lo que haré de esto, 
eso es preciso que lo escuches de mis labios”, S. OT 235) 
                                                        
5 Estas secuencias de crasis en las que el primer elemento es un relativo no aparecen en los versos de 
Esquilo analizados. 
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Las posibilidades combinatorias, no obstante, son menores que las de la conjun-
ción καί, que también puede coordinar sintagmas. Parece que, al menos en el corpus 
analizado, hay una tendencia a evitar secuencias en las que el pronombre relativo vaya 
seguido de cualquier cosa que no sean otros pronombres, un verbo o la partícula modal 
ἄν. Solo en los casos en los que se da una secuencia de relativo + verbo se puede hablar, 
además, de una relación de dependencia entre los dos elementos. 
De todos estos grupos, no obstante, el más frecuente es el del pronombre relativo 
+ pronombre personal tónico: 6  ἐγώ (ἁγώ, οὑγώ), ἔγωγε (ἅγωγε), ἐμέ (ἁμέ) y ἐμοί (ἁμοί, 
οὑμοί). Esta combinación de pronombre relativo con pronombre personal tónico podría 
relacionarse con el orden habitual de los constituyentes en la oración en griego antiguo, 
que está determinada por las funciones pragmáticas que desempeñan (Dik 1995, 2007; 
Matic 2003; Bertrand 2010; Celano 2014). Los elementos pragmáticamente marcados 
(tópico7 y foco) aparecen en posición preverbal, al inicio de la oración. Al tener que 
aparecer el relativo al inicio de la oración que introduce es más fácil que habitualmente 
coincida con pronombres tónicos, que están pragmáticamente marcados, sobre todo el 
de primera persona. 
                                                        
6 Evidentemente, no puede tratarse en ningún caso de pronombres átonos, ya que no empiezan por vocal. 
7 Específicamente ha de ser un tópico no continuo (es decir, que establece un tópico nuevo), sea de “es-
tablecimiento de contexto” (frame-setting topic, Matic 2003: 588-591; topique non ratifié, Bertrand 2010: 
158-171) o contrastivo (exclusive contrastive topic, Matic 2003: 603-608; topique à contrast exclusif, Ber-
trand 2010: 172-196). El tópico continuo, por el contrario, aparece generalmente después del verbo 
(continuous topic, Matic 2003: 591-600; topique ratifié, Bertrand 2010: 197-230). 
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7.5 Pronombres personales + verbo 
Un grupo reducido de ejemplos (35 crasis de 8 formas diferentes) se dan en secuencias 
de pronombre personal + verbo.8 Las crasis de este tipo afectan tanto a pronombres tó-
nicos como átonos. 
(8) Crasis con pronombres personales 
a. καὶ ταῦτά μοὔστιν [< μοι ἔστιν] εὐσεβῆ θεῶν πάρα; (“¿Y me es esto pío de 
parte de los dioses?”, A. Ch. 122) 
b. […] τοῦτ᾽ ἐγᾦδα [< ἐγὼ οἶδα], τῆσδέ τε / μαντεῖ᾽ ἀκούων (“Yo sé esto, y al 
oír los oráculos de esta…”, S. OC 452-453)9 
c. νουθετητέος, πάτερ, / σοὐστίν [< σοι ἐστίν] (“es preciso, padre, que tú le 
des consejo”, E. Ba. 1256-1257) 
d. Τουτὶ τέμαχός σοὔδωκεν [<σοι ἔδωκεν] ἡ Φοβεσιστράτη (“Este filete de 
pescado de aquí te lo dio Fobesístrata”, Ar. Eq. 1177) 
Con los pronombres átonos se produce un fenómeno poco esperable: estos ele-
mentos, tradicionalmente considerados enclíticos, se contraen con la palabra siguiente. 
Si bien en la mayoría de los casos este segundo elemento es la forma verbal enclítica 
ἐστί, hay ejemplos en los que la crasis se da con una forma verbal indudablemente tó-
nica, como ἔδωκεν en (8d). 
                                                        
8 A estos ejemplos habría que añadir, además, el de ᾀστεον μοὐγκώμιον [< μοι ἐγκώμιον] en Ar. Nu. 1205, 
en el que la crasis se produce entre μοι y el sustantivo ἐγκώμιον. También cuentan con un pronombre 
personal como primera palabra las crasis señaladas en la nota 11 del capítulo anterior propuestas por 
Méndez Dosuna (2014). 
9 En el corpus analizado, ἐγᾦδα es la única crasis con ἐγώ como primer elemento. No obstante, es bastante 
frecuente en Platón la crasis ἐγᾦμαι, que también se encuentra en Aristófanes, aunque en una sección 
coral (Ar. Th. 442). Sobre las diferencias entre ambas secuencias y la aplicación de la crasis en ellas, v. 
Pardal Padín (2015c). 
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Con la excepción de los ejemplos mencionados en la nota 8 de este capítulo, todas 
las crasis con pronombre personal como primer elemento tienen como segundo ele-
mento un verbo. Ambas palabras, por tanto, están sintácticamente relacionadas. Ade-
más, el contexto sintáctico es reducido: la crasis tiene lugar entre elementos de la es-
tructura argumental del verbo. 
En el caso de ἐγᾦδα, no obstante, es preciso relacionar el fenómeno también con 
su función pragmática. El grupo está ligado a predicaciones con cierto valor epistémico, 
lo que podría explicar por qué la crasis se da con este verbo (también con ἐγᾦμαι en 
Platón) y no con otros verbos que podrían empezar por vocal (cualquier forma con au-
mento, sin ir más lejos) y aparecer tras su sujeto pronominal.10 
La mayor parte de los ejemplos tanto con pronombres átonos como con el pro-
nombre ἐγώ aparecen en construcciones altamente frecuentes: εἰμί + DAT, δοκεῖ + DAT, 
δίδωμι + DAT, ἐγὼ οἶδα. Además, únicamente la construcción de εἰμί + DAT y las cons-
trucciones modales con δοκεῖ y οἶδα11 presentan más de un ejemplo en el corpus (12 
ejemplos de ἐγᾦδα, 11 de μοὔστι, 4 de σοὔστι, 4 de μοὐδόκει). Se evita, por tanto, la 
                                                        
10 Esas secuencias, de hecho, en las diferentes ediciones aparecen con aféresis: ἐγὼ ᾽δόκουν (A. Pers. 188), 
ἐγὼ ᾽κοινωσάμην (S. Ant. 539), ἐγὼ ᾽τεκον (E. Hec. 387) o ἐγὼ ᾽φύτευον (Ar. Pax. 558). No obstante, son 
residuales en comparación con ἐγᾦδα: mientras que esta última forma tiene al menos 14 ejemplos en 
corpus, sólo ἐγὼ ᾽τεκον se repite (dos ejemplos en total). Parece que los contextos en los que a ἐγώ 
sigue un verbo con vocal inicial son evitados y, cuando no se evitan, se recurre a la aféresis como 
método para resolver el hiato (cf. § 9). 
11 Si bien οἶδα y δοκεῖ son propiamente predicados de conocimiento y actitud proposicional, respectiva-
mente (Cristofaro 2003: 106-107), es posible que estos verbos se empleen en situaciones modales 
cuando expresan en realidad la opinión del hablante sobre la veracidad de la proposición (Cristofaro 
2003: 100), como en el caso de ἐγᾦδα y μοὐδόκει, en los que hay una correspondencia entre hablante 
y sujeto. 
III. RESOLUCIÓN DE HIATOS A TRAVÉS DE FRONTERA DE PALABRA 
 134 
coincidencia en hiato de estos pronombres con otras formas verbales que comienzan 
por vocal. 
7.6 Otros contextos sintácticos 
Hasta ahora he atendido a los grupos frecuentes, aquellos que cuentan con varias for-
mas de crasis y numerosos ejemplos. En este apartado abordo las crasis que se escapan 
a la clasificación anterior por tener pocos ejemplos o pocas formas diferentes. 
En primer lugar, no obstante, es necesario aclarar la situación de ciertas crasis 
fosilizadas que tampoco encajan en la clasificación de los apartados anteriores. Es el 
caso de las crasis entre dos partículas que, aunque se marcan como crasis en las edicio-
nes, lo más probable es que no respondan a un fenómeno fonético vivo, sino que sean 
formas fosilizadas. En la base de datos hay 3 combinaciones de partículas que suman 70 
ejemplos en total. He reflejado en la Tabla 7.6 las cantidades halladas en la base de datos 
y en (9) los ejemplos correspondientes. 
 Nº crasis Ejemplo 
τἄρα < τοι ἄρα 35 (9a-b) 
τἄν < τοι ἄν 25 (9c) 
μέντἄν < μέντοι ἄν 9 (9d) 
Tabla 7.6: crasis con combinaciones de partículas 
(9) Crasis entre partículas 
a. ἐμοί τε καὶ σοί τἄρ᾽ ἐπεύξομαι τάδε (“entonces, ¿haré esta súplica por mí 
y por ti?”, A. Ch. 112) 
b. oὔ τἄρα Τρωσίν, ἀλλὰ σοὶ μαχούμεθα (“No lucharemos, pues, contra los 
troyanos, sino contra ti”, S. Ph. 1253) 
c. τετρασκελὴς οἰωνός· ἄσμενος δέ τἂν (“… el ave de cuatro patas; y sin 
duda contento…”, Α. Pr. 395) 
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d. γένοιτο μέντἄν, θύγατερ, οὔριος δρόμος (“Puede que haya, hija, un ca-
mino favorable”, E. HF 95) 
La principal diferencia entre estas secuencias y todas las vistas anteriormente es 
que no ofrecen variabilidad en las obras en prosa: las secuencias τοι ἄν o μέντοι ἄν 
siempre aparecen como τἄν y μέντἄν con crasis.12 Aunque llevan la coronis como marca 
de la crasis, estas secuencias están ya plenamente fusionadas. Es una situación similar 
a la que de ἆρα (< ἦ ἄρα) u ὅταν (< ὅτε ἄν).13 
La misma explicación podría aducirse para los cuatro ejemplos atestiguados de la 
crasis (ya gramaticalizada) de προὔργου [< πρὸ ἔργου], así como una de la forma com-
parativa προὐργιαίτερα. Como ocurría con los ejemplos de crasis entre dos partículas, 
no estaríamos probablemente ante auténticas crasis, por más que las ediciones conser-
ven la coronis.14 
Descartados estos grupos, he agrupado en esta sección los contextos sintácticos 
que presentan menos de 15 ejemplos en total. El más numeroso de estos contextos es el 
de la negación μή más un segundo elemento. Dentro de este grupo, hay una crasis más 
frecuente, la de μἀλλά [< μὴ ἀλλά] con 8 ejemplos, y cinco crasis de μή + verbo con un 
único ejemplo cada una: μἀποδιδῷ [< μὴ ἀποδιδῷ] (Ar. Av. 1620), μἀποδείρῃς [< μὴ 
                                                        
12 La secuencia τοι ἄρα no aparece en el corpus de prosa analizado. 
13 Además de las formas analizadas, en el corpus hay otras dos crasis que tienen una partícula (τοι o 
μέντοι) como primer elemento. Se trata de τοὔστι [< τοι ἔστι] (Ar. Pax. 1047) y μέντἄρα [< μέντοι ἄρα] 
(E. Med. 703), que únicamente cuentan con un ejemplo cada una. 
14 Diggle (1981, 1981, 1984) es una excepción y prescinde de la coronis (προύργου; p.ej., E. IT 309). Los 
editores también conservan la coronis en las contracciones de los verbos preverbados por πρό-: 
προὔδωκεν [< προέδωκεν] (A. Pr. 38). 
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ἀποδείρῃς] (Ar. Lys. 740), μἀπολωλότας [< μὴ ἀπολωλότας] (A. Supp. 210), μἤστι [< μὴ 
ἔστι] (S. OT 824)15 y μἀποκλῇσαι [< μὴ ἀποκλῇσαι] (S. OT 1388). 
Hay, asimismo, tres ejemplos en los que el primer elemento de la crasis es un 
verbo. En dos de ellos el segundo elemento también lo es: χρἤσται [χρὴ ἔσται] (S. OC 504) 
y περιόψομἀπελθόντα [< περιόψομαι ἀπελθόντα] (Ar. Ra. 509).16 El otro es el grupo 
κλαύσἄρα [< κλαύσει ἄρα] (Ar. Pax. 532). 
Por último, la secuencia τύχἀγαθῇ [< τύχῃ ἀγαθῇ], crasis en la que no hay ningún 
elemento clítico (como ocurría también con περιόψομἀπελθόντα o ἐγᾦδα), se repite en 
tres ocasiones en el corpus, todas en textos aristofánicos (Av. 435, 675; Ec. 131). 
7.7 Análisis de los datos y propuesta de explicación 
Así las cosas, se puede comprobar que la crasis está claramente restringida por el con-
texto sintáctico en el que aparece. Únicamente puede aparecer en los contextos seña-
lados. Además, presenta una alta selección léxica, ya que, como se ha podido observar, 
en la mayor parte de los ejemplos interviene algún elemento clítico, ya sea como primer 
elemento (καί, el artículo, el pronombre relativo, los pronombres átonos) o como se-
gundo (las partículas ἄν y ἄρα). De todos los grupos analizados, únicamente 4 presentan 
combinaciones en las que no participa ningún elemento clítico: ἐγᾦδα, τύχἀγαθῇ, 
χρἤσται y περιόψομἀπελθόντα. 
                                                        
15 Únicamente una parte de la tradición textual presenta μἤστι, ya que otra parte ofrece μήτε. En otros 
contextos esta misma secuencia se ha editado con aféresis: μή ᾽στι (S. El. 1259; Ar. Ec. 418). 
16 Ambos ejemplos presentan, no obstante, variantes textuales. Parte de la tradición transmite χρὴ ‘σται, 
así como περιόψομαι ‘πελθοντα. A pesar de que χρή sea originariamente un sustantivo (Chantraine 
1968: s.v. χρή; Beekes 2010: s.v. χρή) lo he agrupado con los verbos por ser funcionalmente equivalente 
a otras formas impersonales como δεῖ ο δοκεῖ. 
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Sin embargo, la crasis no actúa con la misma frecuencia en todos los contextos: 
frente a las crasis con καί o con artículo, que presentan multitud de ejemplos y contex-
tos de aplicación de la crasis, hay otras crasis claramente secundarias, como las que 
incluyen un pronombre personal o las que tienen μή como primer elemento.17 En la 
Tabla 7.7 ofrezco un resumen de los diferentes contextos y del recuento de formas y de 
ejemplos para cada uno.18 Para mayor claridad en la presentación, reflejo únicamente 
la categoría del primer elemento o el propio elemento en caso de que forme una cate-
goría en sí mismo. 
Construcción Nº crasis Nº formas 
καί 2176 644 
Artículo 1389 311 
ὦ 98 23 
Pronombre relativo 61 20 
Pronombre personal 36 9 
μή 13 6 
Verbo 3 3 
Sustantivo (τύχἀγαθῇ) 3 1 
TOTAL 3779 1017 
Tabla 7.7: resumen de formas y crasis en función del primer elemento 
                                                        
17 Lo habitual con μή en las ediciones consultadas es la aféresis, e.g. μὴ ‘ξαιρήσεται (A. Supp. 924), μὴ ‘πὶ 
(S. Ant. 1061), μὴ ‘λαβες (E. Alc. 1103) o μὴ ‘φερες (Ar. Ach. 137). En todos esos casos, no obstante, la 
segunda vocal es siempre una ε. Véase también n. 15. Sobre las aféresis de μή, v. § 9.1. 
18 En la tabla prescindo de las crasis entre partículas y de la crasis προὔργου por los motivos señalados 
más arriba. Agrupo las diferentes construcciones según el primer elemento, lo que hace que 
μοὐγκώμιον (n. 8) esté incluido en el grupo del pronombre personal y los tres casos en los que el 
verbo es el primer elemento estén juntos. 
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Como se ha podido observar, la construcción en la que aparece la crasis condi-
ciona notablemente las posibles categorías sintácticas del segundo elemento. En este 
aspecto, la sintaxis constituye un parámetro fundamental para el análisis de la crasis. 
Sin embargo, no es apropiado hablar de una relación sintáctica directa entre los dos 
elementos afectados (algo que solo ocurre en el caso del artículo y en algunos ejemplos 
en los que un pronombre personal o relativo aparece junto a un verbo), sino de perte-
nencia a una misma construcción. La sintaxis tiene el papel de restringir los contextos 
en los que es posible que se dé la crasis. 
No obstante, como se ha podido observar en la Tabla 7.7 la incidencia de la crasis 
no es la misma en todos los contextos sintácticos. Esta diferencia se puede ligar, como 
ya se ha hecho al hablar de las crasis de καί, con los dos parámetros señalados por 
Barðdal (2008) para la productividad sintáctica: frecuencia de tipo y coherencia interna 
de los grupos. En su caso, ella establecía estos dos parámetros para medir la producti-
vidad de una construcción, siendo productivas únicamente las que presentaban una re-
lación inversamente proporcional entre ambos parámetros. Si retomamos el Esquema 
7.1, únicamente serían productivos los grupos que se encuentren en la línea diagonal. 
 







Figure 2.3 The inverse correlation between type frequency and semantic coherence
evenly distributed across semantic fields, a contention which may well turn out to 
be wrong, the 2,156 transitive verbs are bound to occupy larger regions of seman-
tic space than the ca. 150 ditransitive predicates. In other words, we would not 
expect 2,156 transitive verbs to be dividable into the same number of narrowly 
defined semantic subclasses as 150 ditransitive verbs are, as that would entail that 
each semantic subclass of transitive verbs would exhibit a disproportionally high 
type frequency.
This is a simple mathematical task; if we divide the 150 ditransitive verbs in 
Icelandic into seventeen semantic classes (cf. Barðdal 2007), which is considerably 
more classes than have been assumed for English (Pinker 1989, Goldberg 1995, 
Croft 2003), the average size of each class will be approximately nine verbs (given 
that most verbs belong to only one class). The average size of each semantic class 
of transitive predicates would however be 127 if we divide the 2,156 verbs into the 
same number of subclasses, i.e. seventeen. Now, obviously we would never expect 
there to be 127 verbs of consumption (eat, drink, sip, etc.), for instance, or 127 
verbs of creation (bake, sew, paint, etc.) in any language, while the number of verbs 
in each class may well be somewhere around nine on average. Therefore, stated 
differently, the semantic scope of the transitive construction is bound to be much 
wider than the semantic scope of the ditransitive construction, as there must simply 
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Así, para que un grupo con baja coherencia interna sea productivo es necesario 
que tenga una alta frecuencia de tipo, mientras que uno con una baja frecuencia de tipo 
deberá presentar una alta coherencia interna.19 
Esta relación se puede observar también en algunos grupos en los que se produce 
la crasis: la relación entre formas de crasis y coherencia interna de la construcción es 
inversamente proporcional. Así, la crasis con καί presenta el mayor número de formas 
(644), pero también es la construcción sujeta a menos restricciones de todas, ya que 
detrás de καί puede aparecer prácticamente cualquier elemento de la oración. Además, 
puede funcionar uniendo todo tipo de elementos, desde miembros de un sintagma hasta 
oraciones y unidades discursivas. 
Un escalón por debajo se encuentra la crasis del artículo. Aquí la frecuencia de 
tipo es también elevada (311), aunque no tanto como la de καί. Podría pensarse que la 
coherencia interna es mucho mayor que la de καί, al ser necesario que el elemento al 
que siga el artículo sea necesariamente parte del sintagma nominal. Sin embargo, en el 
interior de un sintagma nominal es posible hallar palabras pertenecientes a muy diver-
sas categorías, como ya se ha señalado más arriba (sustantivos, pronombres, adjetivos, 
adverbios, preposiciones y verbos). Por tanto, el esquema de la construcción ofrece bas-
tante libertad en la selección léxica, aunque no tanta como la construcción de καί. 
                                                        
19 En su caso, la coherencia es semántica porque analiza la productividad sintáctica. Sin embargo, cuando 
habla de productividad morfológica se fija en la coherencia morfofonológica. En cada caso, lo impor-
tante es que el grupo muestre una serie de rasgos sintáctico-semánticos o morfo-fonológicos que lo 
unan y lo diferencien de otras construcciones (por ejemplo, todas las construcciones transitivas tie-
nen en común la presencia de dos participantes, frente a las intransitivas que tienen uno o las ditran-
sitivas que tienen tres; cada subgrupo de las transitivas, por su parte, tendrá algún rasgo que las uni-
fique y otros que las diferencien, etc.). 
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Esta relación entre frecuencia de tipo y coherencia semántica, sin embargo, no 
muestra la productividad del proceso de la crasis (si es que tal cosa existe), sino que es 
un reflejo de la propia productividad de cada una de las construcciones analizadas. 
Con todo, no parece que sea posible aplicar este mismo análisis a todos los grupos. 
Esta situación sería aplicable, en realidad, solo a algunos de los grupos de crasis estu-
diados. Como ya se ha mencionado, las crasis de καί y del artículo son esquemas que se 
corresponden con construcciones situadas en la parte superior. Las crasis de ὦ, por su 
parte, responden a una construcción que estaría situada en una zona central. En los tres 
casos, las combinaciones halladas en las crasis responden en buena medida a las posi-
bilidades combinatorias de las propias construcciones. En el resto de construcciones, 
no obstante, no es posible hallar una correlación directa entre las posibles combinacio-
nes de cada elemento y las crasis halladas. 
Así ocurre con las crasis del pronombre relativo y del pronombre personal. Ambos 
tipos de pronombres permiten la aparición de prácticamente cualquier elemento tras 
ellos. Sin embargo, las crasis que aparecen con estos elementos son bastante reducidas. 
Por lo que respecta al pronombre relativo, son bastante habituales las crasis con un 
pronombre personal (ἁγώ, ἁμέ, οὑμοί, etc.) y la crasis entre ἅ y ἄν (ἅν); las crasis entre 
un pronombre relativo y un verbo son escasas y en todos los casos son hápax: ninguna 
de ellas se repite en el corpus. Por su parte, los pronombres personales solo presentan 
crasis junto a verbos (y con ἐγκώμιον, como se ha señalado en las notas 8 y 18). Dado 
que el resultado de los hiatos en frontera de palabra en los que estos dos tipos de pro-
nombres intervienen como primer elemento tienen siempre como resultado la crasis,20 
                                                        
20 Salvo, como se ha mencionado en la nota 10, para las secuencias de ἐγώ + verbo, que muestran crasis 
en el caso de ἐγᾦδα, pero aféresis en el resto de los ejemplos. Podría llegar a considerarse que estas 
aféresis, como las de μή + verbo con ε inicial, son realmente crasis (§ 9). 
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parece que el resto de los contextos en los que se produciría el hiato son evitados, como 
ya se pudo ver que ocurría con ciertos contactos vocálicos (§ 6.3). 
Una situación similar es la que se puede observar en las secuencias de μή. En este 
caso, sin embargo, los hiatos que no se resuelven mediante crasis, se resuelven me-
diante aféresis. 
Por último, las crasis en las que el primer elemento es un verbo son realmente 
escasas y hápax en todos los casos, mientras que la de τύχἀγαθῇ es un unicum en sí 
misma, a pesar de los tres ejemplos con los que cuenta. En estos casos, es casi imposible 
hablar de un esquema sintáctico por falta de datos. 
En cualquier caso, sea cual sea el esquema sintáctico que esté detrás de las crasis, 
no es posible hablar únicamente de dependencia sintáctica. Esto se puede observar con 
claridad si observamos los datos de las crasis en que un pronombre relativo se combina 
con pronombres personales, partículas, verbos y preposiciones. De todos estos, la única 
secuencia que muestra una dependencia sintáctica es la de relativo + verbo. Sin em-
bargo, todos estos ejemplos son hápax y no son habituales (12 ejemplos en total). Por el 
contrario, las crasis entre relativo y pronombre personal muestran mayor frecuencia 
total y una mayor proporción entre formas y ejemplos, ya que suman 32 ejemplos con 
6 formas: ἁγώ, ἁμέ, οὑγώ, ἁμοί, οὑμοί, ἁγωγέ. Es evidente que entre los dos elementos 
que intervienen en estas crasis no existe dependencia sintáctica de ningún tipo, sino 
pertenencia a una misma construcción (la oración de relativo). 
A partir de estos datos, parece más conveniente afirmar que las diferencias entre 
los contextos sintácticos estudiados responden, de un lado, a la propia productividad 
de la construcción en la que aparece la crasis y, de otro, a la correspondencia directa 
entre la construcción y las crasis halladas. Así, las crasis de καί, el artículo y ὦ presentan 
las mismas opciones combinatorias que las construcciones en las que aparecen. Por el 
contrario, el resto de crasis son, en realidad, subgrupos dentro de las construcciones en 
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las que aparecen. De este modo, hay algunos contextos que favorecen la crasis (relativo 
+ pronombre personal, pronombre personal + verbo) mientras que otros la inhiben. 
7.8 Recapitulación y conclusiones 
Como ocurría con el análisis fonético (§ 6), un análisis detenido de los contextos sintác-
ticos de la crasis permite obtener una imagen más detallada de la realidad sintáctica 
tras este fenómeno. Resumo en este punto las principales aportaciones del capítulo. 
• La sintaxis condiciona la crasis. Todas las crasis observadas pertenecen 
únicamente a 8 grupos sintácticos. Sin embargo, no se da una dependencia 
sintáctica entre los dos elementos de la crasis en todos los casos, sino la 
pertenencia a una misma construcción. Por ello, es necesaria una visión 
integral de la implicación de las construcciones en el lenguaje, de modo 
que se pueda aplicar esta etiqueta a cualquier combinación de forma y sig-
nificado en cualquier nivel de la lengua. 
• La incidencia de la crasis está parcialmente ligada a la productividad de la 
construcción, más específicamente, a la relación entre esa productividad 
y las posibilidades mostradas en la crasis. Así, grupos como los formados 
con καί, el artículo u ὦ presentan una notable incidencia de la crasis y los 
contextos en los que aparece la crasis coinciden con todos los posibles con-
textos en los que aparecen estos elementos. Por el contrario, en el resto de 
los grupos hay restricciones en los contextos en los que puede darse la 
crasis. Así: 
o El pronombre relativo se contrae preferentemente con ἄν y pro-
nombres personales, mientras que su combinación con verbos es 
menos frecuente. Evita combinaciones con otras categorías y ele-
mentos. Esto es evidente a partir del hecho de que, a pesar de que 
puede aparecer delante de los mismos elementos que καί, presenta 
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bastantes menos formas de crasis y nunca combinado con sustan-
tivos, artículos, negaciones, adverbios o adjetivos, al tiempo que 
únicamente hay una crasis de relativo + preposición en el corpus. 
El resto de posibles contextos en los que podría darse un hiato con 
un pronombre relativo simplemente se evitan. 
o Los pronombres personales se combinan únicamente con verbos y 
con el sustantivo ἐγκώμιον. Si bien todas estas crasis (salvo la de 
ἐγκώμιον) estarían ligadas a construcciones argumentales (verbo 
+ argumentos), hay una clara selección de los verbos con los que 
aparece. Así, experimentan la crasis preferentemente combinacio-
nes frecuentes (con verbos como δίδωμι, εἰμί ο δοκεῖ) y, en muchas 
ocasiones, en usos modales (ἐγᾦδα, μοὐδόκει). 
o La negación μή se combina únicamente con ἀλλά y con formas ver-
bales. En el resto de los casos presenta aféresis (como se verá en  
§ 9). 
o Algunas crasis no presentan sistematicidad, como las que tienen 
un verbo como primer elemento y la de τυχἀγαθῇ, que supone un 
ejemplo aislado dentro de la combinación de sustantivo + adjetivo. 
Por lo tanto, el análisis permite observar que, a pesar de que la crasis sea el meca-
nismo habitual de resolución de hiatos en estos contextos sintácticos en los textos dra-
máticos, hay una cierta selección sintáctica que favorece la aparición de ciertos contex-
tos y construcciones al tiempo que se evitan ciertas combinaciones que habrían provo-
cado la crasis. 
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8 EL PAPEL DEL USO EN LA CRASIS 
Hasta el momento, el análisis de la crasis se ha centrado en el estudio de los dos factores 
más evidentes en el fenómeno: se da un proceso fonético en un contexto sintáctico de-
terminado. Además, en los capítulos 6 y 7 el análisis se ha basado en los textos dramá-
ticos, en los que el fenómeno no es variable: una misma secuencia no aparece en el cor-
pus en su forma analítica y con crasis. 
Por ello, en el presente capítulo analizaré el fenómeno de la crasis en un corpus 
de prosa ática coetánea al corpus dramático analizado en los capítulos anteriores. Este 
corpus, ya explicado en § 3.2.2, se compone de las obras de los siguientes autores: Pla-
tón, Aristóteles, Tucídides, Jenofonte, Lisias, Demóstenes, Esquines, Iseo e Isócrates. 
Además, se introducirá un nuevo parámetro en el análisis: el de la frecuencia de 
uso, cuya relevancia se ha demostrado para fenómenos de sandhi externo en diversas 
lenguas como la liaison francesa (Bybee 2001a, 2001b: 167-188), la reducción fonética y 
la palatalización en inglés (Bush 2001; Jurafsky et al. 2001) o la resolución de hiatos en 
el español de Nuevo México (Alba 2008). 
El objetivo de este capítulo es doble. Por un lado, se busca ilustrar la variabilidad 
de la crasis en prosa para ofrecer una visión del fenómeno más ajustada a la realidad. 
Por otro, y más importante, se probará que el fenómeno está fuertemente condicionado 
por el uso. Para ello, se recurrirá a un análisis de reglas variables o VarbRul (Variable 
Rules Analysis; Cedergren & Sankoff 1974; Sankoff & Labov 1979; Sankoff 1985, 1988; 
Sankoff et al. 2005, 2012) mediante el software Goldvarb. Este tipo de análisis, tradicio-
nalmente aplicado en sociolingüística, se ha aplicado también a estudios sobre variabi-
lidad lingüística en adquisición de segundas lenguas (Young & Bayley 1996) o en fenó-
menos de sandhi externo (Alba 2008) similares en gran medida a la crasis griega. La fi-
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nalidad detrás de un análisis VarbRul es cuantificar en qué medida afecta a un fenó-
meno cada uno de los parámetros implicados. Se parte, por tanto, de una visión en la 
que “it is unlikely that any single contextual factor alone can explain the variability in 
the data” (Young & Bayley 1996: 254). 
Este capítulo se desarrollará de la siguiente manera. En § 8.1 expondré la metodo-
logía aplicada al análisis de reglas variables. En § 8.2 analizaré los resultados obtenidos 
en el análisis. En § 8.3 ofrezco una propuesta de explicación del fenómeno de la crasis y 
de la variabilidad de los datos a partir de la frecuencia de uso. En § 8.4 analizo en detalle 
algunos contextos conflictivos y las excepciones halladas en el análisis. En § 8.5 se ex-
ponen las conclusiones más relevantes del capítulo. 
8.1 Análisis de reglas variables: metodología y elementos analizados. 
En contra de lo que se ha podido observar con respecto a los datos de la crasis en los 
textos dramáticos, en los que todos los hiatos en frontera de palabra que aparecían en 
los contextos señalados se resolvían mediante la contracción de las vocales, los datos 
de los textos en prosa ofrecen una notable variabilidad. Así, por un lado, no todas las 
crasis presentes en la tragedia y la comedia se dan en los textos en prosa. Esto se puede 
observar a partir de los ejemplos en (1), donde hay secuencias con crasis en los textos 
trágicos y cómicos (a-b) que, sin embargo, siempre mantienen su forma analítica en los 
textos en prosa (c-d). 
(1) Diferencias entre verso y prosa 
a. ἄγαν ὑπνώσσεις, κοὐ κατοικτίζεις πάθος (“Estás muy adormilado y no 
lamentas mi dolor”, A. Eu. 121) 
b. ὧν τοὔργον Ἅιδης χοἰ κάτω ξυνίστορες (“De quiénes es obra, Hades y los 
de abajo son testigos”, S. Ant. 542) 
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c. καὶ οὐ πολλὰ ἔτη ἐπειδὴ πέπαυται (“Y hace muchos años que ha dejado 
de ser así”, Th. 1.6.5) 
d. πάντες ἂν ὑμεῖς καὶ οἱ ἄλλοι Ἀθηναῖοι ἀναστάντες ἐπὶ τὸ βῆμ᾽ ἐβαδίζετε 
(“Todos vosotros y el resto de los atenienses, poniéndoos en pie, habríais 
subido a la tribuna”, D. 18.171) 
Por otro lado, la variabilidad se encuentra en todos los autores, ya que una misma 
secuencia no se resuelve siempre de la misma manera en una misma obra. Esto se puede 
observar en los ejemplos de (2). 
(2) Variabilidad en las obras de prosa 
a. δοκεῖ δέ μοι καὶ τῷ Πέλοπι τὸ ὄνομα ἐμμέτρως κεῖσθαι (“Y me parece que 
también a Pélope el nombre le queda a la medida”, Pl. Cra. 395c) 
b. τῷ δὲ Ταντάλῳ καὶ πᾶς ἂν ἡγήσαιτο τοὔνομα ὀρθῶς καὶ κατὰ φύσιν 
τεθῆναι (“Y también cualquiera creería que Tántalo tiene puesto el nom-
bre correctamente y acorde a su naturaleza”, Pl. Cra. 395d)1 
c. οὐδὲ ἐπιστήμη ἐστὶ μία οὔτε τοῦ ὄντος οὔτε τοῦ ἀγαθοῦ (“… ni hay una 
única ciencia sobre el ser ni sobre el bien”, Arist. EE 1217b) 
d. φανερὸν áοὖνñ ὅτι οὔτε ἡ ἰδέα τἀγαθοῦ τὸ ζητούμενον αὐτὸ τὸ ἀγαθὸν 
ἐστίν (“Es evidente que ni la idea del bien es el bien mismo que busca-
mos”, Arist. EE 1218b) 
Los contextos sintácticos y fonéticos son idénticos en los dos ejemplos para cada 
secuencia, por lo que no bastan para comprender la variabilidad encontrada. No obs-
tante, este tipo de procesos de cambio fonético suelen manifestar cierta gradualidad 
(Traugott & Trousdale 2010a, 2010b: 22) en el sentido de que no todos los elementos 
                                                        
1 Quien pronuncia las palabras tanto en este ejemplo como en el anterior es Sócrates, por lo que no podría 
pensarse en una variación sociolingüística de ningún tipo. 
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implicados se ven afectados de la misma manera. Para establecer qué elementos resul-
tan nucleares en el proceso de crasis, es necesario baremar la incidencia relativa de cada 
uno de los factores que podrían condicionarla. Como ya se ha visto en los análisis foné-
ticos y sintácticos de las crasis en tragedia y comedia, hay ciertos contextos que la fa-
vorecen y otros contextos que la inhiben. 
8.1.1 Corpus y formas analizados 
El análisis que se llevará a cabo en las siguientes páginas se ha basado en una muestra 
de 180 crasis. Esta selección está formada por todas las crasis del corpus de tragedia y 
comedia con, al menos, tres ejemplos. El criterio de elegir únicamente las formas con 
tres ejemplos o más permite restringir el estudio a los tipos más frecuentes y, por lo 
tanto, los que es más probable que se den en los textos en prosa, ya que se descartan 
formas de crasis que ya en la tragedia y en la comedia cuentan con una cantidad ínfima 
de ejemplos y que, casi con total seguridad, no van a aparecer en la prosa. Además, su-
pone una muestra más que suficiente para comparar los datos obtenidos en el texto 
dramático con los de la prosa. 
Esas 180 secuencias diferentes se han buscado en los autores de prosa citados a 
través de Thesaurus Linguae Graecae. Se han buscado tanto las variantes con crasis como 
sin ella. En la Tabla 8.1 reproduzco la lista de las 180 crasis. Las que aparecen subrayadas 
son aquellas que cuentan con algún testimonio con crasis en el corpus de prosa anali-
zado.	
Como se puede observar, algo más de la mitad de las secuencias que en tragedia y 
comedia presentaban crasis no la admiten en prosa (94/180). De los 8 grupos sintácticos 
que se señalaron en el capítulo anterior, uno no aparece en esta selección (el que tenía 
un verbo como primer elemento), ya que todos los ejemplos que correspondían a ese 
tipo de crasis eran hápax. En cuanto a las vocales que intervienen, están representadas 
todas las que se señalaron en capítulo 6. 
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ἁγαθοί κἀκεῖνον καὐτή τἀγαθά τἀπίλοιπα τοὐπί 
ἁγώ κἀκεῖνος καὐτόν τἀγαθόν τἀπιτίμια τοὖπος 
ἁγών κἀκεῖσε καὐτός τἀγαθοῦ τἀπό τοὐρανοῦ 
ἁμέ κἄλλως κεἰ τἀγγεγραμμένα τἄργα τοὖργον 
ἁμοί κἀμαυτῆς κοὔ τἀγορᾷ τἀργύριον τύχἀγαθῇ 
ἅν κἀμέ κοὐδέ τἄδικα τἀργυρίου τὠμῷ 
ἅνδρες κἀμοί κοὐδείς τἀκ τἄρια τὠφθαλμώ 
ἁνήρ κἄμοιγε κοὐδέν τἀκεῖ τἄρρητα χαἰ 
ἅνθρωπος κἀμόν κοὐδέποτε τἀκεῖθεν τἀρχαῖα χἀτέρα 
ἅρχων κἀμός κοὐδέπω τἀληθές τἀρχαῖον χἀτέραν 
ἅτερος κἀμοῦ κοὐκ τἀληθῆ ταὐτά χἀτέρας 
αὑτός κἀν κοὐκέτι τἆλλα ταὐτό χἀτέροις 
ἐγᾦδα κἄν κοὔποτε τἀλλότρια ταὐτοῦ χατερων 
θαἰμάτια κἄνευ κοὔπω τἄλφιτα ταὐτῷ χἠ 
θατέρου κἀνθάδε κοὔτε τἀμά τἠκκλησίᾳ χἠμεῖς 
θἠμέρᾳ κἄνπερ κοὔτις τἀμαυτοῦ τἠμῇ χοἰ 
θἠτέρᾳ κἀνταῦθα κοὐχ τἀν τοὐβολοῦ χοὖτος 
θοἰμάτιον κἀντεῦθεν κοὐχί τἀναγκαῖα τοὔγκυκλον χοὔτως 
κἀγαθήν κἀντί μἀλλά τἀναντία τοὐκ χὐπό 
κἀγαθοί κἀξ μοὐδόκει τἆνδον τοὐκείνου χὠ 
κἀγαθός κἀξεθρεψάμην μουστί τἀνδρεῖα τοὐμόν χὤπως 
κἀγαθούς κἀπεί οὑγώ τἀνδρεῖον τοὐμοῦ χὤστις 
κἀγαθῶν κἄπειτα οὑκ τἀνδρί τοὔμπαλιν χὤταν 
κἀγώ κἀπί οὑμοί τἀνδρός τοὐν χὤτε 
κἄγωγε κἀπό οὑμός τἀνθάδε τοὐναντίον χὤτι 
κἄδικα κἀρετμῶν οὑν τἀνθένδε τοὔναρ ὠγαθέ 
κἀκ κἀς οὑξ τἀνθρώπων τοὔνειδος ὦναξ 
κἀκεῖ κἀστίν οὑπί τἄνω τοὔνθενδε ὦνδρες 
κἀκεῖθεν κἄτι οὑπιχώριοι τἄπη τοὔνομα ὦνερ 
κἀκεῖνο καὖθις σοὐστί τἀπί τοὐντεῦθεν ὤνθρωπε 
Tabla 8.1: selección de crasis para el análisis de variables múltiples 
8.1.2 Criterios incluidos en el análisis 
Sobre esta selección de 180 formas de crasis se ha elaborado un análisis que combina 
una serie de parámetros fonéticos y sintácticos con la frecuencia de uso, así como con 
elementos externos, como el autor que utiliza determinada crasis, ya que se observa 
una variación entre los diferentes autores y géneros. Los parámetros que se han tenido 
en cuenta son los siguientes: 
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1) El autor en el que se ha encontrado la secuencia. Las variables para este 
parámetro son los nueve autores de prosa ya mencionados. 
2) Si la secuencia da lugar a un hiato o una crasis entre dos vocales del mismo 
timbre. Se ha aplicado el mismo criterio que en el capítulo 6: secuencias 
como α + αυ se consideran del mismo timbre, ya que únicamente se tiene 
en cuenta el núcleo de los diptongos. 
3) La naturaleza fonética de la primera vocal, como se había observado ya en 
la descripción fonética de las crasis del drama. 
4) La naturaleza fonética de la segunda vocal. 
5) Si existe una dependencia sintáctica entre los dos elementos de la crasis. 
6) La categoría del primer elemento de la crasis, de modo que se pueda ob-
servar si es relevante la pertenencia a uno u otro de los grupos analizados 
en el capítulo 7. 
Junto a estos seis parámetros que, de un modo o de otro, se han mencionado ya 
en los capítulos anteriores, el análisis de variables múltiples toma en cuenta también 
otros dos parámetros nuevos que no se habían incluido antes en el estudio de la crasis: 
7) La frecuencia de la secuencia (en adelante FS), joint frequency (Jurafsky et 
al. 2001: 231) o string frequency (Alba 2008; Bybee 2001b: 161), es decir, el 
recuento total del número de veces que aparece la secuencia en el total del 
corpus. 
8) La frecuencia relativa (en adelante FR) de la secuencia, transitional proba-
bility (Bush 2001; Jurafsky et al. 2001) o ratio frequency (Alba 2008). Se trata 
del cálculo de la probabilidad de que a una palabra x le siga o preceda una 
palabra y, o, dicho de otro modo, la incidencia que una secuencia especí-
fica tiene en el total de los ejemplos de cada una de sus partes. En este 
trabajo, se ha atendido a la segunda de las posibilidades, a la probabilidad 
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de que a una palabra x le preceda y, es decir, cómo de frecuente es que a 
ἀληθῆ le preceda τά o qué porcentaje representa τὰ ἀληθῆ en el total de 
ejemplos de ἀληθῆ. 
Dado que las frecuencias se representan bien con un número absoluto (FS), bien 
con un porcentaje (FR), el procedimiento adoptado ha sido distribuir, para cada una de 
las dos medidas de frecuencia, las 180 formas de crasis seleccionadas en tres grupos 
diferentes: de alta frecuencia (en torno al 25% de los ejemplos y marcado como 1), de 
frecuencia media (aproximadamente un 50%, marcado como 2) y de frecuencia baja (un 
25%, marcado como 3).2 El recuento se ha hecho sobre el total de ejemplos (35.932), 
combinando los de los textos dramáticos con los de los textos en prosa. 
8.1.3 Análisis VarbRul: fundamentos y ventajas 
La multiplicidad de variables que interactúan en la crasis hace necesario un enfoque 
que permita combinarlas. Para este estudio, se ha recurrido, como se ha señalado, a un 
análisis de reglas variables, conocido habitualmente como VarbRul. En este tipo de aná-
lisis, cada individuo del estudio se anota con todas sus características, respondiendo a 
las variables mencionadas en el apartado anterior. Así, por ejemplo, un caso como el de 
(3) recibe el código que se nota en (4). 
(3) τἀληθῆ ἐρῶ (“Diré la verdad”, Pl. Smp. 214e) 
(4) 1P1AA1212 
El código de (4) indica que se produce una crasis (1), que el ejemplo aparece en 
Platón (P), que el contacto afecta a vocales del mismo timbre (1), que la primera vocal 
es una /a/ (A) y la segunda también (A), que hay una dependencia sintáctica entre los 
                                                        
2 Los porcentajes son aproximados y no absolutos porque en más de una ocasión había varios ejemplos 
con los mismos resultados. Por ejemplo, las secuencias τἀληθές, τἀργύριον y χοὖτως tienen la misma 
FS, 161 ejemplos. 
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dos elementos (1), que el primer elemento es un artículo (2), que tiene una FS alta (1) y 
una FR intermedia (2). 
Este mismo proceso, repetido con los 9 autores de prosa, arroja un total de 35.932 
ejemplos, que aparecen listados en el programa de la forma mostrada en la Imagen 8.1.3 
 
Imagen 8.1: pantalla de registros en GoldVarb 
A partir de la introducción de todos estos elementos, es posible realizar análisis 
combinados de las variables y determinar en qué medida estas están relacionadas, así 
como cuál es el peso de cada medida en la aplicación del fenómeno. En las siguientes 
páginas ofrezco los resultados obtenidos en el análisis VarbRul. 
8.2 Resultados del análisis 
El análisis combinado de las variables requería, como paso previo, la purga de una serie 
de factores y datos que hacían imposible su desarrollo que expongo en § 8.2.1. Le sigue 
                                                        
3 La  8.1 muestra una columna final adicional, correspondiente a un parámetro que en un análisis anterior 
se tuvo en cuenta, el de la frecuencia de token del segundo elemento. Sin embargo, se ha descartado 
su utilidad en este trabajo, ya que desvirtuaba los datos de las otras medidas de frecuencia, de las que 
depende en gran medida. 
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un análisis en dos niveles. Por un lado, se han analizado todos los ejemplos en conjunto 
(§ 8.2.2). Por otro, se han estudiado los datos de los dos grupos sintácticos más relevan-
tes por su volumen de datos: καί y artículo (§ 8.2.3). 
8.2.1 Purga de los datos para el análisis 
Antes de poder proceder con el estudio, es necesario afinar los datos para que el software 
utilizado ofrezca datos útiles. En primer lugar, el programa Goldvarb requiere que todas 
las opciones introducidas para cada parámetro muestren variabilidad. Sin embargo, en 
el corpus de prosa analizado no se atestigua ninguna crasis con alguna de las siguientes 
características (ofrezco junto a cada rasgo un ejemplo con esas características hallado 
en el corpus dramático): 
• Primera vocal: 
o /ɛː/ (μἀλλά < μὴ ἀλλά) 
o /ɛːi/̯ (τἠμῇ < τῇ ἐμῇ) 
• Segunda vocal: 
o /y/ (χὐπό < καὶ ὑπό) 
o /ɛː/ (θἠμέρᾳ < τῇ ἡμέρᾳ) 
o /eː/ (κεἰ < καί εἰ) 
o /ai/̯ (χαἰ < καί αἱ) 
o /oi/̯ (χοἰ < καί οἱ) 
• Categoría del primer elemento: 
o Pronombre personal (ἐγᾦδα < ἐγὼ οἶδα) 
o μή (μἀλλά < μὴ ἀλλά) 
o Sustantivo (τύχἀγαθῇ < τύχῃ ἀγαθῇ) 
En todas las secuencias con estas características halladas en el corpus se conserva 
el hiato, por lo que no hay una variabilidad real. En la Imagen 8.2 reproduzco los resul-
tados del análisis inicial en GoldVarb para estos tres parámetros: la primera vocal 
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(arriba izquierda), la segunda vocal (arriba derecha) y la categoría del primer elemento 
(abajo). Los señalados con *Knockout* (“eliminado”) son aquellos que deben ser des-
cartados por presentar siempre el mismo resultado. 
 
 
Imagen 8.2: resultados del primer análisis y descartes 
Los símbolos de la tabla responden a la codificación empleada en el programa. Lo 
interesante son los grupos descartados: en la primera tabla quedan eliminadas las vo-
cales /ɛː/ (H en la tabla) y /ɛːi/̯ (4); en la segunda, /y/ (U), /ɛː/ (H), /eː/ (2), /ai/̯ (4) y 
/oi/̯ (5). En la última tabla se tienen que eliminar las crasis cuyo E1 es un pronombre 
personal (marcadas como 5), la negación μή (6) y la crasis de τύχἀγαθῇ (8). 
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Cuando se da esta circunstancia (la presencia de “* Knockout *”), el programa no 
es capaz de realizar el análisis cruzado de las variables. Las opciones que se ofrecen en 
este caso son dos: agrupar resultados (por ejemplo, agrupar las vocales según su timbre) 
o eliminar ejemplos de la muestra. Para evitar la distorsión de los datos de la muestra 
(y que, por ejemplo, los datos para el timbre E cambien sustancialmente por culpa de la 
ausencia de crasis con η), la opción tomada ha sido la de eliminar las secuencias con 
alguna de estas características. Esto ha reducido considerablemente el total de elemen-
tos analizados: de 35932 hasta 29248. Además, el número de grupos ha descendido de 
180 a 164, ya que los siguientes han sido eliminados de la selección por uno o varios de 
los motivos señalados arriba: ἐγᾦδα, θἠμέρᾳ, θἠτέρᾳ, κεἰ, μἄλλα, μοὐδόκει, μοὔστι, 
σοὔστι, τἠκκλεσίᾳ, τἠμῇ, τυχἀγαθῇ, χαἰ, χἠ, χἠμεῖς, χοἰ, χὐπό. 
Por otro lado, el análisis previo mostraba que los dos parámetros fonéticos (que 
ambas vocales fueran del mismo timbre, por un lado, y las vocales específicas que par-
ticipan en la secuencia, por otro) se intersecaban a menudo, lo que producía datos poco 
claros. Por ello, se ha preferido realizar dos pruebas independientes, una con el pará-
metro 2 (contacto entre vocales del mismo timbre) y otra con los parámetros 3 y 4 (na-
turaleza fonética de cada una de las vocales). El resto de los factores (autor, relación 
sintáctica, categoría del E1, FS y FR) permanecen invariables en todos los análisis. 
8.2.2 La crasis como fenómeno: fonología, sintaxis y frecuencia de uso 
El análisis mediante GoldVarb permite extraer con facilidad dos indicadores que mues-
tran la incidencia de cada parámetro en la aplicación o no del fenómeno: el rango de 
peso y el orden de selección de los factores. El propio análisis ofrece para cada resultado 
diferente dentro de cada uno de los parámetros un peso (weight) en la aplicación del 
fenómeno estudiado (aquí, la crasis); este peso se expresa mediante una probabilidad 
sobre 1, de modo que los resultados situados por encima de 0.50 favorecen la crasis y 
aquellos que quedan por debajo la inhiben. El rango se calcula, para cada parámetro, 
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midiendo la diferencia entre el grupo superior (el más favorable a la crasis) y el inferior. 
Cuanto mayor sea este rango, mayor será la relevancia relativa del parámetro (Robin-
son et al. 2001: 26; Alba 2008). 
Por otro lado, del análisis de GoldVarb se deduce un orden de selección de los 
factores que se corresponde también con su peso relativo y que no tiene por qué coin-
cidir con el rango señalado en el párrafo anterior (Alba 2008: 260). El análisis del pro-
grama consiste en una primera fase de “subida”, en la que se van introduciendo uno a 
uno los diferentes parámetros y se seleccionan los relevantes; ese orden será el que se-
ñale el peso de las variables. Además, hay también un proceso de “bajada” en el que se 
van eliminando uno a uno los parámetros. En este proceso de bajada se eliminan aque-
llos parámetros que el análisis determina que son irrelevantes. 
Ofrezco en la Tabla 8.2 los resultados para la totalidad de las secuencias que se 
han mantenido en el análisis teniendo en cuenta la igualdad de timbre de las vocales 
encontradas.4 
La tabla ofrece algunos datos reseñables. En primer lugar, no aparece la depen-
dencia sintáctica entre los dos elementos porque es descartada por el análisis, ya que el 
programa da como resultado que no tiene incidencia real sobre la aplicación de la crasis. 
En segundo lugar, los dos indicadores seleccionados para medir la importancia de cada 
parámetro (el rango y el orden) no muestran resultados idénticos, aunque sí resultados 
similares. Así, según el rango en el peso de los factores, el orden de importancia sería: 
Categoría > Autor > FR > Mismo timbre > FS, mientras que por el orden de selección sería 
Categoría > FR > Mismo timbre > Autor > FS. Es decir, varía la posición del parámetro 
                                                        
4 Prescindo, por cuestiones de espacio en la tabla, de los datos para los autores, que facilitaré en nota, 
aunque únicamente con los datos de peso del parámetro, el rango y el orden. Para esta primera tabla 
son: Isoc. 0.91, D. 0.67, Aesch. 0.61, Is. 0.60, Pl. 0.50, Arist. 0.47, X. 0.46, Lys. 0.45, Th. 0.26; Rango 65, 
Orden 4º. 
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autor según el indicador seleccionado, segundo según su rango, cuarto en el orden de 
selección. 
Variable  Total Crasis % Crasis %Total Peso Orden 
Categoría 
Relativo  183 27 14,8% 0,6% 0.75 
1º 
Artículo 12359 5511 44,6% 42,3% 0.70 
καί 14606 1868 12,8% 49,9% 0.43 
ὦ 2100 53 2,5% 7,2% 0.03 
     Rango: 72 
Frec. Ratio 
Alta 9819 4664 47,5% 33,6% 0.72 
2º Media 15878 2659 16,7% 54,3% 0.46 Baja 3551 136 3,8% 12,1% 0.10 
     Rango: 62 
Mismo timbre 
Sí 6620 3498 52,8% 22,6% 0.74 
3º No 22628 3961 17,5% 77,4% 0.42 
     Rango: 32 
Frec. Secuencia 
Alta 24922 6552 26,3% 85,2% 0.50 
5º Media 4183 883 21,1% 14,3% 0.49 Baja 143 24 16,8% 0,5% 0.21 
     Rango: 29 
Tabla 8.2: análisis VarbRul para todo el corpus. Mismo timbre vocálico 
En cualquier caso, estos dos indicadores coinciden en identificar la categoría de 
E1 y la FR como los factores más relevantes y la FS como el menos relevante. La FR fun-
ciona como era esperable a partir de otros trabajos interesados en fenómenos en fron-
tera de palabra (Bush 2001; Bybee 2001a; Jurafsky et al. 2001; Alba 2008): a mayor FR, 
mayor probabilidad de que se aplique un fenómeno de estas características. Lo mismo 
ocurre con la FS: las secuencias más frecuentes favorecen la crasis, frente a las poco 
frecuentes, que no la favorecen. 
Por lo que respecta a los factores no referidos a la frecuencia de uso, la categoría 
de la primera palabra de la secuencia se revela como el más importante (1º en orden de 
elección y en rango) y las secuencias de relativo + X como las que más favorecen la cra-
sis, seguido por el artículo. Esto contrasta con los resultados obtenidos para la tragedia 
y la comedia, en las que καί era el contexto más frecuente. Las secuencias de καί + X en 
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prosa muestran únicamente un 12,8% de aplicación de la crasis, frente al 44,6% de las 
secuencias de artículo + X. En cuanto al contexto fonético, los encuentros de vocales del 
mismo timbre favorecen la aplicación de la crasis, como ya se ha señalado en § 6. En 
todo caso, tanto por orden de selección como por rango, es un factor menos importante 
que la FR. 
La situación no varía demasiado si comparamos estos datos con los obtenidos en 
un análisis en el que, en lugar de observar si las vocales son del mismo timbre, se anali-
zan las dos vocales halladas en el hiato por separado. La Tabla 8.3 recoge estos datos.5 
 
 
Variable  Total Crasis % Crasis %Total Peso Orden 
Vocal 2 
/a/ 7684 2975 38,7% 26,3% 0.80 
2º 
/au̯/ 5127 2344 45,7% 17,5% 0.57 
/e/ 9657 1794 18,6% 33,0% 0.49 
/o/ 3982 265 6,7% 13,6% 0.17 
/iː/ 78 12 15,4% 0,3% 0.11 
/oː/ 2720 69 2,5% 9,3% 0.10 
     Rango: 70 
Frec. Ratio 
Alta 9819 4664 47,5% 33,6% 0.80 
3º Media 15878 2659 16,7% 54,3% 0.38 Baja 3551 136 3,8% 12,1% 0.12 
     Rango: 68 
Vocal 1 
/a/ 4083 2451 60,0% 14,0% 0.69 
1º 
/o/ 6729 2724 40,5% 23,0% 0.61 
/ai/̯ 14606 1868 12,8% 49,9% 0.51 
/ɔːi/̯ 605 86 14,2% 2,1% 0.44 
/oː/ 1001 272 27,2% 3,4% 0.24 
/oi/̯ 121 3 2,5% 0,4% 0.08 
/ɔː/ 2103 55 2,6% 7,2% 0.05 
     Rango: 64 
                                                        
5 Los datos para los autores en este caso son los siguientes: Isoc. 0.92, D. 0.69, Aesch. 0.68, Is. 0.65, Pl. 0.52, 
X. 0.47, Arist. 0.45, Lys. 0.45, Th. 0.25; Rango 67, Orden 4º. 
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Variable  Total Crasis % Crasis %Total Peso Orden 
Categoría 
καί 14606 1868 12,8% 49,9% 0.57 
6º 
Artículo 12359 5511 44,6% 42,3% 0.52 
Relativo  183 27 14,8% 0,6% 0.48 
ὦ 2100 53 2,5% 7,2% 0.07 
     Rango: 50 
Frec. Secuencia 
Alta 24922 6552 26,3% 85,2% 0.50 
5º Media 4183 883 21,1% 14,3% 0.48 Baja 143 24 16,8% 0,5% 0.18 
     Rango: 32 
Tabla 8.3: análisis VarbRul para la totalidad del corpus. Dos vocales 
Así, los órdenes de preferencia son, por rango, Vocal 2 > FR > Autor > Vocal 1 > 
Categoría > FS; y, por orden de selección, Vocal 1 > Vocal 2 > FR > Autor > FS > Categoría. 
Destaca, por un lado, que el análisis otorga una mayor importancia a la naturaleza de 
cada vocal por separado que la que tenía un contacto vocálico del mismo timbre: estas 
son los parámetros más importantes junto a la FR, mientras que aquél era menos rele-
vante que la frecuencia y la categoría (y por una diferencia notable). Por lo demás, los 
cambios no son excesivos: la categoría sigue siendo un parámetro relevante (aunque 
menos relevante que antes), mientras que la FS sigue siendo el factor menos relevante. 
Como ocurría en el análisis anterior, el análisis descarta la dependencia sintáctica entre 
los elementos por no tener una incidencia real sobre la aplicación de la crasis. 
A la luz de estos dos grupos de datos, se puede afirmar con seguridad que la fre-
cuencia de uso es relevante en la aplicación de la crasis en las dos modalidades estudia-
das aquí, aunque especialmente en la FR, como se había observado para otros fenóme-
nos similares (Bush 2001; Bybee 2001a; Jurafsky et al. 2001; Alba 2008). Asimismo, se con-
firma la relevancia tanto del contexto sintáctico en el que aparece la crasis como del 
contexto fonético; específicamente, el análisis revela que son más relevantes las vocales 
que intervienen en la crasis que el hecho de que el contacto se dé entre vocales del 
mismo timbre. 
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Por lo que respecta al contexto fonético, es posible señalar que se repiten algunas 
de las tendencias señaladas en el capítulo 6. Así, entre las V1, las más propicias para la 
crasis son las dos vocales breves, /a/ y /o/ (con unos pesos estadísticos de 0.69 y 0.61), 
seguidas de /ai/̯y /ɔːi/̯, que presentan una situación de cierto equilibrio (0.51 y 0.4), y 
/oː/, /oi/̯ y /ɔː/, que la inhiben (0.24, 0.08, 0.05). En cuanto a las V2, la única que favorece 
claramente la crasis es /a/ (0.81), seguida de /au̯/ y /e/, en equilibrio (0.57 y 0.49), mien-
tras que /o/, /iː/ y /oː/ inhiben la crasis (0.17, 0.11 y 0.10). Las crasis con vocales de 
timbre O son notablemente menos frecuentes y hay una cierta tendencia a que la crasis 
aparezca con más facilidad en contactos del mismo timbre. 
Por lo que respecta a los contextos sintácticos, la situación cambia en función del 
análisis realizado. En la Tabla 8.2 las secuencias con mayor peso son las del pronombre 
relativo y el artículo (con 0.75 y 0.70 respectivamente), mientras que la de καί se sitúa 
en un 0.43. En la Tabla 8.3, por el contrario, hay cierto equilibrio entre los tres contextos 
señalados, con un 0.57 para καί, un 0.52 para el artículo y un 0.48 para el relativo. Las 
crasis con ὦ son, en ambos casos, muy poco representativas. Para comprobar en qué 
medida estos datos de las categorías se combinan con el resto de las variables es nece-
sario recurrir a análisis específicos de los datos de estos grupos por separado. 
8.2.3 Los contextos en detalle: datos estadísticos del artículo y de καί. 
A partir de los datos mostrados en el apartado anterior, es posible realizar un análisis 
de detalle por separado de las dos construcciones más relevantes por el volumen de 
datos, las de καί y el artículo. A estas dos construcciones pertenecen 33593 de los 35932 
ejemplos (un 93,49%), con 20999 ejemplos καί (58,44%) y 12594 el artículo (35,05%). El 
interés de este análisis individualizado radica en que, como se observará, estas dos cons-
trucciones varían entre sí en la incidencia que tiene cada parámetro en la aplicación de 
la crasis. 
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8.2.3.1 Las crasis con καί 
Como ocurría en ocasiones anteriores, el análisis se ha realizado por duplicado para el 
contacto del mismo timbre y para la vocal (en este caso, solo la V2). Además de la elimi-
nación de los grupos en los que la segunda vocal era /y/, /ɛː/, /eː/, /ai/̯ u /oi/̯, en este 
caso ha sido necesario subsumir en un mismo grupo las secuencias con FR alta e inter-
media, ya que todas las secuencias de καί con una FR alta presentaban el hiato conser-
vado.6 En la Tabla 8.4 ofrezco los resultados del análisis con GoldVarb para el grupo de 
crasis de καί atendiendo a si el contacto vocálico es entre vocales del mismo timbre.7 
Variable  Total Crasis % Crasis %Total Peso Orden 
Mismo timbre 
Sí 2846 1217 42,8% 19,5% 0.88 
1º No 11760 651 5,5% 80,5% 0.38 
     Rango: 50 
Frec. Ratio 
Media 11257 1801 13,8% 89,4% 0.53 
3º Baja 1481 67 4,3% 10,6% 0.21 
     Rango: 32 
Frec. Secuencia 
Media 2061 535 26,0% 14,1% 0.63 
4º Alta 12498 1328 10,6% 85,6% 0.47 Baja 47 5 10,6% 0,3% 0.32 
     Rango: 31 
Tabla 8.4: análisis VarbRul καί. Mismo timbre vocálico 
En este análisis, la situación cambia sustancialmente con respecto al análisis de la 
totalidad de los datos. Así, la jerarquía, según el rango de peso estadístico, sería Autor > 
                                                        
6 En todos los casos, se han conservado los datos del análisis anterior. No se han reordenado las secuencias 
atendiendo únicamente a los datos de καί para no producir desviaciones con respecto a lo observado 
en el resto de los análisis. Dentro de la FR alta únicamente hay tres secuencias con καί: κἀξεθρεψάμην, 
κἀρετμῶν y κοὐχ. En cuanto a la tercera, v. § 8.4.1. Las otras dos secuencias se dan con E2 poco fre-
cuentes, lo que facilita que su combinación con καί sea relativamente alta, mientras que su FS es bas-
tante baja; además, ninguna de las dos está presente en el corpus de prosa. 
7 Datos para el parámetro Autor: Isoc. 0.94, Aesch. 0.80, D. 0.76, Is. 0.73, Arist. 0.52, Lys. 0.51, X. 0.47, Pl. 
0.40, Th. 0.21; Rango 73, Orden 2º 
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Mismo timbre > FR > FS; por su parte, por orden de selección, sería Mismo timbre > 
Autor > FR > FS. Para καί, el que el contacto vocálico sea entre vocales del mismo timbre 
es notablemente más importante que los dos parámetros de frecuencia. 
Por lo que respecta a la FR, los resultados son acordes a lo esperable, ya que las 
frecuencias más altas (en este caso, la combinación de la frecuencia alta y la intermedia) 
favorecen ligeramente la crasis, mientras que las frecuencias bajas la dificultan. 
En último lugar se sitúa la FS, que además presenta un orden poco habitual de los 
factores. El grupo de frecuencia media aparece con mayor peso que el de frecuencia 
alta. Esto puede relacionarse con la naturaleza de los grupos altamente frecuentes (en 
términos de FS): es habitual encontrar grupos que no presentan ninguna crasis (o muy 
pocas) en prosa, pero que tienen una FS muy alta, como las secuencias καί ὁ, καί οὐκ y 
καί ἐκ (sobre los que se dirá más en § 8.4.1), que siempre conservan el hiato. 
Que los contactos del mismo timbre favorezcan en este caso la crasis no es de ex-
trañar si tenemos en cuenta que, en el análisis de la totalidad, /a/ era la V2 que más 
favorecía la crasis. Esto se puede observar también en la Tabla 8.5.8 
Variable  Total Crasis % Crasis %Total Peso Orden 
Vocal 2 /a/ 2172 1214 55,9% 14,9% 0.97 1º 
 /e/ 5924 582 9,8% 40,6% 0.77  
 /oː/ 2656 67 2,5% 18,2% 0.39  
 /au̯/ 674 3 0,4% 4,6% 0.09  
 /o/ 3180 2 0,1% 21,8% 0.01  
      Rango: 96  
Frec. Secuencia Media 2061 535 26,0% 14,1% 0.63 3º 
 Alta 12498 1328 10,6% 85,6% 0.47  
 Baja 47 5 10,6% 0,3% 0.18  
      Rango: 45  
Tabla 8.5: análisis VarbRul καί. Segunda vocal 
                                                        
8 Datos para el parámetro Autor: Isoc. 0.95, Aesch. 0.85, D. 0.81, Is. 0.76, X. 0.54, Arist. 0.49, Lys. 0.48, Pl. 
0.38, Th. 0.23; Rango 72, Orden 2º 
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En este caso, destaca la importancia del contexto fonético (con ᾰ como la V2 pre-
ferida para la aplicación de la crasis) y la FS (de nuevo con el grupo intermedio como el 
más importante), que son los únicos parámetros (junto al autor) que se mantienen re-
levantes. Aquí, la FR queda descartada, ya que esta combinación de variables no ofrece 
datos fiables.9 
La situación dibujada por los datos de καί dista de lo que habíamos observado en 
el apartado anterior. En este caso, si bien las tendencias que se habían observado para 
la fonética se conservan, aumenta la importancia de que el contacto sea entre vocales 
del mismo timbre; esto se debe, por un lado, a que la V1 es fija (/ai/̯) y a que, como ya 
ocurría, la vocal que más favorece la crasis es /a/. 
Por lo que respecta a las frecuencias de uso, la más relevante es la FS, en la que 
destaca el grupo intermedio. Esto está ligado a la propia construcción de καί. Las posi-
bilidades combinatorias de καί, como se ha observado, son las más variadas de todos los 
contextos en los que aparece la crasis. Esto lleva, por un lado, a que haya una menor 
cohesión entre los elementos y, por otro, a que los grupos con una FS alta sean, sobre 
todo, aquellos en los que el E2 es también muy frecuente (como el artículo, la negación 
o las preposiciones, v. § 8.4.1). En el grupo de FS intermedia, por el contrario, se sitúan 
las secuencias en las que καί se combina con sustantivos y adjetivos, combinaciones que 
en la prosa son más proclives a la crasis. 
En resumen, se podría decir que en el análisis de las crasis de καί las característi-
cas fonéticas se presentan como un rasgo fundamental en la aplicación de la crasis. 
Tanto el contacto entre vocales del mismo timbre como la presencia de /a/ como V2 
favorecen la crasis. Además, dentro de los parámetros de frecuencia, el más relevante 
                                                        
9 Esta circunstancia se debe, probablemente, a la falta de combinaciones de καί que presenten una FR 
alta. 
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es, en este caso, el de la FS, con una preferencia por las secuencias de frecuencia inter-
media. En cuanto a la FR, el factor menos determinante y descartado en uno de los aná-
lisis, se prefiere una frecuencia media sobre una baja. 
8.2.3.2 Las crasis con artículo 
Los resultados de las secuencias de hiatos en las que interviene un artículo son bastante 
distintos de los de καί, pero se asemejan más a los que arrojan los datos en conjunto. 
Esto se debe a que la crasis con el artículo es la más frecuente en el corpus de prosa: 
5511 de las 7459 crasis halladas en el corpus pertenecen a esta categoría. Además, es la 
que con más frecuencia produce crasis en términos relativos: como se pudo observar 
en la Tabla 8.2, en las secuencias con artículo estudiadas la crasis se produce en un 44,6% 
de las ocasiones (5511/12359), frente al 12,8% de las secuencias con καί y el 14,8% de las 
secuencias con el pronombre relativo. 
El análisis, cuyos primeros resultados se ofrecen en la Tabla 8.6, se ha realizado 
por duplicado como en las ocasiones anteriores. Los grupos eliminados han sido los mis-
mos que en otras ocasiones (aquí, /ɛːi/̯ entre las V1 y /ɛː/ entre las V2), aunque ha sido 
necesario excluir también los datos con V1=/ɔː/, correspondientes a la secuencia τὼ 
ὀφθαλμώ. Esta secuencia aparece en tres ocasiones en el corpus de prosa, dos de las 
cuales presenta crasis. Estos resultados hacían que /ɔː/ fuera la V1 que más contribuía 
a la crasis, con un peso de 0.97, lo que provocaba que el rango de la V1 fuera el mayor 
de todos. Esto se traducía, en última instancia, en una sobrerrepresentación de este pa-
rámetro en el resultado final. 
El orden de preferencia de los parámetros es bastante similar al que se podía en-
contrar en el análisis de la totalidad de los datos, salvo por la inversión de la FS y el 
contacto del mismo timbre. Para el artículo, por tanto, el orden preferido por el rango 
8. EL PAPEL DEL USO EN LA CRASIS 
 165 
de peso es FR > Autor > FS > Mismo timbre,10 mientras que según el orden de selección 
es FR > FS > Autor > Mismo timbre. 
Variable  Total Crasis % Crasis %Total Peso Orden 
Frec. Ratio Alta 7461 4611 61,8% 60,4% 0.70 1º 
 Media 3078 858 27,9% 24,9% 0.40  
 Baja 1820 42 2,3% 14,7% 0.04  
      Rango: 66  
Frec. Secuencia Alta 10392 5224 50,3% 84,1% 0.55 2º 
 Media 1877 269 14,3% 15,2% 0.22  
 Baja 90 18 20,0% 0,7% 0.18  
      Rango: 37  
Mismo timbre Sí 3509 2225 63,4% 28,4% 0.56 4º 
 No 8850 3286 37,1% 71,6% 0.47  
      Rango: 9  
Tabla 8.6: análisis VarbRul artículo, mismo timbre 
El rasgo más relevante es, de nuevo, la FR. Una frecuencia alta favorece la aplica-
ción de la crasis, mientras que una frecuencia baja la dificulta. Por lo que respecta a la 
FS, una frecuencia alta favorece la aplicación de la crasis (aunque no es un parámetro 
tan determinante), mientras que los grupos con frecuencia media y baja la inhiben. A 
diferencia de lo que ocurría con καί, la FR es notablemente más importante que la FS. 
El parámetro fonético, en este caso que el contacto se dé entre vocales del mismo 
timbre, es el menos relevante de todos. La situación cambia si tenemos en cuenta cada 
una de las vocales por separado, como se puede ver en la Tabla 8.7.11 
  
                                                        
10 Datos para el parámetro Autor: Isoc. 0.96, D. 0.68, Is. 0.60, Pl. 0.53, X. 0.53, Lys. 0.49, Aesch. 0.48, Arist. 
0.44, Th. 0.35; Rango 60, Orden 3º 
11 Datos para el parámetro Autor: Isoc. 0.93, D. 0.66, Is. 0.62, Pl. 0.55, Aesch. 0.54, X. 0.49, Lys. 0.45, Arist. 
0.44, Th. 0.33; Rango 60, Orden 5º 
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Variable  Total Crasis % Crasis %Total Peso Orden 
Frec. Ratio  Alta 7458 4609 61,8% 60,4% 0.72 1º 
 Media 3078 858 27,9% 24,9% 0.42  
 Baja 1820 42 2,3% 14,7% 0.03  
      Rango: 69  
Vocal 2 /a/ 3293 1685 51,2% 26,7% 0.55 4º 
 /e/ 3669 1208 32,9% 29,7% 0.54  
 /au̯/ 4453 2341 52,6% 36,0% 0.48  
 /iː/ 78 12 15,4% 0,6% 0.26  
 /o/ 799 261 32,7% 6,5% 0.22  
 /oː/ 64 2 3,1% 0,5% 0.11  
      Rango: 44  
Vocal 1 /a/ 3924 2427 61,9% 31,8% 0.64 2º 
 /o/ 6705 2721 40,6% 54,3% 0.46  
 /oː/ 1001 272 27,2% 8,1% 0.36  
 /ɔːi/̯ 605 86 14,2% 4,9% 0.26  
 /ai/̯ 121 3 2,5% 1,0% 0.21  
      Rango: 43  
Frec. Secuencia Alta 10392 5224 50,3% 84,1% 0.55 3º 
 Media 1877 269 14,3% 15,2% 0.23  
 Baja 87 16 18,4% 0,7% 0.12  
      Rango: 43  
Tabla 8.7: análisis VarbRul artículo, dos vocales 
Aquí, los dos parámetros fonéticos son más relevantes que si se considera única-
mente que el contacto sea del mismo timbre. Así, el orden por rango de peso es FR > 
Autor > Vocal 2 > Vocal 1 > FS, mientras que por orden de selección es FR > Vocal 1 > FS> 
Vocal 2 > Autor. En ambos casos, por tanto, el parámetro más relevante es la FR, con 
resultados muy similares a los encontrados en el análisis de la Tabla 8.6. 
Por lo que respecta a los parámetros fonéticos, presentan datos similares a los del 
análisis de la totalidad de los datos, con una preferencia por /a/ tanto para la V1 como 
para la V2. 
El análisis de la crasis en el artículo se puede resumir afirmando que el parámetro 
más relevante es la FR, con una preferencia por las frecuencias altas. Por lo que respecta 
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a la FS, es el parámetro menos relevante para esta categoría, con una preferencia por la 
frecuencia alta, mientras que las frecuencias intermedia y baja parecen ser contrarias a 
la aplicación de la crasis. En el apartado fonético, el estudio de las vocales por separado 
ofrece datos más relevantes que el del contacto vocálico; los resultados para las vocales 
siguen lo esperado a partir del análisis en la Tabla 8.2 y en el capítulo 6. 
A la vista de los datos de este capítulo, no obstante, es posible afirmar que la fre-
cuencia de uso determina en buena medida la aplicación de la crasis, ya que las tenden-
cias halladas, si bien varían en algunos aspectos en función del contexto sintáctico ana-
lizado, son bastante estables en términos generales. Es necesaria, por tanto, una expli-
cación del fenómeno de la crasis y de su variabilidad que tenga en cuenta todos estos 
factores. 
8.3 Propuesta de explicación: el uso como motor del cambio 
En las páginas anteriores ha sido posible observar cómo las frecuencias de uso condi-
cionaban en buena medida la aplicación de las crasis en las diferentes secuencias estu-
diadas. En términos generales, las frecuencias de uso altas son favorables a la crasis, 
mientras que las frecuencias bajas son refractarias al fenómeno. No obstante, el análisis 
de VarbRul, únicamente mostraba coherencia en un parámetro de frecuencia, la fre-
cuencia de ratio (FR), que era el más relevante en el análisis en conjunto de todos los 
datos y en el análisis individual de los datos del artículo. 
El papel de la frecuencia de uso en la crasis griega ya fue señalado por Ahrens 
(1845: 3) y por Devine & Stephens (1994: 268), quienes, sin embargo, no le prestaron la 
debida atención. Así, Ahrens únicamente menciona de pasada que la reducción fonética 
provocada por el uso frecuente es un fenómeno habitual en muchas lenguas (“Deinde 
constat in omnibus linguis passim fieri ut etiam gravioris accentus vocabula quotidiano 
usu juncta unam vocem uni accentui parentem efficiant”, Ahrens 1845: 3) o incluye el 
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uso como un parámetro relevante, pero no explicado (“Graviora vocabula bina per cra-
sin coalescere non possunt, nisi frequenti usu ita copulata sunt, ut unius vocis speciem 
referant”, Ahrens 1845: 18). Por su parte, Devine & Stephens incluyen la frecuencia de 
uso como un parámetro relevante en la cohesión de los grupos apositivos en los que se 
aplica la crasis (“those appositive groups that are the most cohesive for phonological 
or syntactic reasons or because of their high discourse frequency”, Devine & Stephens 
1994: 268). 
Sin embargo, el análisis de las páginas anteriores ha demostrado que hay al menos 
dos medidas de frecuencia (FR y FS) relevantes en la aplicación de la crasis y que, en 
ocasiones, prevalecen sobre los parámetros fonéticos y sintácticos. 
Para poder entender este papel del uso en el fenómeno, es necesario entender la 
crasis como un fenómeno de conglomeración (chunking) y a partir de una visión de la 
lengua basada en un modelo de ejemplares (Pierrehumbert 2001; Alba 2008; Bybee 2010: 
14 ss.). Según este modelo, cada elemento lingüístico se almacena de manera individual 
en un complejo sistema de interrelaciones y con sus características lingüísticas especí-
ficas (fonéticas, morfológicas, sintácticas, semánticas, pragmáticas, etc., v. § 2.2.3). Este 
almacenamiento individualizado permite que una mayor frecuencia de uso incida en el 
cambio lingüístico, ya que los ejemplares se organizan en grupos (clusters) con caracte-
rísticas idénticas enlazados con otros grupos de ejemplares con características simila-
res. 
El proceso de conglomeración provoca que una secuencia frecuente (como las 
analizadas en este capítulo) se almacene y recupere como una unidad. En la ejecución 
de la secuencia de manera repetida se produce un solapamiento de gestos articulatorios 
(Bybee 2001b: 15, 137-144; Alba 2008: 248-249). Este fenómeno de conglomeración no 
afecta únicamente al lenguaje, sino que se da en otros procesos neuromotores: en la 
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danza, por ejemplo, los pasos se aprenden de manera individualizada y, mediante repe-
tición, se solapan y se enlazan de manera fluida. 
Este mismo proceso se habría dado en las crasis: secuencias frecuentes como τὸ 
ὄνομα habrían sido almacenadas y, posteriormente, recuperadas como una unidad. Esto 
habría favorecido, mediante la repetición, la crasis en τοὔνομα, resolviendo el hiato en 
frontera de palabra. 
La importancia para este proceso de la frecuencia de uso es clave. Una secuencia 
altamente repetida es más proclive a ser analizada y almacenada como una unidad. La 
FR, sin embargo, se muestra como el parámetro más relevante para la recuperación de 
esta secuencia. Según Alba (2008: 272): 
In order for a string to be regarded as a unit and to acquire a separate representa-
tion as such in memory, it stands to reason that it must occur frequently enough 
for associative bonds to form and for a sufficient number of exemplars to accrue; 
that is, its string frequency must be somewhat high. However, even if a string oc-
curs frequently, it may represent only a small percentage of the overall uses of the 
individual word(s) it contains, lessening the probability that it will be processed as 
a chunk. For example, though una escuela had a rather high string frequency in our 
frequency corpus (103 tokens), it had a low RF2 [NB: FR del segundo elemento] 
(11%), since escuela occurred a total of 978 times. The greater number of uses of 
escuela in contexts other than the string una escuela could deter the speaker from 
forming very strong bonds between una and escuela and processing them as a 
chunk. 
Esta situación la ejemplifica el Esquema 8.1 (apud Alba 2008: 275), en el que se 
plasma cómo una secuencia con alta FR como “la iglesia” se recupera de forma unitaria, 
mientras que una secuencia como “la idioma”12 posiblemente no se recupere de forma 
                                                        
12 En ambos casos se trata del español de Nuevo México, la variedad estudiada por Alba. 
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unitaria, sino por composición de sus dos elementos. El grosor de los círculos repre-
senta la intensidad de la representación cognitiva de cada grupo de ejemplares, mien-
tras que el grosor de la línea representa la probabilidad de que esa sea la vía de acceso 
a la secuencia.13 
 
Esquema 8.1: recuperación de dos sintagmas en el español de Nuevo México 
Esta misma situación es la que encontramos en las crasis del griego antiguo, en 
las que, como se ha visto, la FR es un factor determinante. Así, secuencias como τοὔνομα 
< τὸ ὄνομα o τἀληθῆ < τὰ ἀληθῆ, con altas FS y FR, serían fácilmente recuperables como 
una unidad, mientras que a otras secuencias con FR bajas, como τοὐν < τό ἐν ο κοὐδέν 
< καὶ οὐδέν, se accedería de manera composicional a través de la unión de sus elementos 
(τό + ἐν, καί + οὐδέν). Tomando el esquema de Alba, se puede observar en el Esquema 
8.2 la recuperación de las secuencias τὸ ὄνομα y τό ἐν, que diferiría, por tanto, en que 
la primera secuencia seguramente formaba un conglomerado frecuente y fácilmente 
                                                        
13 Una situación similar es la que se da en las palabras morfológicamente complejas, como las estudiadas 
por Hay (2001), en las que palabras derivadas más frecuentes que su base (como swiftly vs. swift) se 
recuperan como elementos propios, frente a las palabras derivadas menos frecuentes que su base 
(softly vs. soft), que se recuperan por unión de base y sufijo derivativo. 
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recuperable directamente (como ilustra el grosor la línea de trazos discontinuos), mien-
tras que la secuencia de τό ἐν se formaría por composición, recuperando cada una de 
sus partes por separado. 
 
Esquema 8.2: recuperación de τὸ ὄνομα y τό ἐν en griego 
Así, FS y FR coadyuvan a la aparición de la crasis. Los grupos con una FS alta se 
almacenan y recuperan como una unidad en un proceso de conglomeración, pero esta 
conglomeración es mayor en secuencias con una alta FR. 
Estas medidas de frecuencia permiten explicar, además del fenómeno de la crasis 
en sí mismo, su desigual distribución en los diferentes géneros. En la tragedia y la co-
media, como ya se vio, la crasis es la estrategia de resolución del hiato obligatoria siem-
pre que hay un contacto vocálico en los contextos sintácticos señalados. En la prosa, 
por el contrario, no es posible encontrar todas las crasis que aparecen en el drama y, 
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Los resultados del análisis VarbRul han mostrado que el autor menos proclive a la 
aplicación de la crasis es Tucídides, seguido por Aristóteles.14 Esta situación no es casual: 
mientras que el resto de los autores tienen una intención clara de reflejar una interven-
ción oral en toda o en parte de su obra,15 Aristóteles y Tucídides no adoptan un (fingido) 
registro oral, sino que se mantienen en el registro escrito. Incluso cuando intentan estar 
más cerca de la lengua oral, sin embargo, se puede observar que las secuencias más 
frecuentes (en términos de su FR y FS) son más proclives a experimentar crasis, frente 
a otras secuencias menos frecuentes. Esto estaría también relacionado con el proceso 
de conglomeración y con la recuperación cognitiva de la secuencia, vistos en el Es-
quema 8.1: incluso en un proceso menos espontáneo como la escritura es posible que 
algunas secuencias altamente frecuentes se procesen y se recuperen como una unidad 
y con reducción fonética. 
En el caso de los autores dramáticos, no es totalmente descartable que algunas 
crasis utilizadas sean resultado de la creatividad del autor, que aplica un esquema co-
nocido a nuevos elementos.16 Sin embargo, para que esto ocurra es necesario que haya 
un fenómeno lingüístico que se pueda extender de manera creativa, es decir, hace falta 
un punto de referencia para la extensión analógica. Así, mientras que las crasis halladas 
en la prosa son, casi con total seguridad, fenómenos reales en la lengua, sería posible 
                                                        
14 Aristóteles presenta una gran cantidad de crasis, pero la mayoría de ellas pertenece a un número re-
ducido de formas muy frecuentemente utilizadas por el autor. Así, Aristóteles repite cada tipo de cra-
sis una media de 63,22 veces (0,05 tipos diferentes por cada 1000 palabras), muy por encima de las 
34,38 veces de Platón (0,11‰) o las 14,54 veces de Demóstenes (0,21‰). 
15 Diálogos en Platón y Jenofonte, discursos en los oradores. Además, la obra histórica de Jenofonte tiene 
más intervenciones en estilo directo que la de Tucídides; cf. Gray (1981) específicamente sobre la pre-
sencia del diálogo (en estilo directo) en Helénicas. 
16 Podría ser el caso de μοὐγκώμιον, que es la única crasis con un pronombre personal que no ocurre 
junto a un verbo en el corpus analizado. 
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que algunas de las halladas en el drama sean una licencia poética. Sin embargo, es más 
probable que, sin descartar la posibilidad de que algunos pocos ejemplos sean invencio-
nes poéticas, simplemente estemos ante un fenómeno que en el texto poético se con-
serva con mayor facilidad por cuestiones métricas, pero que en la prosa se inhibe para 
hacer el texto más cómodo al lector, ya que únicamente se conservan en el texto las 
crasis más habituales (y, por lo tanto, las más fácilmente identificables para los lecto-
res). El Esquema 8.3 representa esta distribución. 
 
Esquema 8.3: crasis reales y literarias 
No obstante, es posible encontrar secuencias con frecuencias de uso altas que, sin 
embargo, no presentan crasis. En esos casos es necesario atender a los contextos de uso, 
que pueden darnos pistas para comprender por qué la crasis se evita incluso en secuen-
cias frecuentes. 
8.4 Contextos de uso y crasis 
Las frecuencias de uso en sí mismas no permiten explicar lo que ocurre con algunas 
secuencias que se comportan de forma contraria a lo esperable. Un análisis detallado 
del uso de un elemento lingüístico no puede ser únicamente cuantitativo, sino que es 
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imprescindible un análisis cualitativo de los contextos de uso. En las siguientes páginas 
expongo los datos relativos a dos contextos lingüísticos que bloquean la aplicación de 
la crasis. 
8.4.1 Crasis y construcciones en conflicto 
El análisis cualitativo es pertinente cuando la secuencia en la que se debería aplicar la 
crasis está formada por dos elementos que introducen, cada uno de ellos, sendas cons-
trucciones. Esta situación atañe a las combinaciones recogidas en la Tabla 8.8. 
καί ἐκ καί ἐς ὁ ἐν τό ἐκ καί ὁ 
καί ἐν καί εἰ ὁ ἐξ τό ἐν καὶ ὅπως 
καὶ ἄνευ  καί οὐ ὁ ἐπί τὸ ἐπί καὶ ὅταν 
καὶ ἀντί καὶ οὐδέ τά ἐκ καί αἱ καὶ ὅτε 
καί ἐξ καί οὐκ τά ἐν καί ἡ καὶ ὅτι 
καὶ ἐπί καί οὐχ τὰ ἐπί καί οἱ  
καὶ ἀπό ὁ ἐκ τὰ ἀπό καὶ ὑπό  
Tabla 8.8: secuencias frecuentes que bloquean la crasis 
Esta selección de secuencias se puede clasificar, en función de su segundo ele-
mento, en cuatro grupos: 
• Preposición: καί + preposición (καί ἐκ, καί ἐν, καὶ ἄνευ, καὶ ἀντί, καί ἐξ, 
καὶ ἐπί, καὶ ἀπό, καί ἐς, καὶ ὑπό) y artículo + preposición (ὁ ἐκ, ὁ ἐν, ὁ ἐξ, ὁ 
ἐπί, τά ἐκ, τά ἐν, τὰ ἐπί, τὰ ἀπό, τό ἐκ, τό ἐν, τὸ ἐπί) 
• Negación: καί + negación (καί οὐ, καί οὐκ, καί οὐχ) 
• Conjunción: καί + conjunción (καί εἰ, καί οὐδέ, καὶ ὅπως, καὶ ὅταν, καὶ ὅτε, 
καὶ ὅτι) 
• Artículo: καί + artículo (καί αἱ, καί ἡ, καί οἱ, καί ὁ). 
Todas estas secuencias son altamente frecuentes, pero muchas de ellas tienen una 
baja FR. Sin embargo, la frecuencia por sí sola no permite explicar que presenten pocos 
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o ningún ejemplo de crasis. Es preferible, en estos casos, recurrir a una explicación que 
atienda al contexto de uso. 
En todos estos ejemplos, el segundo elemento es el elemento inicial de algún tipo 
de construcción arraigada, bien sea un sintagma preposicional, una negación, una ora-
ción coordinada o subordinada o un sintagma nominal. 
Esta explicación, sin embargo, no es contraria a una explicación basada en la fre-
cuencia de uso. Si tomamos una secuencia con una FR alta, como κοὐχ, se puede ejem-
plificar bien. Independientemente de cuán frecuente sea que a οὐ(κ/χ) le preceda καί, 
es mucho más frecuente que la negación preceda al elemento negado. En ese sentido, 
la construcción del segundo elemento de la crasis con lo que le sigue está mucho más 
arraigada que la que puede formar con el elemento anterior. En el Esquema 8.4 se puede 
ver esto aplicado a la secuencia κοὐχ < καί οὐχ.  El grosor de la línea representa el afian-
zamiento (entrenchment) de las diferentes construcciones. 
 
Esquema 8.4: afianzamiento de las construcciones 
Para que esto sea válido, es necesario que haya diferentes niveles de esquemati-
zación en las construcciones que forman parte del sistema lingüístico cognitivo del ha-
blante como se ha mencionado en § 5.2 (Croft 2001: 17; Bybee 2002: 123; Croft & Cruse 
2004: 255; Barðdal 2008: 34-52). Así, a pesar de que καί οὐχ es una secuencia frecuente, 
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el esquema formado por οὐ(κ/χ) más el elemento negado, representado en el Esquema 
8.4 por οὐχ + X, es mucho más frecuente y está, por tanto, más afianzado. 
Esta situación es la que se da en todos los ejemplos incluidos en la Tabla 8.8, ya 
que a pesar de que combinaciones como τό ἐκ, καί ὅτι o καί οἱ sean frecuentes, es mucho 
más frecuente que a ἐκ lo siga el resto del sintagma preposicional, a ὅτι la oración subor-
dinada que introduce y a οἱ el resto del sintagma nominal. Salvo en usos metalingüísti-
cos, preposiciones, negaciones, conjunciones y artículos siempre aparecen en las cons-
trucciones señaladas, mientras que solo en algunas ocasiones aparecen precedidos de 
καί o el artículo. 
8.4.2 Condicionantes externos en la aplicación de la crasis: los ejemplos con ὦ 
Otra situación diferente se aprecia con las crasis en las que el primer elemento es ὦ. En 
la Tabla 8.1 se incluían 5 secuencias que mostraban crasis en la tragedia y la comedia: 
ὦγαθέ, ὦναξ, ὦνδρες, ὦνερ y ὦνθρωπε. De estos, solo ὦγαθέ y ὦνθρωπε aparecen en 
los textos de prosa analizados. No obstante, únicamente ὦγαθέ es fiable, ya que de 
ὦνθρωπε contamos nada más que con un ejemplo (Pl. Hp. Ma. 292d).	
Los ejemplos de ὦγαθέ, por el contrario, son abundantes (47 en Platón, 4 en Jeno-
fonte y 1 en Lisias), mientras que la secuencia ὦ ἀγαθέ sin crasis es bastante poco fre-
cuente (4 ejemplos en Platón y 1 en Iseo). Frente a estos ejemplos, ὦ ἄναξ y ὦ ἄνερ no 
aparecen ninguna vez en el corpus de prosa analizado (ni con crasis, ni sin ella), mien-
tras que ὦ ἄνδρες aparece abundantemente (2032 ejemplos), pero nunca con crasis. 
¿Qué diferencia a ὦγαθέ de ὦ ἄνδρες? Ambas secuencias muestran la misma sin-
taxis y el mismo contacto vocálico (/ɔː/+/a/), con la única diferencia del acento (en 
ἄνδρες la /a/ es tónica, mientras que en ἀγαθέ es átona) y del tipo de sílaba (en ἄνδρες 
es trabada, en ἀγαθέ, abierta). Sin embargo, estos dos condicionantes no parecen impe-
dimentos para la crasis, como prueban no pocos ejemplos de la crasis ἅνθρωπος, con 
/a/ tónica en sílaba trabada. 
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Sí cambia notablemente, por el contrario, el contexto en el que se encuentran las 
secuencias en cuestión. La primera, ὦγαθέ, aparece en contextos relajados, en los que 
los interlocutores son camaradas que dialogan. Por el contrario, ὦ ἄνδρες —general-
mente en las fórmulas ὦ ἄνδρες Ἀθηναῖοι y ὦ ἄνδρες δικασταί— se usan en situaciones 
formales (discursos retóricos) en las que el hablante (orador) y su(s) interlocutor(es) no 
están en una situación de igualdad, sino que suele haber una disimetría en la situación 
de poder. Lo habitual, al menos en los casos en los que aparece ὦ ἄνδρες Ἀθηναῖοι y ὦ 
ἄνδρες δικασταί, es que el hablante se sitúe en una posición de inferioridad con respecto 
a un tribunal que está juzgando su causa o a la asamblea de ciudadanos que debe votar 
a favor de su propuesta. 
En este contexto de formalidad es menos probable, por tanto, que se dé un fenó-
meno de reducción fonética que es parte de la lengua oral y de un registro informal. 
8.5 Recapitulación y conclusiones 
El análisis precedente ha permitido combinar el estudio de diferentes variables en un 
análisis VarbRul mediante el software GoldVarb. A los parámetros fonéticos y sintácticos 
ya mencionados en capítulos anteriores se han unido en este análisis dos tipos de fre-
cuencia relacionados con la crasis: la FS y la FR. El análisis se ha aplicado en un corpus 
de prosa ática clásica a partir de las 180 crasis más frecuentes del corpus dramático 
seleccionado. Las principales conclusiones a las que se ha llegado en este análisis son 
las siguientes: 
• La frecuencia de uso es un parámetro fundamental para la comprensión 
de la crasis, especialmente la FR. Esta tiene una incidencia alta en la crasis 
en general y en las crasis con artículo en particular. Por lo que respecta a 
las crasis con καί, la medida de frecuencia más importante es la FS. 
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• Esta frecuencia de uso determina el fenómeno de la crasis y su aplicación 
desigual en los diferentes autores. Las secuencias frecuentes experimen-
tan un proceso de conglomeración mediante el cual se almacenan y recu-
peran como una unidad, lo que favorece el solapamiento de los gestos ar-
ticulatorios que intervienen, es decir, una reducción fonética. Las secuen-
cias más frecuentes son más fácilmente recuperables como una unidad in-
cluso en los textos en prosa. 
• La crasis es más habitual en las obras en prosa que plasman por escrito una 
situación de oralidad, como los discursos de los oradores o los diálogos de 
Platón y Jenofonte. 
• Entre los contextos fonéticos, se repite la situación observada en el capí-
tulo 6: hay preferencia por las vocales breves y, específicamente, por ᾰ 
tanto para la V1 como para la V2. Entre las vocales largas, únicamente αι y 
ῳ como V1 y αυ como V2 favorecen ligeramente la crasis. Que las vocales 
en contacto sean del mismo timbre es, en todos los casos, menos relevante 
que las vocales específicas implicadas. 
• Desde el punto de vista de la sintaxis, se confirma en parte el análisis del 
capítulo 7: la crasis es más habitual cuando intervienen el artículo y la con-
junción καί. Sin embargo, en la prosa se prefieren las crasis con el artículo 
sobre las crasis con καί. Esto se relaciona también con las frecuencias de 
uso: entre los elementos con FR alta únicamente hay tres con καί. La de-
pendencia sintáctica de los dos elementos queda descartada por el análisis 
VarbRul. 
• La crasis se evita en aquellas secuencias en las que el E2 es el elemento 
inicial de una construcción afianzada como los artículos, la negación, las 
preposiciones o las conjunciones. En todos esos la frecuencia de aparición 
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del E2 junto al E1 es inferior a la frecuencia con la que estos elementos apa-
recen en sus respectivas construcciones. Es decir, son menos las ocasiones 
en las que, por ejemplo, a la negación le precede καί que aquellas en las 
que le sigue el elemento negado. 
• El contexto pragmático incide en la crasis como muestran los ejemplos con 
ὦ. Frente al informal y casi familiar ὦγαθέ, la crasis se evita en la secuen-
cia ὦ ἄνδρες, ligada a formas de tratamiento habituales en los discursos 
áticos y en las que la relación entre el hablante y el destinatario es clara-
mente asimétrica. 
En definitiva, en estas páginas se ha podido observar que el uso de la lengua incide 
en la aparición de la crasis de manera fundamental. Esta influencia se puede observar 
tanto en la frecuencia de uso, que determina la aparición del fenómeno y su distribución 
en los diferentes autores, como en los contextos de uso, que facilitan o restringen la 
aplicación de la crasis. 
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9 MÁS HIATOS PROBLEMÁTICOS: LA AFÉRESIS 
En las páginas anteriores me he centrado en la explicación de la crasis en griego clásico. 
Sin embargo, esta no es el único procedimiento para la eliminación de hiatos a través 
de frontera de palabra. En las siguientes páginas analizaré otro fenómeno similar tam-
bién ligado generalmente a los textos métricos: la aféresis. Este proceso presenta una 
distribución aparentemente complementaria a la de la crasis con algunas palabras 
(como μή y ἐγώ). 
Dejo conscientemente fuera de este estudio el fenómeno de sandhi externo más 
extenso y habitual en griego, la elisión. Esta decisión responde fundamentalmente al 
hecho de que en los textos dramáticos la elisión es la estrategia de eliminación de los 
hiatos por defecto, la que se aplica en todos los contextos en los que no se cumplen las 
condiciones para la aplicación de la crasis o de la aféresis. Esto hace que la elisión sea 
un fenómeno complejo y con una gran cantidad de datos, a cuyo estudio podría dedi-
carse una tesis doctoral completa.  Además, frente a lo que ocurre con las crasis y la 
aféresis, la elisión ha sido objeto de estudios exhaustivos en fecha reciente (de Haas 
1988; Hedin 2000). 
Este capítulo atiende, por tanto, a la aféresis (§ 9.1), especialmente a aquellas en 
las que participan ἐγώ y μή (§ 9.2). Ofreceré una explicación (§ 9.3) que permita asimilar 
algunas de las aféresis (si no todas) a las crasis ya estudiadas. Ofrezco en § 9.4 las con-
clusiones del capítulo. 
9.1 Descripción y distribución complementaria de la aféresis 
La aféresis es un fenómeno de resolución de hiatos que se da cuando a una vocal larga 
o diptongo le sigue una vocal breve que se elide en la grafía (Ahrens 1845: 21-22; 
Platnauer 1960; Nieto Izquierdo 2014). El fenómeno es, según Platnauer (1960), propio 
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de la versificación, aunque también es habitual en las inscripciones arcaicas en prosa 
(Nieto Izquierdo 2014). Además, es más frecuente en la comedia que en la tragedia.1 El 
procedimiento de eliminación del hiato, por tanto, sería diferente de la crasis, en la que 
el hiato se resuelve mediante la contracción de las vocales (sean largas o breves) en una 
vocal larga y la fusión gráfica de las dos palabras en una. 
Para Ahrens (1845: 28), sin embargo, el término de aféresis debe sustituirse por el 
de crasis (“aphaeresis igitur in crasis mutanda est”), ya que se trataría de un mismo 
fenómeno y no dos. En estas páginas me centraré en los dos tipos de secuencias que 
presentan tanto crasis como aféresis, ἐγώ + X y μή + X, mencionadas en páginas ante-
riores  
(§ 7.5 n. 10, § 7.7 n.17), que mostrarán que la propuesta de Ahrens de unificar ambos 
fenómenos es, al menos para estas secuencias, acertada. 
A primera vista, la crasis y la aféresis son complementarias en las secuencias de 
ἐγώ y μή + vocal breve, ya que cada una actúa en combinaciones distintas. Así, la aféresis 
únicamente podría darse en secuencias en las que la vocal inicial de la segunda palabra 
es breve, como en (1b). Cuando esta condición no se cumple, como en (1a), la única 
forma de resolver el hiato es mediante la crasis. 
(1) Distribución complementaria de crasis y aféresis 
a. ἐγὦιδα [< ἐγὼ οἶδα] κείνους τοῖς λόγοις ὄντας θρασεῖς (“Yo sé que esos 
son osados con sus palabras”, E. Ph. 716) 
b. οὐ χρῆν σε λῦσαι δέλτον, ἣν ἐγὼ ᾽φερον [= ἐγὼ ἔφερον] (“No tenías que 
haber soltado la tablilla que yo traía”, E. IA 307) 
En los ejemplos, ἐγώ experimenta crasis con el diptongo /oi/̯ de los verbos οἶδα u 
οἶμαι, pero no con la /e/ del aumento. Sin embargo, la distribución no es perfectamente 
                                                        
1 Para un repaso a los contextos de aparición de la aféresis y al cómputo de datos, v. Platnauer (1960). 
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complementaria, ya que es posible encontrar la misma secuencia con ambos resultados. 
Es decir, en una misma combinación de palabras puede tener lugar crasis o aféresis, 
como en los ejemplos de μή en (2).2 
(2) Crasis y aféresis en secuencias idénticas 
a. καί μοι φυγόντι μἤστι [< μή ἐστι] τοὺς ἐμοὺς ἰδεῖν (“Y, en mi exilio, no 
me corresponde ver a los míos”, S. OT 824) 
b. ᾧ μή ᾽στι [= μή ἐστι] δρῶντι τάρβος, οὐδ᾽ ἔπος φοβεῖ (“A quien no tiene 
apocamiento al actuar, tampoco lo asusta una palabra”, S. OT 296) 
La situación de complementariedad, por tanto, no es tal. En el apartado siguiente 
expongo los datos de la aféresis de ἐγώ + X y μή + X, con los que mostraré que la pro-
puesta de Ahrens de unificar crasis y aféresis se puede aplicar a otros ejemplos aparen-
temente distintos de lo que ocurre con μή en (2). Me centraré únicamente en las se-
cuencias con aféresis en las que la primera palabra es ἐγώ ο μή, si bien la indicación de 
Ahrens de que debe cambiarse la crasis por aféresis, además de a ἐγώ y a μή, afectaría 
también a las aféresis en las que el primer elemento es el artículo, el relativo, ἠ y ἤ, así 
como en los grupos en los que ἐγώ sigue a su verbo. Así, secuencias como ἠ ‘τολμήσατε 
(S. Ph. 369), ἢ ‘φάνην (S. Aj. 752) o ἄχθομαι ‘γώ (Ar. Ach. 62) deberían escribirse, según 
Ahrens, como ἠτολμήσατε, ἠφάνην y ἀχθομἀγώ. Estas secuencias, sin embargo, no 
compiten con la crasis de la misma manera que las de ἐγώ y μή + vocal breve. En el 
corpus analizado no hay ninguna crasis en la que el primer elemento sea ἠ o ἤ; ἐγώ, por 
su parte, solo es segundo elemento de crasis en combinación con palabras como καί en 
κἀγώ o el pronombre relativo en οὑγώ, es decir, con palabras que son habitualmente 
                                                        
2 Difícilmente podrían invocarse diferencias pragmáticas o sociolingüísticas entre los dos ejemplos. En 
ambas ocasiones es Edipo quien habla. Lloyd-Jones (1994) conserva las dos escrituras diferenciadas 
en su edición para Loeb Classical Library, cuatro años posterior a la de Oxford Classical Texts. 
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primer elemento de la crasis. Por el contrario, los hiatos en los que intervienen el ar-
tículo y el relativo se resuelven siempre como crasis. 
9.2  Aféresis de ἐγώ y μή en el drama ático clásico 
En los diálogos de la tragedia y la comedia aparecen 44 aféresis en las que el primer 
elemento es ἐγώ, frente a las 12 crasis (de ἐγᾦδα) que ofrece el mismo corpus. Entre las 
aféresis, el esquema más habitual es el de ἐγώ + verbo (sobre todo formas verbales con 
aumento), que se repite en 39 ocasiones. Las otras aféresis corresponden al pronombre 
ἐμαυτόν (una vez en acusativo, Ar. Eq. 182; dos en dativo, Ar. Eq. 113 y Pax. 1103) y las 
preposiciones ἐν (Ar. Eq. 420) y ἐπί (S. OT 820). 
Por su parte, ἐγώ aparece bajo diferentes formas. En 24 ocasiones aparece la forma 
plena e independiente ἐγώ. En 15 ocasiones es parte de una crasis (11 veces κάγὠ, 4 
veces οὑγώ). Por último, en 5 ocasiones aparece la forma con aféresis ‘γώ. Ofrezco un 
resumen de las posibles combinaciones en la Tabla 9.1 y ejemplos de todas estas opcio-
nes en (3).3 
 Verbo ἐμαυτ- ἐν ἐπί TOTAL 
ἐγώ 23 1 - - 24 
‘γώ 3 1 - 1 5 
κἀγώ 9 1 1 - 11 
οὑγώ 4 - - - 4 
TOTAL 39 3 1 1 44 
Tabla 9.1: aféresis con ἐγώ como primer elemento 
(3) Aféresis con ἐγώ como primer elemento. 
a. τούτω στάσιν τιν᾽, ὡς ἐγὼ ᾽δόκουν [= ἐγὼ ἐδόκουν] ὁρᾶν (“Estos dos, se-
gún me pareció ver a mí, cierta disputa…”, A. Pers. 188) 
                                                        
3 Ofrezco todas las posibles combinaciones por separado ya que, como se verá, las formas con crasis κἀγώ 
y οὑγώ plantean sus propias dificultades. 
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b. ἀλλ᾽ εἰ ταῦτα δοκεῖ, κἀγὼ ᾽μαυτῷ [= καὶ ἐγὼ ἐμαυτῷ] βαλανεύσω (“Pero 
si te parece bien eso, también yo haré de bañero para mí mismo”, Ar. Pax. 
1103) 
c. οὐκ ἠγόρευον; τοῦτ᾽ ἐκεῖν᾽ οὑγὼ ᾽λεγον [= ὃ ἐγὼ ἔλεγον] (“¿No lo estaba 
diciendo? Eso es lo que yo decía”, Ar. Ach. 41) 
d. ἢ ᾽γὼ ᾽π᾽ [= ἢ ἐγὼ ἐπί] ἐμαυτῷ τάσδ᾽ ἀρὰς ὁ προστιθείς (“[Y no fue nadie 
más] que yo el que lanzó estas maldiciones sobre mí mismo”, S. OT 820) 
Si nos centramos únicamente en los 39 ejemplos en los que ἐγώ aparece junto a 
un verbo, es posible compararlos directamente con las crasis de ἐγᾦδα, ya que la com-
binación es sintácticamente equivalente (ἐγώ + verbo). A primera vista, las diferencias 
entre unas secuencias y otras serían, fundamentalmente, fonéticas. Así, οἶδα no acepta 
la aféresis, ya que esta únicamente se puede dar cuando la segunda vocal es breve; por 
el contrario, ἔλεγον o ἐδόκουν comienzan por una vocal breve, por lo que puede darse 
la aféresis. La crasis es la única reducción fonética posible para evitar el hiato en ἐγὼ 
οἶδα. 
Sin embargo, y pese a las apariencias, el resultado vocálico de la crasis y de la 
aféresis en estos grupos es el mismo. La /ɔː/ prevalece sobre la /e/. La distribución de 
los ejemplos es tal que la crasis se da únicamente con vocales largas y que provocan un 
cambio vocálico como resultado de la contracción; la aféresis, por el contrario, se pre-
fiere en combinación con vocales breves, que no darían lugar un cambio de timbre vo-
cálico y de cantidad en caso de contracción. 
La situación se repite, en parte, con μή. Las crasis de μή (§ 7.6) se dan con ἀλλά y 
con algunos verbos. Las aféresis de μή (154 en total), por el contrario, presentan una 
mayor variedad de combinaciones posibles. El grupo más numeroso es el formado por 
μή + verbo (102 = 66,23%), seguido de μή + preposición (31 = 20,13%) y μή + pronombre 
(11 = 7,14%). Además, hay unos pocos ejemplos de μή + adverbio (4 = 2,60%), μή + adjetivo 
III. RESOLUCIÓN DE HIATOS A TRAVÉS DE FRONTERA DE PALABRA 
 
186 
(4 = 2,60%) y μή + sustantivo (2 = 1,30%). En (4) se pueden encontrar ejemplos de todas 
estas combinaciones. 
(4) Aféresis con μή 
a. σὺ δ᾽ εὐπιθὴς ἐμοὶ / γλώσσης ματαίας μὴ ‘κβάλῃς [< μὴ ἐκβάλῃς] ἔπη 
χθονί (“Pero tú, hazme caso, no arrojes al suelo las palabras de una len-
gua vana”, A. Eu. 829-830) 
b. καλόν γε μέντοι μὴ ᾽ξ [< μή ἐξ] ἀβουλίας πεσεῖν (“En efecto es honroso 
no caer por insensatez”, S. El. 398) 
c. ἁνὴρ ὅδ᾽, εἰ μὴ ᾽γὼ [< μὴ ἐγὼ] κακώς γνώμην ἔφυν (“El hombre este, si 
no estoy yo mal de juicio”, S. Ph. 910) 
d. μὴ ‘νταῦθα [< μὴ ἐνταῦθα] τρέψῃς σὴν φρέν᾽, ἀλλ᾽ ἄκουέ μου (“No dirijas 
tu atención a eso, sino que escúchame a mí”, E. IT 1322) 
e. εἰ μὴ ᾽πίσημος [< μὴ ἐπίσημος] ἡ τύχη γένοιτό μοι (“Si no me correspon-
diera un destino insigne”, E. Med. 544) 
f. οὐκ οἶδα. δεινὸν δ᾽ ἐστὶν ἡ μὴ ᾽μπειρία [< μὴ ἐμπειρία] (“No sé. Pero es 
terrible la no experiencia”, Ar. Ec. 115) 
Se puede observar una coincidencia en todos estos ejemplos que para nada es ca-
sual: la vocal elidida es siempre /e/. Así ocurre, de hecho, en los 154 ejemplos de aféresis 
de μή recogidos en la base de datos. En todos los casos, por lo tanto, el resultado vocálico 
en la crasis hubiese sido el mismo que el de la aféresis (η + ε = η; Lejeune 1987: 262). En 
el siguiente apartado ofrezco una explicación para esta distribución de crasis y aféresis. 
9.3 Crasis o aféresis: cuestión gráfica más que fonética 
Los resultados de las aféresis de μή y ἐγώ son, por tanto, sospechosos. Por un lado, pre-
sentan contextos sintácticos bastante similares a los de la crasis: en el caso de ἐγώ son 
los mismos; en el de μή, también es idéntico el esquema más habitual: μή + verbo. Por 
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otro lado, las aféresis observadas ofrecen resultados en la resolución del hiato que, en 
lo que se refiere al timbre y la cantidad de la vocal, son equivalentes a los que se hubiera 
obtenido en caso de aplicarse una crasis. Así, el resultado de la contracción de una se-
cuencia como ἐγὼ ἔτεκον > [egɔ́ː tekon] puede representarse indistintamente como cra-
sis con el signo de la coronis (ἐγὤτεκον) o como aféresis con el apóstrofo (ἐγὼ ᾽τεκον). 
Con todo, la crasis de ἐγώ y μή también se da en contextos en los que la aféresis 
no hubiese sido posible, bien porque la segunda vocal es un diptongo (como en ἐγὼ 
οἶμαι), bien porque la vocal resultante hubiese sido diferente (μὴ ἀλλά daría como re-
sultados μἀλλά con crasis y *μὴ ᾽λλά con aféresis). Resulta evidente que la aféresis sólo 
se aplica cuando el resultado es homófono con el de la crasis,4 como se puede observar 
en la Tabla 9.2, en la que únicamente reproduzco las resoluciones de hiatos posibles a 
partir de los datos conservados; en los casos en los que tanto crasis como aféresis fueran 
posibles, ofrezco ambos resultados, aunque marco con asterisco el que no está docu-
mentado en las ediciones modernas. 
 ἐγώ μή 
 Crasis Aféresis Crasis Aféresis 
/a/ - - μἀλλά *μὴ ‘λλά 
/e/ *ἐγὤτεκον ἐγὼ ‘τεκον *μἠθέλη μὴ ‘θέλη 
Vocal larga ἐγᾦδα - - - 
Tabla 9.2: distribución de crasis y aféresis con ἐγώ y μή 
                                                        
4 Esta circunstancia es similar a la observada por Méndez Dosuna (2014) para las crasis de σοὔτε (<σοι 
οὔτε) y μὧδε (<μοι ὧδε), tradicionalmente editadas como elisiones de με y σε (σ᾽ οὔτε y μ᾽ ὧδε). Sin 
embargo, mientras que las formas con crasis y aféresis de este trabajo son sintácticamente intercam-
biables, en los contextos observados por Méndez Dosuna la preferencia por la crasis o la elisión lleva 
aparejado un cambio en la interpretación sintáctica de los pasajes (acusativo με/σε con elisión, dativo 
μοι/σοι con crasis). 
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Las casillas vacías se explican por distintas razones. Parece que los hiatos de ἐγώ 
seguido de una vocal /a/ se evitan sistemáticamente, por lo que no existe ninguna po-
sibilidad ni de crasis ni de aféresis. Del mismo modo, se evitan todos los hiatos de ἐγώ + 
vocal larga. La combinación con diptongo está limitada a las crasis con οἶμαι y οἶδα, que, 
como se ha señalado, cuentan con condiciones pragmáticas muy específicas al estar li-
gadas a usos parentéticos modales (§ 7.5 n.11; Pardal Padín 2015c). 
Los datos de μή son más complejos. Por un lado, los hiatos de μή + /a/ (a excepción 
de μἀλλά) únicamente ocurren con verbos. Con el resto de categorías gramaticales pa-
rece que el hiato se evita sistemáticamente. Entre los hiatos en los que μή precede a un 
verbo que comienza con /a/, el hiato se mantiene por razones de transparencia si se 
trata de una alfa privativa (μὴ ἀδικεῖν, A. Eu. 749, E. Hipp. 997); en el resto de casos con 
/a/ inicial puede haber crasis (μἀποκλῇσαι < μή ἀποκλῇσαι, S. OT 1388) o conservación 
gráfica del hiato (μὴ ἀφέλῃ, S. Ph. 933), aunque no parece haber un criterio claro en la 
distribución. Por otro lado, las secuencias de μή + vocal larga son escasas (5 ejemplos en 
la base de datos) y, en apariencia, conservan el hiato. Sin embargo, la métrica pone en 
evidencia que en todos estos casos el hiato es únicamente gráfico, como se ve en los 
ejemplos de (5), que abordan estos tres tipos de hiatos: μή + alfa privativa (5a), μή + alfa 
no privativa (5b) y μή + vocal larga (5c). En (5a-b) el hiato daría lugar a una secuencia 
inadmisible (⏑  — ⏑  ⏑  —)5 en el tercer y segundo metros, respectivamente. En (5c) pro-
duciría una secuencia también anómala (— — — ⏑  —) en el primer metro.6 
 
                                                        
5 Los ejemplos, aunque no son muy abundantes, se pueden encontrar en otras partes del verso (p. ej. A. 
Eu. 749 en el primer metro). 
6 Los datos para η + ω (3 ejemplos), por el contrario, son diferentes. En dos de ellos (Ar. Lys. 391, 1037) el 
hiato se conserva. En otro, que cita la ley de Solón (Ar. Av. 1665), lo más probable es que sea extramé-
trico. 
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(5) Aparente conservación de hiatos con μή 
a. ἀστῶν φόβος τε ξυγγενὴς τὸ μὴ ἀδικεῖν (“[el respeto] de los ciudadanos 
y el miedo connatural [impedirá] delinquir”, A. Eu. 691) 
b. τοῦ σοῦ θανοῦσα μὴ ἀπολείπεσθαι τάφου (“[Deseo que], al morir, no sea 
excluida de tu tumba”, S. El. 1169) 
c. ὡς μὴ εἰδόθ᾽ ἥτις μ᾽ ἔτεκεν ἐξ ὅτου τ᾽ ἔφυν (“Por no saber quién fue la que 
me dio a luz ni de quién nací”, E. Io 313) 
A esto se suma que una amplia proporción de las aféresis de ἐγώ (15/44) se asocian 
a formas en que el pronombre ha experimentado una crasis: κἀγώ (11) y οὑγώ (4 ejem-
plos). Ofrezco en (6) ejemplos de κἀγώ y οὑγώ seguidos de aféresis. 
(6) Aféresis tras κἀγώ y οὑγώ 
a. κἀγὼ ᾽πακούσας [< καὶ ἐγὼ ὑπακούσας] ταῦτα τὴν Κορινθίαν […] ἔφευγον 
(“Y yo, al oír esto, huí de Corinto”, S. OT 794-796) 
b. κἀγὼ ᾽ξεπήδησ᾽ [< καὶ ἐγὼ ἐξεπήδησα] ὡς συναρπάσαι θέλων (“Y yo me 
lancé de un salto como queriendo atraparla”, E. Ba. 729) 
c. τοῦτ᾽ ἔστι τουτὶ τὸ κακὸν αὔθ᾽ οὑγὼ ᾽λεγον [< ὃ ἐγὼ ἔλεγον] (“Esto es otra 
vez ese mismo mal que yo decía”, Ar. Pax. 64) 
d. [ΛΑ.] Τίς ὡλολυγά; [ΛΥ.] Τοῦτ᾽ ἐκεῖν᾽ οὑγὼ ᾽λεγον [< ὃ ἐγὼ ἔλεγον] (“[LAM-
PITO] ¿Qué es esa algarabía? [LISÍSTRATA] Eso es lo que yo te decía”, Ar. Lys. 
240) 
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La alternativa a la aféresis habría sido una suerte de crasis de tres palabras: 
κἀγὤπακούσας, κἀγὤξεπήδησα y οὑγὤλεγον.7 En teoría, estas formas no serían forzo-
samente imposibles, pero lo cierto es que en el corpus analizado no se registra más que 
un ejemplo del fenómeno.8 Se entiende que las ediciones de los textos clásicos han pre-
ferido en todos estos casos la aféresis a la crasis, probablemente porque resulta más 
fácil de leer y reconocer. 
Los motivos de esta opción son, por tanto, gráficos o editoriales, no fonéticos. A 
la vista de estos datos sería necesario unificar las aféresis y las crasis de ἐγώ y μή, 
cuando no aplicar la propuesta radical de Ahrens (1845: 28) cambiando en todos los ca-
sos la aféresis por una crasis. 
9.4 Recapitulación y conclusiones 
A lo largo de este breve capítulo he apuntado los problemas que plantean las aféresis 
en el texto dramático, principalmente aquellas en las que participan ἐγώ y μή, que son 
aparentemente complementarias a las crasis en las que intervienen esas mismas pala-
bras. Las principales conclusiones que se pueden extraer son: 
• La distribución de crasis y aféresis con ἐγώ y μή no es realmente comple-
mentaria ya que en ciertos contextos la crasis y la aféresis son igualmente 
posibles: μή ἐστι > μἤστι y μή ᾽στι. 
                                                        
7 Conservo el acento gráfico de ἐγώ (a diferencia de lo que ocurre en las crasis del artículo o de καί) ya 
que, en principio, este pronombre personal es tónico; cf. las crasis con ὦ, que conservan también la 
acentuación de la partícula: ὦπίτριπτε [<ὦ ἐπίτριπτε], Ar. Ach. 557, Pax. 1236. 
8 El único ejemplo en el corpus es χἤγχουσα [< καί ἡ ἔγχουσα] καὶ τὰ διαφανῆ χιτώνια (“Y el maquillaje y 
los quitoncillos con transparencias”, Ar. Lys. 48). 
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• La diferencia no es sintáctica, sino fonética, ya que la presunta aféresis 
únicamente se aplica allí donde su resultado es homófono con el de la cra-
sis. 
• El criterio para optar por crasis o aféresis es gráfico: la aféresis es una so-
lución menos drástica y más fácil de leer e interpretar, pero no hay moti-
vos para pensar que refleja una diferencia fonética real. 
• Las aféresis de ἐγώ y μή deben asimilarse a las crasis, como indicaba Ah-
rens para todas las aféresis. Esta conclusión únicamente puede apoyarse 
con datos para estas dos palabras, que participan tanto en crasis como en 
aféresis. Es posible, no obstante, que la asimilación de la aféresis a la crasis 
sea generalizable al resto de los contextos, como proponía Ahrens. 
Estas conclusiones, con todo, requieren de un análisis en profundidad de los dife-
rentes procedimientos de resolución de hiatos en los textos clásicos (elisión, aféresis y 
crasis), que permita dilucidar de forma definitiva si la aféresis es un fenómeno indepen-
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10 LOS CLÍTICOS PRONOMINALES EN EL PUNTO DE MIRA 
Esta última sección de la tesis, que abarca los capítulos 10 a 13, estará dedicada al aná-
lisis de la clisis de los pronombres personales átonos en época clásica. Como es sabido, 
los pronombres personales de 1ª y 2ª persona en griego contrastan en el singular una 
serie tónica y una serie átona (que carece de forma para el nominativo). Las formas 
átonas (με, μου, μοι; σε, σου, σοι; νιν, σφε, σφω, σφας, σφιν)1 presentan una serie de 
características fonológicas, sintácticas y pragmáticas que las diferencian de las formas 
tónicas correspondientes: necesitan apoyarse en una palabra tónica, tienden a ocupar 
posiciones fijas dentro de la oración y, por su alta topicalidad, siempre expresan un 
tópico continuado en el discurso, por lo que no pueden recibir el foco ni introducir un 
tópico contrastivo (ambas funciones ligadas a lo que en gramáticas antiguas solía cata-
logarse como énfasis). 
A diferencia de lo que ocurría con otros fenómenos abordados en los capítulos 
anteriores, los pronombres clíticos (tanto en general como en griego antiguo en parti-
cular) han despertado gran interés en las últimas décadas y han sido objeto de estudio 
de numerosas investigaciones tanto en lingüística general como en la lingüística griega. 
A lo largo de este capítulo presentaré un breve estado de la cuestión con las diferentes 
propuestas que se han realizado para explicar las peculiaridades de estos pronombres 
y de la clisis: la naturaleza gramatical de los clíticos y su existencia como una categoría 
independiente (o no), las características fonológicas de la clisis, la colocación de los clí-
ticos dentro de la oración y su evolución diacrónica. Su organización es esencialmente 
                                                        
1 La nómina de pronombres del paréntesis es la de las formas átonas halladas en el corpus de tragedia y 
comedia. Quedan fuera del estudio los usos anafóricos de los casos oblicuos de αὐτός y los casos obli-
cuos de ἡμεῖς y ὑμεῖς, que, a pesar acento gráfico, es posible que fueran átonos (Dover 1960: 12–13). 
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cronológica y temática y desarrolla en paralelo los principales avances en lingüística 
teórica y en el estudio específico de los clíticos pronominales griegos. 
En capítulos subsiguientes se analizará la colocación del pronombre átono dentro 
de la oración (§ 11), los datos que la métrica nos ofrece para establecer la dirección de 
la clisis (§ 12) y una propuesta para el proceso de gramaticalización de los pronombres 
átonos (§ 13). 
10.1 Primeras aproximaciones a un problema antiguo 
La posición de los clíticos y su relación con su anfitrión,2 mucho antes de la atención 
recibida en los siglos XIX y XX, ya fue objeto de análisis en la propia antigüedad clásica. 
De hecho, la theoria recepta, que hoy sigue siendo la comúnmente aceptada, es la de Apo-
lonio Díscolo expuesta en (1): 
(1) ἀδύνατόν ἐστιν ἐπινοῆσαι ἐγκλιτικὴν πρὸ ῥήματος τοῦ πρὸς ὃ ποιεῖται τὴν 
σύνταξιν (“Es imposible imaginar un pronombre enclítico antepuesto a un 
verbo con el que se construya”, A.D. Synt. 128) 
La posición de Apolonio presupone, por tanto, que los pronombres hacen el en-
lace fonológico con el elemento anterior, son enclíticos. Además, adopta una postura 
normativista de la lengua, estableciendo una norma rígida sobre lo que es correcto y lo 
que es incorrecto. Esta norma sería una correlación biunívoca entre anteposición y or-
totonesis, por un lado, y posposición y enclisis, por otro ([antepuesto] ↔ [+ tónico] / 
[pospuesto] ↔ [- tónico]). No obstante, las excepciones a esta presunta norma abundan 
                                                        
2 Se entiende por anfitrión (host) el elemento del cual depende el clítico acentualmente, sintácticamente 
o ambas. Como se verá más adelante, es conveniente hacer un análisis independiente de ambos pará-
metros. 
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tanto en las obras poéticas como en textos en prosa, como se puede observar en los 
siguientes ejemplos con la secuencia μοι δοκεῖ: 
(2) Clítico antepuesto en la secuencia μοι δοκεῖ 
a. οὔκ, ἀλλ᾽ ἐκεῖνό μοι δοκεῖ πεπονθέναι (“No, sino que me parece que está 
afectado por aquello [que…]”, Ar. V. 946) 
b. ἄνευ δὲ σεισμοῦ οὐκ ἄν μοι δοκεῖ τὸ τοιοῦτο ξυμβῆναι γενέσθαι (“Sin te-
rremoto no me parece que tal cosa hubiera podido ocurrir”, Th. 3.89.5) 
c. ἀληθὲς εἶναί μοι δοκεῖ (“Me parece que es verdad”, D. 14.31) 
d. νῦν δέ μοι δοκεῖ Λούκουλλος, ὧν ὠφέλησε δι᾽ αὑτοῦ τὴν πατρίδα, βλάψαι 
μείζονα δι᾽ ἑτέρων (“Y ahora me parece que Lúculo dañó más a su patria 
a través de otros que lo que la ayudó por su cuenta”, Plu. Luc. 36.6) 
En todos los casos, μοι antecede al verbo δοκεῖ con el que se construye. Es posible 
que Apolonio haga referencia a la norma post-clásica, en la que lo habitual es que el 
pronombre aparezca después del verbo del que depende (Dunn 1989; Taylor 1990; Ho-
rrocks 2010: 108–109). No obstante, la secuencia μοι δοκεῖ aparece también en Plutarco 
(1d), que es poco anterior a Apolonio Díscolo. Por tanto, todos estos autores estarían 
contraviniendo la norma planteada por el gramático. Aceptar esta norma obligaría a 
suponer, bien que Aristófanes, Tucídides, Demóstenes o Plutarco cometen un error al 
anteponer el pronombre μοι, bien que todas las ediciones de los textos son incorrectas. 
Cualquiera de las dos opciones es extremadamente inverosímil, por lo que lo razonable 
es suponer que la norma de Apolonio es, como mínimo, flexible, cuando no directa-
mente errónea. Sí pervive hoy, con todo, la visión de los pronombres como enclíticos, 
es decir, apoyados acentualmente en la palabra anterior. 
Las principales aportaciones de época moderna al estudio de los pronombres áto-
nos llegan a partir del siglo XIX de la mano de la lingüística histórico-comparativa y de 
la escuela neogramática. Es el caso de dos leyes fundamentales para la colocación de los 
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clíticos en las lenguas romances e indoeuropeas: la Ley de Tobler-Mussafia y la Ley de 
Wackernagel, respectivamente. 
Tobler (1875) observó que en francés antiguo los pronombres clíticos son refrac-
tarios a la posición inicial absoluta de claúsula: generalmente son preverbales, salvo 
cuando el verbo ocupa la primera posición, contexto en el que siempre aparecen como 
enclíticos pospuestos. Mussafia (1886, 1898) detectó una situación análoga en italiano 
antiguo, al tiempo que observó que la proclisis era el comportamiento natural del pro-
nombre clítico cuando el verbo no estaba en primera posición. La ley, por tanto, prevé 
que un pronombre átono ocupe siempre una posición preverbal y sea proclítico, salvo 
en los casos en los que el verbo ocupa la posición inicial de cláusula, en los que el clítico 
pronominal sólo puede ocupar la segunda posición (en adelante, 2P). 
Por su parte, Wackernagel (1892)3 se dio cuenta en sus estudios sobre lenguas in-
doeuropeas de que los enclíticos y partículas del griego antiguo respondían a una dis-
tribución regular, un patrón que se podía aplicar a otras lenguas indoeuropeas. Así, ob-
serva que los elementos enclíticos (pronombres o no) tienden a tener un orden de pa-
labras fijo y aparecer en la 2P de cláusula. 
Para Wackernagel,4 la enclisis era una propiedad esencialmente fonológica, ya que 
lo único que compartían esos elementos (pronombres, adverbios, algunas formas ver-
bales y partículas) era la ausencia de acento. Observó que todos ellos aparecían, solos o 
                                                        
3 Me refiero en todo momento en este trabajo a la Ley de Wackernagel que estudia la colocación de los 
enclíticos en la oración (Collinge 1985: 217–219; Goldstein 2014c), no a la Ley de Wackernagel que se 
ocupa del alargamiento vocálico del segundo elemento de los compuestos (Wackernagel 1889; Co-
llinge 1985: 238–239; Golston 2014). 
4 Sobre la Ley de Wackernagel, sus antecedentes y sus reelaboraciones posteriores, v. Goldstein (2010: 8–
36). 
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formando grupos, en la 2P de oración y se apoyaban acentualmente en el primer ele-
mento de la oración. Por tanto, eran enclíticos y hacían su enlace fonológico por la iz-
quierda. Un ejemplo clásico de esta posición de las enclíticas es el verso inicial de la 
Odisea, que aparece en (3a), al que pueden añadirse innumerables otros ejemplos de Ho-
mero, como en (3b-c), y de otros autores. 
(3) Clíticos en 2P en Homero 
a. ἄνδρα =μοι ἔννεπε, Μοῦσα, πολύτροπον, ὃς μάλα πολλά (“Cuéntame, 
Musa, del hombre asendereado, quien muchas…”, Od. 1.1) 
b. καί =μιν φωνήσας ἔπεα πτερόεντα προσηύδα (“Y, tras escucharlo, emitió 
estas palabras aladas”, Od. 16.180) 
c. τίς =τ᾽ =ἄρ =σφωε θεῶν ἔριδι ξυνέηκε μάχεσθαι; (“¿Y cuál de los dioses 
lanzó a ellos dos a enfrentarse en disputa?”, Il. 1.8) 
En los tres ejemplos se puede observar cómo los elementos clíticos aparecen en 
2P, los pronombres μοι y μιν en (3a-b) y la secuencia formada por las partículas τε y ἄρ 
y el pronombre σφωε en (3c).5 Todos ellos, además, se apoyan fonológicamente en el 
elemento anterior, independientemente de que se construyan con esa palabra o con 
otra en la oración: en (3a) μοι depende del verbo ἔννεπε, que le sigue inmediatamente, 
como ocurre también con μιν y φωνήσας en (3b); en (3c), por el contrario, σφωε es un 
argumento de ξυνέηκε, que aparece separado del pronombre. 
Esta disposición de los elementos clíticos en 2P es prácticamente invariable en el 
corpus homérico. Sin embargo, se verá que en época clásica la colocación de los ele-
mentos clíticos —y, en especial, de los pronombres átonos— no se adecua a la Ley de 
Wackernagel de forma estricta, a pesar de que suele ser una posición habitual para los 
                                                        
5 En la aplicación de la Ley de Wackernagel se considera que una secuencia de elementos átonos como los 
de (3c) ocupan la 2P en bloque. 
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clíticos. Cabe afirmar, por tanto, que para ciertos elementos la Ley de Wackernagel in-
dica una tendencia habitual en el orden de palabras, al tiempo que señala la imposibili-
dad de que los elementos clíticos aparezcan en primera posición de cláusula (algo que 
sí es de aplicación generalizada en el corpus clásico y que se corresponde con lo que 
ocurría con los clíticos en las lenguas romances según la Ley de Tobler-Mussafia). 
A la Ley de Wackernagel, además de la descripción de la posición de los clíticos, le 
debemos la organización de estos elementos en clíticos categoriales y clíticos oraciona-
les. Los primeros son los que realizan su enlace sintáctico y fonológico con un elemento 
de una categoría concreta, como los pronombres personales átonos en español lo hacen 
con una forma verbal, y suelen colocarse junto al elemento del que dependen. Los se-
gundos afectan a la oración en su conjunto y son los que realmente se ajustan a la Ley, 
ya que aparecen sistemáticamente en 2P. Esta diferenciación entre los dos tipos de clí-
ticos tendrá una influencia considerable en los estudios posteriores, que también clasi-
ficarán los clíticos en diferentes subcategorías (p. ej. Zwicky 1977; Camacho Taboada 
2006). 
10.2 La naturaleza categorial de los clíticos 
Ya en el siglo XX, el principal problema que planteaban los elementos clíticos era su 
clasificación y las dificultades que suponían para la definición del concepto de “pala-
bra”.6 La tradición occidental había llevado a una definición de palabra fundamental-
mente gráfica: era palabra cada elemento que iba precedido y seguido de un espacio o 
signo de puntuación en la escritura. Esta definición solía corresponder, además, con las 
                                                        
6 El problema no tiene una solución clara. El concepto de palabra es lábil (Haspelmath 2011: 22–24), lo que 
obliga a utilizar algún adjetivo (como “fonológica”) para especificar el tipo de palabra a la que nos 
referimos. 
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palabras morfológicas. Sin embargo, los clíticos suponen un problema para esta defini-
ción. Así, los clíticos pronominales del español pueden formar parte de la misma pala-
bra que el verbo al que acompañan (como en ‘dímelo’) o ser palabras gráficamente in-
dependientes (p. ej. ‘me lo dio’). No obstante, en ambos casos forma una única unidad 
fonológica con el verbo.7 
Estos escollos llevaron a algunos lingüistas a ver en los clíticos una categoría in-
termedia entre los afijos y las palabras plenas, como señala Sapir: 
Enclisis is thus neither true suffixation nor juxtaposition of independent elements. 
It has the external characteristics of the former (including strict adherence to cer-
tain principles of order), the inner feeling of the latter (Sapir 1930: 70). 
Esta visión de los clíticos como categoría intermedia será recogida por la GG y 
algunas corrientes relacionadas con ella. Así ocurre con los trabajos de Zwicky y Pullum 
(Zwicky 1977, 1985; Zwicky & Pullum 1983), para quienes los clíticos forman un grupo 
propio a medio camino entre los afijos flexivos (con los que comparten algunas carac-
terísticas) y las palabras independientes. Por tanto, a diferencia de los que opinaba Wa-
ckernagel, la clisis no es un fenómeno puramente fonológico. De hecho, para Zwicky 
(1985: 286) la misma ligazón fonológica que se da entre un clítico y una palabra inde-
pendiente puede aparecer entre dos palabras independientes; este sería el caso, según 
Zwicky, de lo que ocurre con las preposiciones en inglés, que no son, para él, clíticas. En 
su opinión, estas secuencias darían lugar no a una palabra fonética, sino a una frase 
(phonological phrase).8 
                                                        
7 Parece, no obstante, que en la mentalidad del hablante griego el concepto de palabra estaba más cercano 
al de la palabra fonética, a juzgar por los datos de las tablillas micénicas o de las interpunciones en las 
inscripciones arcaicas (Morpurgo Davies 1987). 
8 La afirmación, sin duda discutible, está condicionada por una visión altamente jerarquizada de la lengua 
y de la estructura prosódica, propia de acercamientos formales al lenguaje. 
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Para establecer esta categoría intermedia, Zwicky y Pullum se sirven de una serie 
de pruebas que ayudan a diferenciar los clíticos de las palabras independientes (Zwicky 
1985: 286–290) y de los afijos (Zwicky & Pullum 1983: 503–504). Para ellos, por tanto, la 
clisis forma parte de la propia estructura de la lengua, ya que los clíticos forman una 
categoría propia. Sin embargo, esta clasificación es problemática desde un punto de 
vista funcional, ya que la categoría de los clíticos subsumiría elementos de diferentes 
categorías gramaticales (Revuelta Puigdollers 2014). Así, en griego son clíticos elemen-
tos tan variados como pronombres (μοι, με, τις), conjunciones (τε), partículas focaliza-
doras (γε) o formas verbales de εἰμί y φημί. 
Junto a los intentos de decidir si los clíticos son una categoría propia o no, surgen 
estudios que intentan describir y clasificar los diferentes tipos de clíticos. Así, Zwicky 
(1977) establece tres tipos de clíticos diferentes: clíticos normales, clíticos especiales y 
palabras ligadas (bound words). A los primeros pertenecerían los elementos indepen-
dientes que, cuando son átonos, pueden sufrir una erosión fonética, con lo que depen-
derían fonológicamente de un elemento adyacente (Zwicky 1977: 5); este fenómeno se 
da sobre todo en el habla coloquial y rápida y su sintaxis es idéntica a la de la forma 
ortotónica correspondiente.9 Los clíticos especiales son elementos ligados que sustitu-
yen a un elemento independiente con idéntico significado y similar aspecto fónico 
(Zwicky 1977: 3); se trata generalmente de formas fonéticamente reducidas que cuentan 
con una sintaxis propia y permiten la duplicación.10 Las palabras ligadas son elementos 
                                                        
9 Sería el caso, en griego, de las ciertas formas de αὐτόν que, muy probablemente, serían enclíticas a pesar 
de conservarse el acento gráfico (A.D. Synt. 135-136). Los pronombres de 2ª persona cumplen con la 
similitud formal (σέ vs. σε), pero las formas tónicas no están sujetas a las mismas restricciones en el 
orden de palabras que las átonas y puede aparecer sin problemas en primera posición. 
10 Aunque no coincidan con todos los rasgos, ya que no suelen presentar duplicación de clíticos (clitic 
doubling), pertenecería a este grupo el pronombre ‘με’ (correspondiente a la forma tónica ἐμέ). 
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que siempre aparecen ligados fonológicamente, siempre son átonos y tienen cierta li-
bertad sintáctica en el sentido de que pueden asociarse con diferentes categorías mor-
fosintácticas (Zwicky 1977: 6); suelen estar sintácticamente ligados a un sintagma o 
constituyente completo, pero son fonológicamente dependientes de un único ele-
mento.11 En (4) recojo ejemplos de estos tres tipos de clíticos establecidos por Zwicky. 
(4) Tipos de clíticos según Zwicky (1977) 
a. Clítico normal: She met him [ˈʃiː ˈmɛt ˈhɪm] > [ˈʃiː ˈmɛɾm̩] 
b. Clítico especial (con duplicación): Me lo dio a mí 
c. Palabra ligada: duasque ibi legiones conscribit (Caes. Gal. 1.10.3) 
Estos tres grupos son reducidos a dos por Zwicky y Pullum (1983), quienes unifi-
can los clíticos especiales con las palabras ligadas a partir de la característica común de 
no ser simplemente formas de palabras plenas que pierden el acento en contextos es-
pecíficos. Frente a estas clasificaciones (derivadas de un análisis morfológico y léxico), 
Klavans (1985) propone unificar todos los clíticos en un único grupo y considerar que 
son afijos sintagmáticos: afectan a un sintagma en su conjunto, a pesar de unirse fono-
lógicamente a un único elemento. Además, establece una tipología a partir de tres pa-
rámetros: dos sintácticos y uno fonológico. Para ello, Klavans (1985: 96–97) establece la 
necesidad de diferenciar entre el anfitrión sintáctico y el anfitrión fonológico, que no 
tienen por qué coincidir. En (5) expongo los tres parámetros empleados por Klavans, 
que serán retomados en el análisis de los clíticos griegos de los siguientes capítulos.12 
 
 
                                                        
11 En griego, buenos ejemplos de esta categoría serían la partícula γε o la conjunción τε. 
12 En adelante, y para mayor simplicidad, me referiré a los parámetros como P1, P2 y P3 para la Dominan-
cia, Precedencia y Ligazón respectivamente. 
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(5) Parámetros de análisis de los clíticos (Klavans 1985: 97–102) 
a. Sintácticos:13 
- Dominancia: INICIAL/FINAL. Indica la posibilidad de que un clítico 
se adjunte al elemento inicial o final del sintagma. 
- Precedencia: ANTERIOR/POSTERIOR. Indica la posición relativa del 
clítico con respecto al anfitrión sintáctico seleccionado por el 
parámetro anterior. 
b. Fonológico: 
- Ligazón:14 PROCLÍTICO/ENCLÍTICO. Determina la dirección de la 
unión fonológica, es decir, en qué elemento se apoya el clítico 
en la pronunciación. 
Dado que el anfitrión sintáctico y el fonológico no tienen por qué coincidir, los 
criterios P2 y P3, que podrían parecer redundantes, han de aparecer diferenciados. Kla-
vans justifica esta elección a partir de los datos de lenguas como el engancara o el 
kuakiú, en las que no coinciden ambos anfitriones. A partir de estos tres parámetros 
                                                        
13 Klavans entiende por anfitrión sintáctico la palabra que determina la posición del clítico en su oración 
y no necesariamente el elemento del que depende en su construcción (típicamente un verbo en el 
caso de los pronombres átonos). Así, los clíticos de 2P toman por anfitrión sintáctico la primera pala-
bra de su cláusula, independientemente de su relación sintáctica. De hecho, no todos los clíticos de 
2P pueden relacionarse sintáctico-semánticamente con otro elemento de la oración. 
14 Klavans utiliza el término liaison para este parámetro. Sin embargo, este término suele hacer referencia 
al fenómeno de sandhi externo del francés por el que ciertas consonantes finales, que normalmente 
no se pronunciarían, se pronuncian en determinados contextos sintácticos: les [le] + enfants [ɑ.̃ˈfɑ]̃ > 
[le.z‿ɑ.̃ˈfɑ]̃. Para este fenómeno también se ha hallado una explicación condicionada por la frecuencia 
de uso (Bybee 2001a). 
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surgen las diferentes posibilidades recogidas en la Tabla 10.1 (Klavans 1985: 103; apud 
Camacho Taboada 2006: 36). 
 DOMINANCIA PRECEDENCIA LIGAZÓN EJEMPLO 
1 Inicial Anterior Enclítico Kuakiú 
2 Inicial Anterior Proclítico Artículo del griego clásico 
3 Inicial Posterior Enclítico Enguemba 
4 Inicial Posterior Proclítico Tepecano =an 
5 Final Anterior Enclítico Engancara 
6 Final Anterior Proclítico Pre-verbos del sánscrito 
7 Final Posterior Enclítico Clíticos pronominales romances (‘dámelo’) 
8 Final Posterior Proclítico Partícula negativa οὐ 
Tabla 10.1: tipos de clíticos según su posición 
La teoría, no obstante, es poco clara en el tratamiento, por ejemplo, de los clíticos 
pronominales de las lenguas romances, como reconoce la propia Klavans (1985: 102n). 
Así, en español y en otras lenguas romances o en griego moderno los clíticos pronomi-
nales no encajan en un único tipo de los establecidos más arriba, sino que cambian sus 
P2 y P3 según las formas verbales a las que adjuntan.15 Además, su tipología no prevé la 
existencia de tipos mixtos o en los que la posición del clítico pueda variar en función 
del contexto sintáctico, como ocurre con el pronombre en genitivo del griego moderno, 
que puede pertenecer al tipo 2 (cuando complementa al verbo) o al tipo 7 (cuando acom-
paña a un sintagma nominal), como en se puede ver en los ejemplos de (6). 
(6) Posibles posiciones de μου en griego moderno (apud Janse 1997: 158)16 
a. ο= δάσκαλος =μου το= είπε [o.ˈðas.ka.ˌloz.mu to.ˈi.pe] (“Mi maestro lo 
dijo) 
                                                        
15 Para la distribución de los clíticos en español, véase RAE y ASALE (2009: 1207–1208); para el griego 
moderno, Holton et al. (2012: 385–387). 
16 Nótese cómo la diferencia no es trivial: en el primer caso, μου enclítico produce la aparición de un 
acento secundario y la sonorización de la silbante [ˈðas.ka.ˌloz.mu]. 
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b. ο= δάσκαλος μου= το= είπε [o.ˈðas.ka.los mu.to.ˈi.pe] (“El maestro me lo 
dijo”) 
Además, el estudio de Klavans resulta poco riguroso en el tratamiento de algunos 
datos17. Así, el grupo 8 de su tipología está representado por la negación οὐ del griego 
antiguo, que, según esta autora, aparece tras el último elemento del sintagma que mo-
difica mientras que está ligado fonológicamente al elemento inmediatamente posterior. 
Según esto, el alcance de la negación sería sobre el elemento anterior. Sin embargo, οὐ 
suele anteceder al elemento negado y puede aparecer en posición inicial, con lo que 
sería imposible que dependiera de un elemento anterior en la oración. Pese a que co-
noce una variante enfática y ortotónica que puede aparecer en posición final, lo cierto 
es que, como ilustran los ejemplos de (7), οὐ suele ser proclítico y preceder a la primera 
palabra del elemento negado (Devine & Stephens 1994: 357; Probert 2003: 133–137; 
Goldstein 2010: 59; Luraghi 2014). 
(7) Posibles posiciones de οὐ 
a. τὴν δ᾽ἐγὼ οὐ= λύσω· πρίν μιν καὶ γῆρας ἔπεισιν (“A ella yo no voy a sol-
tarla; antes incluso le sobrevendrá la vejez…”, Il. 1.29) 
b. οὐ= γὰρ ἔστιν, οὐκ= ἔστιν, ὦ ἄνδρες Ἀθηναῖοι, ἀδικοῦντα κἀπιορκοῦντα 
καὶ ψευδόμενον δύμανιν βεβαίαν κτήσασθαι (“Pues no cabe, varones 
atenienses, no cabe ganarse un poder seguro delinquiendo, perjurando 
y mintiendo”, D. 2.10) 
c. πῶς γὰρ οὔ; (“Pues, ¿cómo no?”, Pl. R. 338d)18 
                                                        
17 Spencer (1991: 380–381) ya señaló algunos problemas teóricos y empíricos a la tipología de Klavans, 
específicamente a su interpretación de los datos del tepecano y el engancara. 
18 La misma secuencia aparece también, por ejemplo, en S. El. 1307 o X. Mem. 4.2.20. 
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Con todo, el trabajo de Klavans es relevante porque introduce los tres parámetros 
señalados y porque toma en cuenta los clíticos de morfología más compleja y flexión 
propia como los pronombres personales del griego o del español. 
No todos los autores ven en los clíticos una categoría independiente e intermedia. 
Así, Nevis (1985: 2) propone que la categoría como tal no existe y que la etiqueta de 
“clítico” cubre, por un lado, palabras ligadas y, por otro, afijos sintagmáticos (phrasal 
affixes); en lugar de una categoría intermedia, hay elementos tanto entre las palabras 
como entre los afijos que pueden ser clíticos. Esto lo afirma basándose en el análisis de 
las partículas clíticas del finés, tradicionalmente clasificadas como de 2P, que presentan 
una distribución similar a la de algunos adverbios de esa misma lengua. 
Con todo, la consideración de los clíticos como una categoría en sí misma, dife-
rente de las palabras independientes y de los afijos, es más una herramienta que una 
teoría aceptada en la actualidad, ya que los problemas que provoca son más que los que 
resuelve, como se ha podido observar en estas páginas. Hoy es preferible restringir la 
clisis a un fenómeno fonético. 
10.3 Prosodia, gramática generativa y pronombres clíticos griegos 
La aproximación formal a los clíticos en sus diversas formas, generalmente desde la GG, 
ha dejado también su impronta en el estudio de los clíticos griegos. En este apartado 
abordo dos grandes períodos marcados por la obra de tres investigadores específicos 
que han centrado su trabajo en la interfaz sintaxis-fonología en griego y en los pronom-
bres clíticos en época clásica. 
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10.3.1 Devine y Stephens: métrica, prosodia y clíticos 
A partir de la década de los 70 también empiezan a aparecer estudios interesados en el 
comportamiento de los clíticos en griego antiguo.19 Destacan los trabajos de Devine & 
Stephens (1978, 1983, 1990, 1994), que analizan el comportamiento de los clíticos en las 
posiciones de cesura y de puente. Para estos autores, los elementos clíticos muestran 
un comportamiento extraño en contacto con estos elementos estructurales métricos, 
ya que en ocasiones el carácter enclítico de los pronombres parece incompatible con la 
pausa impuesta por la cesura (Devine & Stephens 1978: 314–315). Las soluciones que 
proponen van variando a lo largo de los años. 
En un trabajo pionero, Devine & Stephens (1978) analizan críticamente las pro-
puestas anteriores para este comportamiento aparentemente incoherente de los clíti-
cos.20 Rechazan, en primer lugar, la hipótesis de las excepciones métricas de Arnott 
(1957) o Korzeniewski (1968: 50–51), quienes consideraban que la frontera fonológica 
existente entre un clítico y su anfitrión es más laxa, por lo que no infringe los puentes 
o lo hace de una manera leve. Aceptar esta hipótesis presupone un relajamiento en la 
versificación o una mala técnica por parte del poeta. Frente a esta teoría, Devine & 
Stephens proponen que entre el clítico y su anfitrión no puede haber ninguna frontera, 
sino que forman un continuum fonológico. Rechazan también la posibilidad de que la 
                                                        
19 Ya en la década anterior Dover (1960) había prestado atención al orden de palabras en griego y, por 
tanto, a los clíticos. No obstante, su estudio está más enfocado a una descripción de los patrones que 
siguen la colocación de las palabras independientes o móviles, la prepositivas y las pospositivas. 
20 En esta obra abordan clíticos diferentes de los pronombres personales (Devine & Stephens 1978: 316), 
pero las conclusiones son aplicables también a los clíticos pronominales. 
10. LOS CLÍTICOS PRONOMINALES EN EL PUNTO DE MIRA 
 209 
frontera en estos grupos sea de una naturaleza intermedia entre la que se da en el inte-
rior de palabra y entre palabras independientes.21 
La solución por la que abogan es la de las variantes fonoestilísticas (Devine & 
Stephens 1978: 323). Parten del hecho de que dentro de un mismo dialecto regional o 
social pueden existir diferencias de registro, variaciones de naturaleza estilística 
(phonostyles o variantes fonoestilísticas). Estas variantes responden al tempo de pronun-
ciación, que irían desde uno lento generalmente asociado al estilo más formal a uno alle-
gro asociado al estilo informal. Quedaría a elección del poeta el uso de una u otra va-
riante en función de sus necesidades métricas.22 Para Devine & Stephens la elección 
equivaldría a la que se da entre las variantes dialectales: así πατρός admitía una silaba-
ción épica [pat.ˈros] con primera sílaba larga o [pa.ˈtros] con correptio Attica y primera 
sílaba breve, diferencia, en principio, de índole dialectal. 
Devine y Stephens aducen que las partículas y las palabras apositivas (es decir, 
que tienen una posición fija, prepuestas o pospuestas) son tipológicamente más procli-
ves a desarrollar estas variantes fonoestilísticas.23 Así, la adecuación de los clíticos a las 
posiciones de cesura y puente dependerían de la aplicación de estas variantes, de modo 
que cuando un clítico deba unirse a la palabra anterior se recurrirá a una variante fo-
noestilística allegro, mientras que se preferirá una pronunciación pausada cuando sea 
necesario que exista una frontera de palabra. De este modo, una misma secuencia de 
                                                        
21 Esta naturaleza intermedia de la frontera de palabra es similar a la que proponen Zwicky (1977) y Kla-
vans (1985), que hemos visto más arriba. 
22 La correlación allegro-informal y lento-formal no es obligatoria. En el habla cheli, por ejemplo, el tempo 
lento va acompañado de un notable relajamiento articulatorio; por el contrario, en los trabalenguas 
se combina una hiperarticulación con un tempo allegro. 
23 Esta tendencia estaría relacionada en última instancia con la frecuencia de uso, que hace que las pala-
bras gramaticales sean más proclives a la pérdida de acento y la erosión fonética. 
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anfitrión y clítico puede aparecer junto a una cesura o un puente, ya que sería posible 
escoger la variante fonoestilística que se adecúe a cada contexto métrico, como se ilus-
tra en los ejemplos de (8). 
(8) Clíticos en posición de cesura y puente (apud Devine & Stephens 1978) 
a. τίνας λόγους ἐροῦσιν. ἐν γὰρ zP τῷ μαθεῖν (“… qué argumentos dirán. 
Pues en aprender…”, S. OC 115) 
b. σὴ πατρίς; ἐν γὰρ || τοῖς πόνοισιν αὔξεται (“¿…tu patria? Pues en la penu-
ria crece…”, E. Supp. 323) 
c. [ΑΝ] εἴ σου στερηθῶ [ΠΟ] ταῦτα δ᾽ ἐν τῷ zP δαίμονι (“[ANTÍGONA]… si es 
que me voy a ver privada de ti [POLINICES] Eso [está] en manos del dai-
mon”, S. OC 1443) 
d. σέ τοι, τὸν ἐκ || τῆς αἰχμαλωτίδος λέγω (“A ti te digo, al hijo de la cau-
tiva”, S. Aj. 1228) 
Sin embargo, estos ejemplos son dudosos. Para Guzmán Guerra (1988: 26) en los 
versos que aducen Devine & Stephens es posible otra cesura, preferible a la pentemí-
mera. Como se ha señalado en el apartado metodológico sobre la métrica (§ 3.1.1), estos 
autores marcan la cesura de manera mecánica siempre que hay un espacio en la escri-
tura tras la segunda sílaba anceps. Así, en (8b) es preferible una cesura triemímera, 
mientras que (8d) sería uno de los raros casos en los que la cesura aparece tras el se-
gundo longum (§ 4.1). Además, el cambio de un registro formal a uno informal (poco 
frecuente, por otro lado, en la tragedia) no se puede justificar únicamente por motivos 
métricos, ya que influiría necesariamente en la caracterización de los personajes y en 
el contexto dramático. 
Esta hipótesis fonoestilística de Devine y Stephens es abandonada en trabajos pos-
teriores suyos en favor de una explicación estilística de tipo diacrónico. Así, observan 
que los grupos de apositivas aparecen más en el puente de Porson en la obra tardía de 
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Eurípides que en sus primeras obras (Devine & Stephens 1983: 2–4). Asimismo, las res-
tricciones para la aparición de una frontera de palabra en el puente son diferentes en 
función del género literario (Devine & Stephens 1983: 5). La principal contribución, no 
obstante, de su estudio del puente de Porson radica en la distinción entre palabras lé-
xicas y palabras gramaticales, a la que atribuyen en última instancia la evolución del 
proceso y los distintos tratamientos en los diferentes autores: 
[T]he special status of nonlexical words is not merely a manifestation of late or lax 
versification but is a systematic and fundamental component of bridge rules oper-
ative from the strictest styles on, with the admissibility of nonlexicals varying ac-
cording to the nature of the bridge in question (Devine & Stephens 1983: 14). 
Apuntan ya, aunque indirectamente, al papel que desempeña el proceso de gra-
maticalización en los fenómenos relacionados con los clíticos y su posición en el verso: 
a ella se deben sus peculiaridades semánticas (ausencia de contenido referencial), sin-
tácticas (restricciones en el orden de palabras) y fonológicas (pérdida de acento autó-
nomo, reducción fonológica, coarticulación consonántica y sandhi). 
En su obra sobre la prosodia del griego antiguo, Devine y Stephens (1994) recogen 
en buena parte lo estudiado en sus obras anteriores. En el apartado correspondiente al 
estudio del grupo de apositivas (Devine & Stephens 1994: 285–376) insisten en el análisis 
formal y normativo de la métrica, es decir, siempre que haya un final de palabra, de 
cualquier tipo, tras el segundo anceps consideran que hay una cesura pentemímera, 
como en el ejemplo de (9). 
(9) τῇ δ᾽ ὁμιλίᾳ βροτοὺς / κρινεῖτε καὶ τοῖς ἤθεσιν τοὺς εὐγενεῖς; (“¿[y no] vais a 
juzgar a los mortales bien nacidos por su compañía y por sus costumbres?”, 
E. El. 384-385) 
Para Devine y Stephens (1994: 288) este sería un caso en el que no habría adecua-
ción entre la dependencia sintáctica —que uniría a τοῖς con su núcleo sintáctico 
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ἤθεσιν— y la dependencia fonológica, ya que consideran que la cesura pentemímera 
impediría la proclisis del artículo, un fenómeno que, dicen, sólo ocurre en grupos de 
palabras apositivas (en este caso, καί + τοῖς). De nuevo parece que Devine y Stephens 
marcan de forma mecánica las cesuras, ya que un análisis del contenido y la sintaxis nos 
permiten marcarla, en todo caso, tras la primera breve, es decir, κρινεῖτε || καὶ τοῖς 
ἤθεσιν, ya que divide los dos dativos coordinados mediante καί (en el verso anterior, τῇ 
δ᾽ ὁμιλίᾳ) y dependientes de κρινεῖτε. 
Especialmente interesante es, para el objeto de este trabajo, la reflexión a la que 
les lleva esta visión normativa de la pentemímera: la de la dirección de la clisis. Así, 
observan una serie de casos en los trímetros yámbicos trágicos en los que los pronom-
bres enclíticos aparecen inmediatamente después de la cesura y delante del verbo que 
los rige (Devine & Stephens 1994: 365–367). 
(10) οὔτοι καμοῦμαι σοι λέγουσα τἀγαθά (“Claro que no me voy a cansar de 
contarte los bienes”, A. Eu. 881) 
En el caso de (10) la cesura estaría entre καμοῦμαι y σοι, de tal modo que σοι es-
taría inmediatamente después de la cesura y por delante de su núcleo sintáctico 
λέγουσα; afirman, por tanto, que en (10) hay un pronombre proclítico (καμοῦμαι || σοι= 
λέγουσα). Sobre este tipo de casos volveré más adelante (§ 12.1). 
Devine & Stephens (1994: 367) ven además que la sintaxis suele acompañar en este 
tipo de situaciones. En la mayor parte de los casos los pronombres que aparecen tras la 
cesura suelen depender sintácticamente del elemento a su derecha. Esta tendencia es 
mayor que en aquellos pronombres que preceden a la cesura con su núcleo sintáctico a 
su izquierda. Para Devine y Stephens, la conformidad de sintaxis y métrica en estos ca-
sos se debe a que la dependencia sintáctica es necesaria para marcar positivamente la 
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adherencia rítmica y fonológica hacia la derecha, que es poco común en los textos. Esto 
se puede ver de forma más clara en la Tabla 10.2 (apud Devine & Stephens 1994: 367).24 
 
 Dependencia a su derecha (%) Dependencia a su izquierda (%) 
Tras cesura 73.53 26.47 
Ante cesura 38.88 61.11 
Tabla 10.2: dependencia sintáctica en contacto con la cesura 
Como ocurría en otras ocasiones, el análisis de las cesuras utilizado por Devine & 
Stephens es mecánico y marcan cesuras pentemímeras allá donde la cadena escrita se 
lo permite. Sin embargo, y a diferencia de lo que ocurre en otros pasajes problemáticos 
para estos autores, en todos estos casos las cesuras responden a la definición de West 
(1982: 192) de “a place where a word-end occurs more than casually”, al tiempo que 
coincidirían con el análisis métrico propuesto en esta tesis (§ 3.1.2). Así, en (10) la cesura 
separa el verbo principal y la cláusula que tiene por verbo λέγουσα; además, contribuye 
a eliminar la ambigüedad de σοι, ya que, al aparecer tras la cesura, es lógico que se aso-
cie sintácticamente a λέγουσα y no a καμοῦμαι (que también permitiría la aparición de 
un argumento en dativo). 
                                                        
24 Los datos del cuadro están tomados de Coéforas y Euménides de Esquilo, Filoctetes de Sófocles y Andrómaca 
y Electra de Eurípides 
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10.3.2 Goldstein y la validez de la Ley de Wackernagel en el griego de época clásica 
Heredero en parte de la tradición generativa sobre los clíticos es el trabajo de Goldstein 
(2010, 2014c, 2014a, 2015)25. Para Goldstein la ley de Wackernagel mantiene su vigor en 
época clásica, al menos en Heródoto (Goldstein 2010: 12, 115, 2015: 293).26 
En un primer momento, Goldstein (2010: 70) afirma que los clíticos aparecen siem-
pre en segunda posición de su frase entonativa (intonational phrase), enfoque en el que 
sigue en parte lo propuesto por Fraenkel (1933) y Janse (1993a). Esta distribución sería 
común a Homero y a los autores de época clásica. Los presuntos contraejemplos se ex-
plicarían mediante el análisis del material antepuesto a esa segunda posición. El ejem-
plo de (11) ilustra esta situación (apud Goldstein 2010: 157). 
(11) (οὐ γὰρ τὸ συντυχὸν) φαίνεταί =μοι ἔργον εἶναι (“Pues no me parece que 
sea un trabajo común”, Hdt. 1.51.3) 
Así, por ejemplo, en (11) el dativo μοι aparecería en esa posición no por ser pos-
verbal, sino por ser el verbo la primera palabra de su unidad entonativa, ya que οὐ γὰρ 
τὸ συγτυχόν sería una unidad entonativa diferente por desempeñar la función de Foco. 
Para Goldstein, por tanto, los elementos antepuestos desempeñan funciones pragmáti-
                                                        
25 Goldstein (2015) es la publicación de una versión ampliada y corregida de su tesis doctoral (Goldstein 
2010). Como se verá, el tratamiento que se da a los clíticos no es idéntico; en consecuencia, citaré 
ambas obras en paralelo y señalaré las diferencias entre ellas allí donde las haya. 
26 Aunque sostiene que incluye en un primer momento en su análisis el corpus de la tragedia y la comedia 
(Goldstein 2010: 4) y que emplea los datos métricos en la determinación de la orientación de la clisis 
(Goldstein 2010: 60–67, v. infra), no termina de explicar la falta de correspondencia de estos datos con 
su propuesta de explicación. En Goldstein (2015) abandona la explicación de los datos métricos, aun-
que conserva la contribución de estos a la determinación de la dirección de la clisis (Goldstein 2015: 
60–68). 
10. LOS CLÍTICOS PRONOMINALES EN EL PUNTO DE MIRA 
 215 
camente marcadas (Goldstein 2010: §6–7, 2015: §5–6) y forman parte de frases entona-
tivas diferentes. El problema no está en que los clíticos se hayan movido de la 2P, sino 
en que hay elementos desplazados al inicio de la oración.27 En cualquier caso, la posición 
del clítico está condicionada por la prosodia, ya que elige su anfitrión dentro de una 
unidad prosódica y no sintáctica. 
Esta perspectiva cambia, no obstante, en Goldstein (2015: 26), donde la sintaxis 
cobra importancia en detrimento de la prosodia. Así, los clíticos de cláusula (clausal cli-
tics)28 aparecen inmediatamente después de la primera palabra fonética de la proyec-
ción sintáctica en la que se enmarcan (la oración o el sintagma complementante).29 Los 
elementos antepuestos, por tanto, no quedan excluidos en este caso por formar una 
frase entonativa diferente, sino porque se sitúan en una rama superior del árbol sintác-
tico (Goldstein 2015: 215). 
Por lo que respecta a los datos del drama, Goldstein aprecia una variación notable 
en la posición del clítico con respecto a los datos de Heródoto. En su opinión, las dife-
rencias son resultado de la naturaleza métrica del verso (Goldstein 2010: 114). Asi-
mismo, afirma que los patrones de colocación de los clíticos en tragedia y comedia son 
más arcaicos que los de Homero (Goldstein 2010: 12–13, 116), puesto que se parecen a 
los que se encuentran en los mantras védicos. Esta opinión, lejos de ser simplemente 
antiintuitiva como afirma el propio Goldstein, es poco verosímil: los datos de los textos 
                                                        
27 Esta visión coincide en parte, por tanto, con los estudios sobre orden de palabras de Dik (1995, 2007), 
Matić (2003), Bertrand (2010) o Celano (2013, 2014). 
28 Goldstein divide los clíticos en sentential clitics, clausal clitics y phrasal clitics (Goldstein 2015: 87–88), si 
bien se centra en los clausal clitics, a los que pertenecen los clíticos pronominales. 
29 Las categorías son las de la sintaxis generativa. El sintagma complementante es, en esencia, una oración 
completiva. 
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dramáticos, como se verá, son consecuencia de un proceso de gramaticalización inci-
piente y ofrecen una etapa más avanzada del cambio lingüístico. 
La principal aportación de Goldstein en lo que respecta al objeto de este trabajo 
tiene que ver con su descripción de la polaridad (o dirección) de la clisis. Así, retoma la 
observación de Devine & Stephens (1994: 365–368) de que en ciertas circunstancias mé-
tricas los pronombres pueden ser proclíticos (Goldstein 2010: 60–67, 2015: 60–68).30 Para 
ello, aduce cuatro grupos de datos: los puentes de resolución, el puente de Porson, las 
cesuras métricas y las interpunciones de las inscripciones arcaicas.31 Sin embargo, para 
Golstein la posibilidad de que los pronombres sean proclíticos se limita únicamente a 
contextos métricos. 32 Por ese motivo parte del prejuicio de que todos los elementos que 
él analiza en Heródoto son invariablemente enclíticos (Goldstein 2015: 68). 
Esta consideración a priori obliga a dar dos (o más) explicaciones, en ocasiones 
contradictorias, a secuencias similares según el género literario en el que se encuen-
tren. Así ocurre con las secuencias de proclítico + enclítico que reproduzco en los ejem-
plos de (12): 
(12) Secuencias de proclítico + enclítico 
a. οὐκ ἂν ἀποδοίην οὐδ᾽ ἂν ὀβολὸν οὐδενί (“No pagaría ni un óbolo a na-
die”, Ar. Nu. 1250) 
                                                        
30 Así también Pardal Padín (2010, 2015a). 
31 Por mi parte, de esos cuatro criterios atenderé únicamente de forma sistemática a la cesura. El resto se 
señalarán cuando sean pertinentes. 
32 La afirmación, no obstante, no se sostiene para las interpunciones de las inscripciones, que no siempre 
son métricas (p. ej. IG I3 699, 775). Tampoco se explica por qué Goldstein (2010: 63, 2015: 63) acepta el 
carácter proclítico de δέ en ἡ= δὲ= Πυθίη =σφι χρᾷ τάδε (“Y la Pitia les anunció lo siguiente”, Hdt. 
1.66.2). 
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b. καὶ νῦν τί μ’ ἄγετε; τί μ’ ἀπάγεσθε; τοῦ χάριν; (“Y ahora ¿por qué me lle-
váis? ¿Por qué me alejáis? ¿Por qué motivo?”, S. Ph. 1029) 
c. οὔ σε ἀπέστειλε Ἀρταφρένης ἐμέο πείθεσθαι καὶ πλέειν τῇ ἂν ἐγὼ 
κελεύω; (“¿No te envió Artáfrenes para obedecerme y navegar donde yo 
te ordenara?”, Hdt. 5.33.4) 
d. καὶ ἔπειτα θωμάζω εἴ μοι ἀπεστᾶσι (“Y entonces me sorprendo de que 
están sublevados contra mí”, Hdt. 1.155.2) 
En (12a) Goldstein (2010: 62–65, 2015: 61–64) considera que la partícula ἄν es pro-
clítica tanto en οὐκ= ἂν= ἀποδοίην como en οὐδ᾽= ἂν= ὀβολόν en virtud, por un lado, 
del puente de resolución33 y, por otro, del “empuje” producido por los elementos pro-
clíticos οὐκ y οὐδέ.34 Algo similar ocurre en (12b), donde el segundo με ha de ser proclí-
tico (τί= μ᾽= ἀπάγεσθε; Goldstein 2010: 62, 2015: 61) por estar τί sujeto a un puente de 
resolución (la del primer longum del segundo trímetro); en este caso, no hay referencia 
explícita a la naturaleza prosódica de τί, pero todo indica que en ese ejemplo él consi-
dera que es proclítico.35 
                                                        
33 En verdad únicamente la primera coincide con un puente de resolución (del primer longum del primer 
trímetro). El motivo por el que el carácter proclítico de ἄν se acepta también para el segundo caso no 
queda claro. 
34 Esta posibilidad la observa también Luraghi (2013: 183,190) para los clíticos de segunda posición en 
hitita cuando la primera posición la ocupa un elemento proclítico. 
35 No así en τί μ᾽ ἄγετε, que Goldstein (2015: 61) representa prosódicamente como τί =μ᾽ ἄγετε. El ejemplo 
es muy problemático, ya que todos los datos que tenemos indican que el pronombre interrogativo es 
tónico, frente a las formas del pronombre indefinido, que son átonas. Véase Probert (2003: 133–134) 
para un listado de formas enclíticas y proclíticas, entre las que no aparece τίς (interrogativo). 
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Por el contrario, en el texto de Heródoto considera que οὐ(κ) puede ser tanto tó-
nico como clítico (Goldstein 2010: 58), con lo que la representación prosódica de la se-
cuencia en (12c) sería οὔ =σε ἀπέστειλε. Del mismo modo ocurre con εἰ en (12d), que 
también puede actuar como anfitrión de clíticos de 2P (εἴ =μοι ἀπεστᾶσι; Goldstein 2015: 
75–80). Así, mientras que en el texto dramático los elementos proclíticos provocaban 
de algún modo el cambio en la dirección de la clisis de los pronombres átonos, en prosa 
es necesario que puedan actuar como anfitriones y en ningún caso se interpreta que 
todo el grupo sea proclítico. Curiosamente, en (12c-d) los pronombres átonos preceden 
inmediatamente al verbo del que dependen sintácticamente 
Goldstein rechaza, en última instancia, que sus datos sean consecuencia de un 
cambio diacrónico, una postura que ha mantenido en trabajos recientes (Goldstein 
2016). Para él, las diferencias entre Homero y Heródoto se deben únicamente a que He-
ródoto hace más uso de estructuras que anteponen elementos al anfitrión del clítico 
(Goldstein 2010: 12, 2015: 293).36 No obstante, ese cambio ha sido observado en numero-
sas ocasiones por distintos autores que, a partir de indicios diferentes, han considerado 
que en época clásica los pronombres átonos se encuentran inmersos en un proceso de 
cambio, como veremos a continuación. 
                                                        
36 Cf. Bertrand (2010: 88–92), donde se puede comprobar que en el texto homérico también se anteponen 
algunos elementos pragmáticamente marcados: focos, tópicos no continuados y tópicos contrastivos. 
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10.4 La época clásica como momento de transición 
El propio Wackernagel (1892: 352) señala el debilitamiento de su ley en época clásica37 
a partir del análisis de los datos de Heródoto, que muestra mayor diversidad en la colo-
cación de los clíticos que Homero. Llega a afirmar, de hecho, que la antigua regla ya no 
se aplica en el texto de Heródoto: 
Es ergiebt sich aus dieser Statistik zwar mit völliger Klarheit, dass die alte Regel bei 
Herodot nicht mehr ohne weiters gilt, dass andere Stellungsregeln in Wirkung 
getreten sind. (Wackernagel 1892: 352) 
La idea de la época clásica como período de transición gozó de cierto éxito en las 
últimas décadas del siglo XX. Así, por ejemplo, Dunn (1989) estudia el movimiento de 
los pronombres clíticos y la relación de este movimiento con el cambio en el acento 
oracional. Para ello, estudia los pronombres asociados a un sintagma verbal en un cor-
pus que abarca desde la Ilíada hasta el Evangelio de Mateo. En su análisis, señala cuatro 
posibles posiciones para los pronombres átonos: postfrontal (en 2P, según la ley de Wa-
ckernagel), preverbal (inmediatamente delante del verbo regente), postverbal (tras el 
verbo regente) y final. A partir del análisis del corpus, observa que las normas domi-
nantes son, en el período arcaico, la posición postfrontal (2P) y, en época postclásica la 
posición postverbal. En época clásica, según Dunn, habría cierta confusión, ya que no 
                                                        
37 Este fenómeno lo observan también Howorth (1955) en la distribución de ἄν y κε, y Dover (1960: 15), 
que afirma que en griego post-homérico hay una tendencia a distribuir los elementos postpositivos 
(q en su nomenclatura) por la oración. Esta tendencia la descarta Goldstein (2010: 11–12), quien con-
sidera que la Ley de Wackernagel sigue completamente vigente en época clásica. 
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hay una norma claramente dominante. Esta evolución puede observarse en la Tabla 10.3 
(elaborada a partir de Dunn 1989: 8–10).38 
 Postfrontal Postverbal CASOS TOTALES 
Homero 84,34% 7,03% 128 
Platón 43% 27% 100 
Mateo 24,72% 68,54% 89 
Tabla 10.3: posición postfrontal y postverbal en oraciones principales 
Especialmente interesantes para el presente estudio resultan los datos de la posi-
ción preverbal que, aunque no llega a dominar en ningún momento, alcanza un porcen-
taje notable en época clásica. Es el caso del corpus platónico, en el que el verbo aparece 
inmediatamente antepuesto al verbo en un 50% de los casos (Dunn 1989: 15). Dunn 
(1989: 14) atribuye esta situación a un cambio de tendencia en época clásica, lo que crea 
una mayor indeterminación entre la norma antigua (Ley de Wackernagel) y la innova-
dora (posición postverbal). El cambio se estaría dando específicamente en el acento ora-
cional, que estaría pasando de recaer en la primera palabra de la oración a hacerlo sobre 
el verbo de la oración.39 La colocación del clítico, por tanto, estaría condicionada por el 
acento oracional, que atraería a los pronombres a la posición postverbal. 
El problema se encuentra en que Dunn (1989: 1) basa la argumentación de la exis-
tencia del acento oracional en el cambio en la colocación de los clíticos, que se explica, 
                                                        
38 Los porcentajes son independientes entre sí, ya que un mismo ejemplo puede responder a varias nor-
mas: los casos en los que la oración comienza por un verbo y le sigue el pronombre personal contarían 
para ambas posiciones. 
39 Así también Fraser (2001: 165), que atiende principalmente a los marcadores de foco. 
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precisamente, a través del cambio de posición el acento oracional. El razonamiento es 
obviamente circular.40 
También defiende esta condición de época de cambio para la época clásica Taylor 
(1990). Su estudio se centra en la configuracionalidad del griego antiguo a partir de los 
datos de τις y los pronombres personales en un corpus diacrónico que va de Homero a 
la koiné. En su caso, el cambio en la colocación de los clíticos se debería a un cambio en 
el dominio configuracional de los pronombres clíticos, que habrían pasado de alojarse 
en la periferia de la oración (inflectional phrase o IP) a lo que Taylor considera que es su 
home domain (el sintagma verbal). Este fenómeno vendría acompañado, además, de un 
cambio en la estructura oracional del griego de un sistema OV a uno VO.41 
Este proceso de cambio es, en mi opinión, real (pace Goldstein 2010). No obstante, 
no se puede buscar el motivo del cambio en fenómenos poco claros y que dependen, en 
última instancia, del propio cambio en la posición de los clíticos que se está tratando de 
demostrar. Considero más razonable ligar este cambio al proceso de gramaticalización 
que afecta a los pronombres clíticos. Tanto la gramaticalización como la posición de los 
pronombres estarán ligados a la frecuencia de uso tanto de los propios pronombres 
como de las construcciones en las que aparecen (§ 13). 
                                                        
40 A esta conclusión llega también, de forma paralela, Goldstein (2010: 12) en su análisis de las propuestas 
previas sobre la Ley de Wackernagel; la crítica, no obstante, se refiere a la propuesta de Fraser (2001, 
2002) y no cita directamente a Dunn (1989). 
41 También Horrocks (2010: 108–109) observa este cambio en la estructura del griego y considera que la 
tensión entre las diferentes opciones de colocación de los clíticos se empieza a solucionar con la po-
sición postverbal en época helenística; es decir, la época clásica se presenta de nuevo como una etapa 
de conflicto entre las dos normas. 
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10.5 Los clíticos desde la perspectiva de la gramaticalización 
Los pronombres clíticos y, en concreto, su posición en la oración, han sido objeto de 
atención en las últimas décadas en los estudios sobre la teoría de la gramaticalización. 
Esta teoría describe el proceso mediante el que un elemento léxico se vuelve gramatical 
y, a su vez, un elemento gramatical se vuelve aún más gramatical (§ 2.2.6). 
Los pronombres clíticos se sitúan en un estadio intermedio en un proceso que 
lleva de un elemento deíctico a un morfema flexivo en un continuum que tiene validez 
tanto desde un punto de vista diacrónico como sincrónico. Así lo consideran, por ejem-
plo, Hopper y Traugott (2003: 5–7), que proponen el proceso recogido en el Esquema 
10.1 (apud Hopper & Traugott 2003: 7). 
 
Esquema 10.1: gramaticalización de elementos léxicos 
Se trataría, por tanto, de un proceso de morfologización en la línea del famoso 
eslogan de Givón (1971: 413 n.1) “Today’s syntax is tomorrow’s morphology”. Los clíti-
cos para Hopper y Traugott, por tanto, no son tanto una categoría gramatical propia,42 
sino un estadio intermedio de un proceso diacrónico en el proceso de cambio de un 
elemento léxico que pasa a ser un morfema. 
Este proceso lo amplía Camacho (2005: 201) para los pronombres del español y de 
las lenguas romances. Ella reconoce dentro del estadio “clítico” diferentes fases diacró-
nicas relativas a la colocación del pronombre, según si está más cerca o más lejos de ser 
                                                        
42 Los límites de las categorías gramaticales son, en cualquier caso, difusos (v. p. ej. Sasse 2001), como lo 
son también los de los diferentes “niveles” de la lengua (sintaxis, pragmática, morfología, etc.; Mairal 
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un morfema. Este sub-proceso está representado en el Esquema 10.2 (apud Camacho 
Taboada 2005: 201). 
 
Esquema 10.2: evolución de los clíticos pronominales en español 
El proceso de Camacho Taboada para el español, no obstante, no es exportable a 
los datos del griego, ya que no hay indicios de que los clíticos del griego antiguo se ha-
yan regido por la Ley de Tobler-Mussafia. Sí coinciden con esta ley, no obstante, en la 
imposibilidad de que aparezcan en primera posición absoluta de la oración (algo sobre 
lo que volveré más adelante, § 12.4). También es aplicable al griego, o al menos compa-
rable a lo aducido por Dunn (1989) y Taylor (1990), en la medida en la que señala un 
cambio desde la segunda posición (Ley de Wackernagel) al entorno del verbo (clíticos 
categoriales). 
Particularmente interesantes para la gramaticalización de los clíticos pronomi-
nales son las aportaciones de Lehmann (1985, 2015). Lehmann establece seis parámetros 
que permiten analizar el nivel de gramaticalización de una forma. Tres de ellos son pa-
radigmáticos: integridad (integrity), paradigmaticidad (paradigmaticity) y variabilidad 
paradigmática (paradigmatic variability). Otros tres son sintagmáticos: alcance (scope), 
adherencia (bondedness) y variabilidad sintagmática (syntagmatic variability) (Lehmann 
1985: 306–307, 2015: 134–167). A estos parámetros corresponden una serie de procesos 
que intervienen en la gramaticalización (Lehmann 1985: 308–309): erosión (attrition),43 
                                                        
43 La erosión puede ser fonológica (phonological attrition; Lehmann 2015: 134), semántica (desemanticization 
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paradigmatización (paradigmaticization), obligatoriedad (obligatorification), condensa-
ción (condensation), fusión (coalescence) y fijación (fixation).44 A partir de la aplicación de 
estos parámetros al estudio de la referencia pronominal (Lehmann 1985: 309–310, 2015: 
42–45), establece el proceso de gramaticalización del Esquema 10.3 (= Esquema 2.5, 
Lehmann 1985: 309). 
 
Esquema 10.3: gramaticalización de la referencia pronominal 
Los pronombres del griego antiguo estarían sometidos a este proceso de gramati-
calización,45 que explica los cambios que se producen en la posición de los clíticos en 
época clásica.46 
10.6 Recapitulación 
El estudio de los clíticos ha planteado una serie de problemas a lo largo de las últimas 
décadas, principalmente por su difícil clasificación y las particularidades de su posición 
                                                        
44 También llamado positional adjustment (Lehmann 2015: 169). 
45 Para Joseph (1990: 54–56), de hecho, los clíticos del griego moderno serían ya plenamente afijos perso-
nales. 
46 Luraghi (2013, 2014) atribuye el cambio específicamente a la competencia entre las motivaciones que 
condicionan la aparición en segunda posición y en posición postverbal. La Ley de Wackernagel estaría 
condicionada por la tendencia de los elementos clíticos a aparecer pronto en la oración al cargar poca 
información pragmática. La posición postverbal, por su parte, respondería a la tendencia de los pro-
nombres a aparecer junto a su anfitrión sintáctico. Esta visión, en cualquier caso, no es incompatible 
con el propio proceso de gramaticalización, sino que, más bien, lo complementa. 
Sustantivo semánticamente vacío 
 Pronombre personal autónomo 
  Pronombre personal clítico 
   Afijo personal aglutinante 
    Afijo personal fusionado 
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y su dependencia fonológica en las lenguas del mundo y en griego antiguo en particu-
laridad. Las principales preocupaciones y contribuciones de los estudios sobre los clíti-
cos se pueden resumir en los siguientes puntos: 
• La difícil clasificación de los clíticos está ligada a su dependencia fonoló-
gica y su colocación fija en el orden de palabras (como evidencian las leyes 
de Wackernagel y Tobler-Mussafia). En estudios iniciales desde una pers-
pectiva formal se relacionaron estas particularidades con una naturaleza 
de los clíticos intermedia entre los afijos y las palabras plenas, como una 
clase de palabras independiente (Zwicky 1977, 1985; Zwicky & Pullum 
1983; Klavans 1985; Pullum & Zwicky 1988). La teoría de la gramaticaliza-
ción ha permitido situar los clíticos dentro de un proceso de cambio lin-
güístico mayor que implica, entre otras cosas, la pérdida de características 
fonéticas (como el acento propio) y la asociación del clítico con palabras 
específicas dentro de la oración (Lehmann 1985, 2015; Hopper & Traugott 
2003; Camacho Taboada 2005). Esta perspectiva, por tanto, los sitúa no 
como una clase de palabras independiente, sino como estadios interme-
dios en un proceso diacrónico mayor. 
• Los clíticos griegos están inmersos en ese cambio y la época clásica es un 
momento crucial en el proceso, ya que presenta una aparente competen-
cia entre la tendencia de colocación de los clíticos antigua (la Ley de Wa-
ckernagel) y una nueva en la que el pronombre tiende a aparecer junto a 
la palabra con la que se construye (Dunn 1989; Taylor 1990; Fraser 2001; 
Horrocks 2010; pace Goldstein 2010). Este cambio se puede explicar sin pro-
blemas desde la teoría de la gramaticalización. 
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• Es posible determinar la dirección de la clisis mediante datos secundarios 
como las cesuras y los puentes métricos, las interpunciones de las inscrip-
ciones o la crasis (Devine & Stephens 1978, 1994; Mojena 1992; Goldstein 
2010; Pardal Padín 2010, 2015a). 
• Estos mismos datos indican la posibilidad de que los pronombres átonos 
sean proclíticos en época clásica (Devine & Stephens 1994: 365–367; Golds-
tein 2010: 60–67, 2015: 60–68, Pardal Padín 2010, 2015a) como se demos-
trará en los capítulos siguientes. 
Por tanto, el análisis expuesto en esta tesis partirá de la teoría de la gramaticali-
zación y combinará los datos sintácticos con los extraídos de la métrica. Además, se 
podrá observar que los datos de la tragedia y de la comedia muestran que en época 
clásica los pronombres están en un proceso de cambio y pueden apoyarse en la palabra 
siguiente, es decir, ser proclíticos. 
  227 
11 POSICIÓN DE LOS CLÍTICOS Y ORDEN DE PALABRAS 
A lo largo de este capítulo expondré los datos obtenidos del análisis del orden de pala-
bras de los clíticos pronominales en el corpus del drama ático.1 Como se ha visto en el 
apartado anterior, la época clásica se encuentra en una situación intermedia entre la 
aplicación prácticamente regular de la Ley de Wackernagel en el texto homérico y la 
posición postverbal que domina en época postclásica (Dunn 1989; Taylor 1990; Fraser 
2001; Horrocks 2010; pace Goldstein 2010, 2015). Este proceso, no obstante, en lugar de 
atribuirlo a un cambio en el acento oracional de la frase, en la configuracionalidad de 
la lengua o en el orden de los elementos sintácticos, lo he atribuido a un proceso de 
gramaticalización. En concreto, considero que son los procesos de condensación y fija-
ción (Lehmann 2015: 153, 169) los que hacen que el elemento clítico tienda a aparecer 
junto a un elemento específico y a asociarse a una posición fija, respectivamente. 
Los datos ofrecen una situación bastante compleja en la que conviven los clíticos 
en 2P con clíticos adyacentes al verbo tanto antepuestos como pospuestos. Para escla-
recer esta situación, atenderé a tres parámetros en el análisis: 
• Posición relativa: si el clítico aparece antes o después de la palabra de la 
que depende sintácticamente. 
• Distancia: si el clítico es adyacente o no a su núcleo sintáctico. 
• Segunda posición: si se adecua o no a la Ley de Wackernagel. 
Estos parámetros son únicamente descriptivos y actúan de manera indepen-
diente: cualquier combinación de resultados para los tres es posible. Tanto en el análisis 
de la 2P como de la distancia con respecto al núcleo no he tenido en cuenta, como es 
costumbre, el resto de elementos clíticos, ya que todas esas palabras ocupan la 2P en 
                                                        
1 Las especificaciones del corpus analizado se pueden encontrar en el apartado § 3.2 
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bloque. Así, en una secuencia como la de (1) he interpretado que μοι era adyacente al 
verbo y estaba en segunda posición, al no contar la presencia de δέ para la posición ni 
para la distancia. 
(1) ἔχει δέ μοι τί κέρδος ἢ τίνα βλάβην; (“¿Y qué provecho o qué perjuicio tiene 
para mí?”, E. Io. 1350) 
Del mismo modo, aunque este criterio no es tan habitual, he considerado que en 
ejemplos como (2) με es adyacente al mediar únicamente οὐκ, que es proclítico.2 
(2) τὸ χρῶμα τοῦτό μ᾽ οὐκ ἀρέσκει τῆς κόρης (“Este color de la muchacha no me 
gusta”, Ar. Th. 406) 
En otras palabras, la distancia y la segunda posición se han evaluado sobre pala-
bras fonéticas y no morfológicas. En (1) δέ forma parte de la misma palabra fonética que 
ἔχει igual que μοι. En (2) οὐκ forma una palabra fonética con ἀρέσκει.3 
La segunda posición puede ser tanto de verso como de la oración. Del mismo modo 
que en los textos en prosa los clíticos no pueden aparecer en primera posición de ora-
ción, en el trímetro yámbico no pueden aparecer tampoco en primera posición del 
verso, aun cuando no coincida con la primera posición de la oración, como se puede 
observar en (3). No obstante, esta circunstancia es poco frecuente: solo se da en un 
6,52% (176/2697) de los casos en que el pronombre está en 2P del verso. 
  
                                                        
2 El carácter proclítico de οὐκ se refleja, por ejemplo, en la conservación de la oclusiva final (sobre la 
etimología de οὐ, v. Beekes 2010: s.v. οὐ), que de otro modo se habría perdido (Probert 2003: 133–136; 
Goldstein 2010: 59). 
3 En este capítulo y el siguiente abogaré por una interpretación que hace que με también forme parte de 
esa palabra fonética como proclítico (μ᾽= οὐκ= ἀρέσκει). 
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(3) Pronombres en 2P de verso, pero no de oración 
a. εἷς σοι καθαρμός· Λοξίας δὲ προσθιγὼν / ἐλεύθερόν σε τῶνδε πημάτων 
κτίσει (“Tienes una única forma de purificarte: Loxias, al tocarte, te de-
jará libre de estas penurias”, A. Ch. 1059-1060) 
b. δείκνυμι δ᾽· ὧν γὰρ ὤμοσ' οὐκ ἐψευσάμην / οὐδέν σε, πρέσβυ· τάσδε γὰρ 
πάρειμ᾽ ἄγων (“Te lo muestro: de lo que juré, no te mentí en nada, an-
ciano; pues aquí estoy y traigo a estas”, S. OC 1145-1146) 
c. οὗ καὶ τεθάψηι κατθανοῦσα, καὶ πέπλων / ἄγαλμά σοι θήσουσιν 
εὐπήνους ὑφάς (“Donde también serás enterrada cuando mueras y te da-
rán como ofrenda telas de fina hebra para túnicas”, E. IT 1465-1466) 
d. μισθὸν δ᾽ ὅντιν᾽ ἂν / πράττῃ μ᾽, ὀμοῦμαί σοι καταθήσειν τοὺς θεούς (“Y 
la paga que me cobres juro por los dioses que te la pagaré”, Ar. Nu. 245-
246) 
Por otro lado, el pronombre no tiene por qué construirse necesariamente con un 
verbo. En algunas ocasiones el pronombre —en dativo y genitivo— se construye con un 
sustantivo (4a), un adjetivo (4b), un adverbio (4c), un pronombre (4d) o una preposición 
(4e). 
(4) Pronombres no regidos por verbos 
a. [ΠΙ]Τί γάρ ἐστι; [ΠΡ] Σίγα, μὴ κάλει μου τοὔνομα (“[PISTETERO] Pues, ¿qué 
pasa? [PROMETEO] ¡Calla!, no me llames por mi nombre”, Ar. Av. 1505) 
b. ὦ φιλτάτη μοι δαιμόνων Λητοῦς κόρη (“¡Oh, la más querida para mí de 
las divinidades, hija de Leto!”, E. Hipp. 1092) 
c. βάδιζ᾽· ἐγὼ δέ σου κατόπιν εἰσέρχομαι (“Ve marchando; yo entro detrás 
de ti”, Ar. Pl. 1094) 
d. ἕν σου δέδοικα· διὰ γυναικείαν ἔριν (“Una sola cosa tuya temo: que por 
una disputa femenina…”, E. Andr. 362) 
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e. ὁ δ᾽ εἶπε πρός με βαί᾽, ἀεὶ δ᾽ ὑμνούμενα (“Y este me dijo unas palabras 
escuetas, la consabida canción”, S. Aj. 292) 
En otras ocasiones, el pronombre es sintácticamente ambivalente (incluso ambi-
guo), ya que puede ponerse en relación con dos elementos diferentes. Esta ambigüedad 
se puede dar con una construcción ἀπὸ κοινοῦ (5a), una oración de acusativo con infi-
nitivo (5b), un participio concertado (5c) o una oración copulativa con un dativo (5d).4 
(5) Ambivalencia y ambigüedad funcional del pronombre 
a. τεκοῦσα γάρ μ᾽ ἔρριψας εἰς τὸ δυστυχές (“Pues tú, que me diste a luz, me 
has arrojado a la desgracia”, A. Ch. 913) 
b. Πολύνεικες, ἱκετεύω σε πεισθῆναί τί μοι (“Polinices, te ruego que me ha-
gas caso en algo”, S. OC 1414) 
c. ὁρᾷς δὲ παίδων ὄντα μ᾽ αὐθέντην ἐμῶν (“Y me ves que soy el asesino de 
mis hijos”, E. HF 1359) 
d. [ΠΙ] ταυτὶ δέ σοι τί ἐστι; {ΜΕ.} Κανόνες ἀέρος (“[PISTETERO] ¿Qué son estas 
cosas tuyas? [METÓN] Medidas de aire”, Ar. Av. 999) 
Por último, en un número limitado de ejemplos no está claro con qué palabra se 
construye el pronombre personal. Esta ausencia se debe a la omisión del verbo, que se 
recupera con facilidad del contexto, como se puede ver en los ejemplos de (6). 
(6) Pronombres sin anfitrión sintáctico explícito 
a. [ΚΡ] μεῖνον, τί φεύγεις; [ΤΕ] ἡ τύχη σ᾽, ἀλλ᾽ οὐκ ἐγώ (“[CREONTE] Quédate, 
¿por qué huyes? [TIRESIAS] La fortuna te rehuye, no yo”, E. Ph. 897) 
                                                        
4 En muchas ocasiones en las que el dativo está regido por un adjetivo se podría interpretar, de hecho, la 
ausencia de una forma de εἰμί, aunque no siempre sea el caso (como ejemplificaba 3b). Cuando εἰμί es 
explícito, lo he incluido en este grupo de ambivalencia funcional. 
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b. [ΓΡ. Α] οἶδ᾽, οἶδ᾽ ὅ τι βούλει. [ΝΕΑΣ] καὶ γὰρ ἐγώ σε, νὴ Δία (“[ANCIANA 1] Sé, 
sí que sé lo que quieres [JOVEN] Pues también yo lo que tú, por Zeus”, Ar. 
Ec. 998) 
c. [ΘΗ] πρόβαινε. [ΗΡ] χαῖρ᾽, ὦ πρέσβυ. [ΑΜ] καὶ σύ μοι, τέκνον (“[TESEO] 
¡Adelante! [HERACLES] Que te vaya bien, anciano [ANFITRIÓN] También a ti, 
hijo mío”, E. HF 1418) 
d. Κορινθίοις ἄχθεσθε, κἀκεῖνοί γέ σοι (“Estáis irritados con los Corintios y 
aquellos también con vosotros”, Ar. Ec. 199) 
Es necesario, por tanto, separar en el análisis ejemplos como los de (5) y (6). Los 
primeros se analizarán por separado al final del capítulo (§ 11.4). A los segundos no se 
les pueden aplicar los tres parámetros expuestos más arriba, ya que no tienen un anfi-
trión explícito.5 Con esto en mente, en los apartados siguientes analizaré cada uno de 
los tres parámetros por separado: posición relativa (§ 11.1), segunda posición (§ 11.2) y 
distancia (§ 11.3). En la Tabla 11.1 ofrezco el resumen de los datos analizados, ordenados 
según la posición relativa del pronombre (antepuesto o pospuesto). Dentro de cada ca-
tegoría, indico en cuántos casos el pronombre aparece en 2P (Ley de Wackernagel), a 
distancia de su núcleo (D) o en una combinación de ambos factores (2PD). Los casos en 
los que el pronombre es adyacente al verbo y no está en 2P aparecen señalados como 
“Resto”. Los porcentajes indican la frecuencia de cada grupo dentro del total del autor. 
  
                                                        
5 Estos datos, sin embargo, serán especialmente relevantes en la explicación del proceso de gramaticali-
zación expuesto en § 13. 
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Tabla 11.1: resumen de la colocación de los clíticos pronominales 
La proporción de pronombres en 2P, pospuestos y a distancia es comparativa-
mente baja, ya que esta combinación únicamente se da cuando el pronombre está en 2P 
de verso (como en 3b). Si va en 2P de oración y pospuesto es imposible que no sea ad-
yacente a su núcleo sintáctico, que ocupará necesariamente la primera posición de la 
oración. 
11.1 Delante o detrás: posición relativa del pronombre átono 
En los autores trágicos hay una tendencia algo mayor a que el pronombre átono preceda 
a su núcleo sintáctico, mientras que en la comedia aristofánica la tendencia se invierte. 
Sin embargo, esta imagen cambia ligeramente si descontamos los casos en los que el 
pronombre no es adyacente a su núcleo sintáctico, como se ve en el Gráfico 11.1. El 
motivo para descontar los ejemplos en los que el pronombre no está contiguo a su an-
fitrión sintáctico es que no se puede probar que el núcleo sintáctico desempeñe un pa-
pel relevante en la colocación del clítico en esos casos. 
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Gráfico 11.1: posición relativa de los pronombres adyacentes 
Se puede ver cómo la tendencia a que los pronombres sean postverbales se acen-
túa con el paso del tiempo, siendo significativamente mayor en Aristófanes (59,93%) 
que en Esquilo (50,53%).6 Estos datos apuntan a una evolución diacrónica en la posición 
de los pronombres átonos en el drama. 
En los ejemplos el pronombre aparece en diferentes lugares dentro de su oración 
(salvo en primera posición). Así, en (7) se puede observar cómo los pronombres pos-
puestos pueden aparecer en 2P (a-b), en el interior de la oración (c-d) o al final de esta 
(e-f). 7 
(7) Distribución de los pronombres pospuestos 
a. ἐκφέρετέ μοι δεῦρ᾽ ὅπλα, σὺ δὲ παῦσαι λέγων (“Sacadme aquí las armas, 
y tú deja de hablar”, E. Ba. 809) 
                                                        
6 Una prueba de χ2 a partir de los datos de estos dos autores ofrece un resultado de 5,63. Se considera 
significativa la diferencia a partir de 3,84 (5% de margen de error, 1 grado de libertad). La misma 
prueba aplicada a la totalidad de los datos divididos por autores arroja un resultado de 10,53 (signifi-
cativo a partir de 7,82; 5% margen de error, 3 grados de libertad). 
7 Goldstein (2010: 97–120) observa al menos cuatro posiciones a partir de la división del verso en dos 
mediante la cesura. 
Esquilo Sófocles Eurípides Aristófanes
Antepuesto 93 272 662 355
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b. ζηλῶ σε τοῦ νοῦ, τῆς δὲ δειλίας στυγῶ (“Te envidio por tu inteligencia, 
pero te detesto por tu cobardía”, S. El. 1027) 
c. φίλων ἀποψιλοῖς με τὴν παναθλίαν (“Me despojas de mis seres queridos, 
desgraciada de mi”, A. Ch. 695) 
d. οἱ δ᾽ οὐδὲν ὠφελοῦσί μ᾽, ἀλλ᾽ Ἥρα κρατεῖ (“Ellos no me sirven de nada, 
sino que Hera tiene el poder”, E. HF 1253) 
e. πῶς εἶπας; οὐ γὰρ Πόλυβος ἐξέφυσέ με; (“¿Cómo has dicho? ¿Es que no 
me engendró Pólibo?”, S. OT 1017) 
f. τί δ᾽ ἔστιν; οὐ γὰρ δὴ πιεῖν γ᾽ ᾔτησά σε (“¿Qué pasa?, pues lo que es de 
beber no te he pedido”, Ar. Ec. 157) 
Los ejemplos de (7a-b) son ambiguos, ya que al aparecer el verbo en primera po-
sición y el pronombre en 2P es difícil determinar si se rigen por la Ley de Wackernagel 
o si estamos ante un pronombre postverbal como los que dominan en época post-clá-
sica. En ambos casos, el pronombre depende sintáctica y fonológicamente del elemento 
que lo precede, por lo que la ambigüedad afecta a la norma que se aplica, no al análisis 
sintáctico y fonológico. Son más claros los ejemplos (7c-f), en los que el pronombre 
ocupa una posición postverbal independiente del inicio de la cláusula. 
A pesar de que los casos de posposición predominan en la base de datos (cf. Grá-
fico 11.1), hay una cantidad de ejemplos nada desdeñable en los que el pronombre ocupa 
una posición inmediatamente anterior a la palabra con la que se construye (1384 ejem-
plos, un 44,45% de los pronombres adyacentes a su núcleo sintáctico). También dentro 
de este grupo es posible encontrar pronombres en 2P (8a-b), en el interior de la oración 
(8c-d) o en penúltima posición (8e-f). 
(8) Distribución de los pronombres antepuestos 
a. ἔστιν θάλασσα —τίς δε νιν κατασβέσει; (“Está el mar —¿Quién lo secará?, 
A. A. 958) 
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b. νῦν οὖν ἐγώ σοι παραδίδωμ᾽ εἰς τοὺς ἀγροὺς (“Así pues, ahora yo te las 
entrego [para que las lleves] a los campos…”, Ar. Eq. 1394) 
c. ἀλλ᾽, εἰ μὲν ἄνδρα σοι δοκεῖ σῶσαι ξένον (“Pero, si te parece bien salvar 
a un hombre extranjero…”, E. Hel. 954) 
d. τὰ δῶρα ταυτί σοι φέρομεν εἰς τοὺς γάμους (“Te traemos estos regalos de 
aquí para tu boda”, Ar. Pax. 1206) 
e. πληγαὶ τριαίνης ποντίου σφ᾽ ἀπώλεσαν (“Los golpes del tridente marino 
lo aniquilaron”, E. Io. 282) 
f. καλῶς ἔλεξας. ἀλλ᾽ ἐκεῖνό μοι φράσον (“Has hablado bien. Pero dime 
aquello”, S. Aj. 94) 
Los ejemplos de (8a-b) podrían interpretarse como una coincidencia al estar el 
pronombre sometido a la Ley de Wackernagel y aparecer su elemento regente inmedia-
tamente tras él. Sin embargo, esta explicación no podría aceptarse para (8c-f), donde el 
pronombre está antepuesto y no aparece en 2P. Con todo, la situación más frecuente es 
la de (8a-b). 
Según lo esgrimido por los defensores de un proceso de cambio in fieri en época 
clásica (Dunn 1989; Taylor 1990; Fraser 2001; Horrocks 2010), los clíticos estarían en de-
jando de regirse por la Ley de Wackernagel para pasar a depender en su colocación y 
prosodia del elemento que los rige sintácticamente (generalmente, el verbo). A ese pro-
ceso de cambio habría que atribuir los resultados tan variables del drama. En mi opi-
nión, este cambio responde a un proceso de gramaticalización mediante el que los pro-
nombres abandonan una 2P en la que se colocaban por motivos pragmáticos (Luraghi 
2013, 2014) y adquieren una posición y ámbito fijos a través de los procesos de conden-
sación, fusión y fijación (Lehmann 1985: 308–309, 2015: 153, 169). 
En este contexto, los pronombres antepuestos pueden interpretarse como el re-
sultado de la confusión entre ambas tendencias de colocación del clítico. En general, se 
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puede proponer que el punto de partida tanto para los pronombres antepuestos como 
pospuestos serían los pronombres en segunda posición, precedidos o seguidos inmedia-
tamente por su núcleo sintáctico (9). La asociación del pronombre y su núcleo se habría 
afianzado mediante la frecuencia de uso como un conglomerado que podría aparecer 
posteriormente en posiciones alejadas del inicio de la cláusula (10) mediante un proceso 
de reanálisis: el pronombre que en un primer momento aparecía en segunda posición 
en virtud de la Ley de Wackernagel pasaba a interpretarse como adyacente a su núcleo 
sintáctico, que aparecía con frecuencia junto a él (Horrocks 1990: 35–43). 
(9) Tendencia antigua: segunda posición 
a. τέθνηκα τῇ σῇ θυγατρὶ καί μ᾽ ἀπώλεσεν (“Muerta estoy a manos de tu 
hija y me ha destruido”, E. Andr. 334) 
b. ἔδοξέ μοι μὴ σῖγα, πρὶν φράσαιμί σοι (“Decidí no [hacer mi viaje] en si-
lencio antes de contártelo”, S. Ph. 551) 
(10) Reanálisis: adyacencia al núcleo sintáctico 
a. ὄνομα γὰρ τὸ σόν μ᾽ ἀπώλεσ᾽, ᾧ σ᾽ ἀμυναθεῖν χρεών (“Pues tu nombre 
me ha destruido, [a mí] que era necesario que protegieras”, E. IA 910) 
b. Κύπριν κρατῆσαι, κατθανεῖν ἔδοξέ μοι (“… [ya que no podía] dominar a 
Cipris, decidí morir”, E. Hipp. 401) 
En cualquier caso, la cantidad de ejemplos en los que el pronombre precede in-
mediatamente a su núcleo sintáctico no es nada desdeñable y difícilmente puede ser 
fruto de la casualidad. Además, es bastante posible que la ligazón fonológica se dé tam-
bién con el elemento que sigue al pronombre y que, por tanto, este sea proclítico. Esta 
interpretación, no obstante, se abordará en el análisis de la métrica del capítulo si-
guiente. 
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11.2 Segunda posición 
Como se ha podido observar, el principal escollo en el análisis de la clisis de los pronom-
bres personales es la 2P. Esto se debe a que cuando un pronombre está en 2P junto a su 
núcleo sintáctico es difícil discernir en qué medida responde a la Ley de Wackernagel o 
es un clítico categorial. Es decir, es difícil afirmar si en ejemplos como los de (11) με está 
únicamente adyacente al verbo o está ligado a la 2P. 
(11) Dificultades de análisis de la 2P 
a. πάλιν μ᾽ ἔπεμψεν ἐκ δόμων τῶν Λοξίου (“Me ha enviado otra vez desde 
el templo de Loxias”, A. Eu. 35) 
b. μέθες με, πρὸς θεῶν, χεῖρα, φίλτατον τέκνον (“Suéltame, por los dioses, 
la mano, queridísimo hijo”, S. Ph. 1301) 
Es más, en ejemplos como el de (11b) es imposible saber si el clítico es postverbal 
y sigue ya la tendencia que se impondrá en época helenística o únicamente cumple con 
la Ley de Wackernagel y el verbo ocupa la primera posición por otras razones indepen-
dientes. 
Lo mismo ocurre en casos como (12-13). Los pasajes de (12) muestran una distri-
bución bastante habitual entre los pronombres pospuestos: núcleo + partícula + pro-
nombre. Una secuencia similar, aunque no tan frecuente, se da con los pronombres an-
tepuestos de (13): partícula + pronombre + núcleo. 
(12) Núcleo + partícula + pronombre 
a. φανῶ δέ σοι σημεῖα τῶνδε σύντομα (“Te mostraré unas concisas pruebas 
de esto”, S. OT 710) 
b. παπαῖ, οἷον τὸ πῦρ· ἐπέρχεται δέ μοι (“¡Ay, ay, vaya el fuego! ¡Se me viene 
encima!”, A. A. 1256) 
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(13) Partícula + pronombre + núcleo 
a. οὐδὲν μέλει μοι, σοῦ γέ μοι δόντος δίκην (“Nada me preocupa habién-
dome pagado tú la pena”, E. Hec. 1274) 
b. νῦν οὖν δικαζέσθων· ὀλίγον γάρ μοι μέλει (“Pues bien, ahora que acudan 
a la justicia; que poco me importa”, Ar. Nu. 1142) 
Cabe aquí señalar que en mi análisis he considerado que un pronombre aparecía 
en segunda posición cuando aparecía en la posición más cercana al inicio de la oración 
que le fuera posible. Así, la 2P no es igual para todos los elementos a los que afecta la 
Ley de Wackernagel. Esta situación se puede observar mejor en los ejemplos de (14). 
(14) Contextos problemáticos en la segunda posición 
a. ὡς δέ μοι δοκεῖ —ψοφεῖ γοῦν ἀρβύλη δόμων ἔσω (“Y según me parece —
por lo menos sí que mete ruido la bota dentro de palacio”, E. Ba. 638) 
b. καί μοι προσᾴδεθ᾽ ὥστε γιγνώσκειν ὅτι (“Y estáis en consonancia con-
migo como para irme dando cuenta de que…”, S. Ph. 405) 
c. Νύμφαις ἐπόρσυν’ ἔροτιν, ὡς ἔδοξέ μοι (“Estaba preparando una fiesta 
en honor de las ninfas, según me pareció”, E. El. 625) 
d. κρίνω σε νικᾶν, καὶ παραινεῖς μοι καλῶς (“Considero que eres vencedor 
y me aconsejas bien”, A. Ch. 903) 
En (14a-b) el pronombre personal aparece en 2P después de la conjunción (ὡς y 
καί, respectivamente)8; en (14c-d), por el contrario, hay una palabra entre la conjunción 
y el pronombre. Únicamente se han tenido en cuenta como 2P los ejemplos del primer 
tipo. Esto se debe a la necesidad de determinar de forma no ambigua la pertenencia o 
no a la 2P, aun a sabiendas de que este análisis puede resultar problemático al ser pro-
clíticos esos elementos introductores. 
                                                        
8 Así también con las negaciones οὐ y μή. 
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Con todo, el peso de la 2P no es el mismo entre los pronombres pospuestos y los 
antepuestos, como se ve en el Gráfico 11.2, que presenta los porcentajes de pronombres 
antepuestos y pospuestos en 2P con respecto al número total de casos.9 
 
Gráfico 11.2: pronombres en segunda posición 
La diferencia es algo más sutil si atendemos únicamente a los ejemplos en los que 
el pronombre es contiguo a la palabra con la que se construye, como se puede ver en el 
Gráfico 11.3. Esto se debe a que, como se verá en el apartado siguiente, buena parte de 
los pronombres que se encuentran a distancia ocupan la 2P. 
                                                        
9 En este gráfico y en los siguientes los datos reflejan el porcentaje que corresponde a cada tipo dentro 
del total de casos de cada autor, no dentro del fenómeno al que se refieren. 
Esquilo Sófocles Eurípides Aristófanes
Antepuesto 42,63% 50,11% 40,79% 29,90% 
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Gráfico 11.3: pronombres adyacentes en segunda posición 
A partir de los datos de los dos gráficos se puede observar que la diferencia entre 
el porcentaje de pronombres antepuestos en 2P y pospuestos en 2P es bastante mar-
cada. Es probable que se deba a que los pronombres pospuestos responden casi siempre 
al sistema de pronombres categoriales (es decir, dependen directamente de su núcleo 
sintáctico). Por el contrario, los pronombres antepuestos, si bien no siempre aparecen 
en 2P, sí que se adecuan más a la Ley de Wackernagel que los pospuestos, lo que da lugar 
en última instancia a la distribución desigual observada. 
11.3 Pronombres alejados de su núcleo 
Otro problema que plantea el análisis de los pronombres personales es que en ocasiones 
estos aparecen a distancia de su núcleo sintáctico. La mayor parte de los pronombres 
alejados de su núcleo aparecen también en 2P, por lo que se pueden explicar como so-
metidos todavía a la Ley de Wackernagel. No obstante, hay un porcentaje notable de 
casos en los que aparecen alejados de su núcleo en una posición distinta a la 2P. En esos 
casos, no es fácil clasificarlos ni como pronombres categoriales (contiguos a su núcleo 
sintáctico) ni como pronombres de 2P, sino que requieren una explicación propia. En el 
Gráfico 11.4 se muestran la distribución de los ejemplos de este tipo en los cuatro auto-
res estudiados. 
Esquilo Sófocles Eurípides Aristófanes
Antepuestos 21,51% 22,61% 22,60% 19,24% 
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Gráfico 11.4: pronombres a distancia (no en 2P) 
Se observa aquí la misma tendencia que dominaba en el resto de los ejemplos: a 
medida que pasa el tiempo prevalecen los pronombres pospuestos sobre los antepues-
tos. Si se observan con atención los ejemplos es posible identificar algunos motivos que 
justifican esta distribución en ciertos contextos. 
En algunos casos el pronombre personal aparece junto a elementos que tienen 
una función focal (Horrocks 1990: 38–39). Así, es bastante habitual encontrar el pro-
nombre enclítico junto a formas tónicas del pronombre personal (15a-b), junto a formas 
del determinante ὅδε (15c) o tras elementos focalizados mediante γε (15d). Según Ho-
rrocks, el mismo proceso de reanálisis que se daba con los pronombres adyacentes al 
verbo se daría también en estos casos: la primera posición la ocupan frecuentemente 
elementos pragmáticamente marcados, lo que hace que se reanalicen como anfitriones 
de los clíticos en 2P. 
(15) Pronombres átonos junto a elementos focalizados 
a. ἐκέλευσ' ἐμοί σε ποῦ κυρῶν εἴης φράσαι (“Le ordené que me dijera sobre 
ti dónde estabas”, S. Ph. 544) 
b. δείξω δ' ἐγώ σοι μὴ τὸν Ἰδαῖον Πάριν (“Pero te enseñaré yo a ti a no 
[considerar] a Paris el del Ida…”, E. Andr. 706) 
Esquilo Sófocles Eurípides Aristófanes
Antepuesto 2,39% 4,43% 4,07% 3,43% 
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c. γνάμψει γὰρ οὐδὲν τῶνδέ μ᾽ ὥστε καὶ φράσαι (“Pues nada de esto me 
doblegará como para decir también…”, A. Pr. 995) 
d. ἐγὼ δὲ κυλίχνιόν γέ σοι καὶ φάρμακον δίδωμι (“Y yo te doy esta copita y 
el medicamento…”, Ar. Eq. 906) 
Dentro de estos pronombres alejados de su núcleo sintáctico es habitual encon-
trar también pronombres que aparecen inmediatamente detrás de un verbo del que no 
dependen sintácticamente (16).10 
(16) Verbo + pronombre sin relación sintáctica 
a. λέξαι θέλω σοι πρὶν θανεῖν ἃ βούλομαι (“Te quiero decir lo que deseo 
antes de morir”, E. Alc. 281) 
b. ᾤχου σιωπῇ θοἰμάτιον λαβοῦσά μου; (“[¿Cómo es que] te fuiste con sigilo 
cogiendo mi manto?”, Ar. Ec. 527) 
Por último, en algunos casos el pronombre parece ir junto a algún tipo de predi-
cativo con el que concierta. Así, en los ejemplos de (17) el pronombre no aparece junto 
al verbo del que depende, sino junto a otros elementos con los que está estrechamente 
relacionado desde un punto de vista semántico y sintáctico. 
(17) Predicativo + pronombre átono 
a. ὦ γαῖα, δέξαι θανάσιμόν μ᾽ ὅπως ἔχω (“¡Oh tierra! Acógeme moribundo 
como estoy”, S. Ph. 819) 
b. ἓν δ᾽ οὖν εἶπεν· οὐκ ἄπαιδά με / πρὸς οἶκον ἥξειν (“Y una única cosa dijo: 
que no me iría sin hijos a casa…”, E. Io. 408-409) 
                                                        
10 Esta circunstancia se abordará con mayor detalle en § 13.1. 
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En suma, se puede observar que en un número reducido de casos (menos de un 
10% del total) los pronombres no se adaptan a ninguna de las dos tendencias que había-
mos observado (adyacente a su núcleo o en 2P). En todos los casos, no obstante, el pro-
nombre aparece junto a un elemento de especial relevancia informativa en su oración. 
Esta situación sería también consecuencia del proceso de cambio que se está dando en 
la posición de los clíticos pronominales durante época clásica, que hace que pasen de 
estar en 2P según la Ley de Wackernagel a estar en posición postverbal. En cualquier 
caso, queda claro que es difícil intentar reducir la clisis de los pronombres átonos en el 
drama a una única norma o ley; es preferible hablar de tendencias y señalar aquellas 
que permiten explicar una mayor cantidad de ejemplos. Estas tendencias son claras: los 
pronombres clíticos prefieren la 2P y la posición junto al núcleo sintáctico. 
11.4 Ambivalencia y ambigüedad sintáctica 
Por último, como se ha anticipado más arriba, hay una cantidad notable de pronombres 
que aparecen en construcciones en las que (a) no está claro de qué elemento dependen 
sintácticamente o (b) se construyen con dos elementos diferentes a la vez (construcción 
ἀπὸ κοινοῦ). 
Esta situación se da con 754 pronombres, un 15,02% del total. En la mayor parte 
de los casos (506 ejemplos) el pronombre es, además de un argumento del verbo prin-
cipal, el sujeto de un infinitivo. Esta situación es especialmente frecuente con construc-
ciones impersonales. En (18) aparecen diversos ejemplos.11 
                                                        
11 Evidentemente, en las construcciones impersonales (como 18a) la selección casual no es idéntica con 
el verbo principal (dativo) y con el infinitivo (acusativo). Las incluyo en este apartado por ser ambos 
elementos (el objeto del verbo impersonal y el sujeto del infinitivo) correferenciales. En el caso de 
χρή, la construcción habitual es con acusativo personal e infinitivo; sin embargo, es posible encontrar 
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(18) Pronombre sujeto de infinitivo 
a. ἔξεστι γάρ μοι μὴ λέγειν ἃ μὴ τελῶ (“Pues no me es posible decir lo que 
no cumpliré”, A. Eu. 899) 
b. νῦν δ᾽ ἠπάτημαι δύσμορος. τί χρή με δρᾶν; (“Y ahora, desgraciado de mí, 
se me ha engañado. ¿Qué debo hacer?”, S. Ph. 949) 
c. Ἀγαμέμνονος δὲ σκῆπτρ᾽ ἐᾷ σ᾽ ἔχειν πόλις; (“¿Y la ciudad te permite tener 
el cetro de Agamenón?”, E. Or. 437) 
d. [ΔΙ] δειπνεῖν με δίδασκε [ΞΑ] περὶ ἐμοῦ δ᾽ οὐδεὶς λόγος (“[DIONISO] Ensé-
ñame a comer [JANTIAS] Y sobre mí, ni una palabra”, Ar. Ra. 107) 
El resto de los ejemplos se distribuyen entre diversas construcciones. Así, 123 
ejemplos corresponden a participios concertados en los que el pronombre es, a un 
tiempo, argumento del verbo principal y sujeto del participio (19a). En 69 casos el pro-
nombre aparece en una construcción ἀπὸ κοινοῦ propiamente dicha en la que el pro-
nombre es argumento de dos verbos diferentes (19b).12 En al menos 50 ejemplos un da-
tivo acompaña a un argumento de εἰμί, sea el sujeto en una construcción posesiva (19c) 
o un adjetivo en una construcción copulativa (19d). Por último, un pequeño grupo de 6 
ejemplos muestran otro tipo de construcción que no encaja con las señaladas aquí (19e). 
(19) Otros contextos de ambivalencia o ambigüedad sintáctica 
a. αἰτουμένῳ μοι κοῦφον εἰ δοίης τέλος (“¡Ojalá a mí, que te lo pido, me 
concedieras un pequeño favor!”, A. Th. 260) 
                                                        
la construcción con acusativo personal y sin infinitivo en Homero (LSJ s.v. χρή): οὐδέ τί σε χρὴ 
ἀφροσύνης (“Y no te falta impaciencia”, Il. 7.109). 
12 Únicamente incluyo entre las ἀπὸ κοινοῦ las ocasiones en las que el pronombre es objeto al mismo 
tiempo de dos verbos, no cuando es al mismo tiempo objeto de un verbo principal y sujeto de un 
infinitivo (como en 18c-d). 
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b. ὦ δύσποτμ᾽, ὡς ὁρῶν σ᾽ ἐποικτίρω πάλαι (“¡Ay, desdichada, cómo me 
compadezco de ti viéndote desde hace rato!”, S. El. 1199) 
c. ἔστιν κατ᾽ οἴκους φίλτρα μοι θελκτήρια (“Tengo por casa filtros que he-
chizan”, E. Hipp. 509) 
d. ὦ Δῆμ᾽, ἵν᾽ εἰδῇς ὁπότερος νῷν ἐστί σοι / εὐνούστερος (“… Demo, para 
que veas cuál de nosotros dos te es más favorable”, Ar. Eq. 747-748) 
e. μή μοι πόλιν γε πρυμνόθεν πανώλεθρον / ἐκθαμνίσητε δῃάλωτον (“No 
me arranquéis de raíz la ciudad toda calamidad, cautiva”, Α. Th. 71-72) 
Cuando una de las circunstancias ejemplificadas en (18) y (19) se da, lo habitual es 
que el pronombre aparezca junto a alguna de las dos palabras con las que puede cons-
truirse. La Tabla 11.2 refleja los datos de la posición de estos pronombres. 
 Total % 
Adyacente a ambos 241 31,96% 
Adyacente verbo principal 203 26,92% 
Adyacente otro elemento 241 31,96% 
Distante de ambos elementos 69 9,15% 
Tabla 11.2: posición relativa de los pronombres ambivalentes 
El total de ejemplos en los que el pronombre es adyacente a alguno de los dos 
núcleos o a ambos es de un 90,85%.13 De los 69 ejemplos restantes, en 42 el pronombre 
aparece en 2P; en los que no está en 2P, se repiten las situaciones vistas en el apartado 
§ 11.3. Además, hay un cierto equilibrio entre los ejemplos en los que el pronombre 
                                                        
13 Esta posible ambivalencia en la posición de los pronombres ya la señaló Goldstein (2010: §8–9, 2015: §7–
8) para las oraciones participiales y de infinitivo. Mi análisis amplía esta posibilidad a otros contextos 
sintácticos. 
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acompaña al verbo principal y aquellos en los que acompaña a otro elemento, 203 frente 
a 241. 
El principal problema se da cuando el pronombre aparece entre los dos posibles 
núcleos sintácticos, ya que es difícil determinar a cuál de los dos acompaña.14 Con todo, 
incluso cuando hay ambivalencia o ambigüedad sintáctica, el pronombre se comporta 
de manera similar a lo visto cuando está claro con qué palabra de la oración se cons-
truye. 
11.5 Recapitulación y conclusiones 
A lo largo de este capítulo he mostrado las distintas posiciones que los pronombres per-
sonales pueden ocupar dentro de la oración. En el análisis he encontrado problemas, ya 
que la 2P y la distancia de los pronombres con respecto a su núcleo no permitían decidir 
en ocasiones qué regla se aplicaba. Además, a veces el pronombre está sintácticamente 
relacionado con dos elementos de la oración y aparece junto a uno u otro indistinta-
mente. Si eliminamos todos estos escollos y volvemos a la comparación entre los pro-
nombres antepuestos y pospuestos, encontramos una buena cantidad de pronombres 
contiguos a su núcleo sintáctico que no dependen de ninguna otra condición. En el grá-
fico ofrezco los porcentajes de estos ejemplos en el total de los datos. 
                                                        
14 Los únicos datos vendrán, en ocasiones contadas, del análisis de la métrica (§ 12.2) 
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Gráfico 11.5: pronombres no condicionados (contiguos y no en 2P) 
Como era de esperar, los pronombres postverbales son más abundantes, salvo en 
Esquilo, que es un autor atípico tanto en la cantidad de pronombres átonos como en su 
comportamiento. Con todo, la diferencia entre pronombres pospuestos y antepuestos 
va creciendo con el paso del tiempo: 7,17% en Esquilo, 11,96% en Sófocles, 13,43% en 
Eurípides y 18,06% en Aristófanes. 
A pesar de este predominio de la posposición, no es posible considerar que los 
ejemplos antepuestos son fruto únicamente de la casualidad o de una variación estilís-
tica propia de la literatura. De hecho, constituyen una parte importante de las posibles 
colocaciones del pronombre átono incluso en la prosa. Así se puede observar en los da-
tos de la República de Platón en la Tabla 11.3, que ofrece las mismas categorías que ofre-
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Tabla 11.3: resumen de los pronombres átonos en la República 
Los datos son, en general, muy similares a los de Sófocles o Eurípides. La principal 
diferencia se encuentra en que en la obra de Platón el pronombre únicamente aparece 
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en segunda posición o junto al núcleo sintáctico. Todos los ejemplos en los que el pro-
nombre está alejado de su núcleo sintáctico coinciden con una 2P. Es decir, la aparición 
de los pronombres junto al verbo (antepuestos o pospuestos) no depende únicamente 
de la versificación. 
Las conclusiones a las que se puede llegar son las siguientes: 
• Parece bastante evidente que la época clásica marca una transición entre 
dos grandes tendencias en la posición de los clíticos (Dunn 1989; Horrocks 
1990; Taylor 1990; Fraser 2001; Horrocks 2010) y que la distribución ha-
llada es consecuencia de la confluencia de ambos modelos (Luraghi 2013, 
2014). El modelo antiguo sería la Ley de Wackernagel (Wackernagel 1892), 
que, en la tipología de Klavans (Klavans 1985: 103) correspondería al tipo 
3: P1 inicial, P2 posterior y P3 enclítica. Se estaría empezando a imponer, 
sin embargo, un sistema en el que la posición del clítico no viene determi-
nada por la primera palabra de su oración, sino por un elemento especí-
fico. Este modelo es uno con dependencia del verbo (o de algún otro ele-
mento), Precedencia posterior y Ligazón enclítica, como el tipo 7 de la ti-
pología de Klavans (§ 10.2). 
• Los datos de la época clásica permiten postular para esta etapa la existen-
cia de pronombres antepuestos que dependen de un único elemento, pero 
presentan una P2 anterior (típicamente, pronombres preverbales)15. Estos 
clíticos, que suman un 10,88% del total (462/4246), no pueden ser única-
mente consecuencia de la versificación, ya que también se encuentran (y 
en una proporción similar) en el diálogo en prosa de Platón. Aun así, pa-
rece que este 10,88% de los ejemplos refleja una situación coyuntural en la 
                                                        
15 Sobre la dirección de la P3 (si son proclíticos o enclíticos) se hablará en el siguiente capítulo. 
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historia de la lengua griega y no una tendencia general. Son probable-
mente fruto de esa concurrencia de normas en época clásica y cederán te-
rreno paulatinamente a los pronombres postverbales. 
• No todos los ejemplos se pueden reducir a estas dos tendencias (la Ley de 
Wackernagel y la contigüidad a la palabra con la que se construye el pro-
nombre). Algo menos de un 10% de los pronombres aparecen a distancia 
de su núcleo y lejos de la 2P. En estos casos se ha podido ver que el pro-
nombre aparece junto a algún elemento informativamente destacado en 
su oración: un verbo, un pronombre tónico o cualquier otro tipo de ele-
mento focal. 
• En construcciones ambiguas, en las que puede construirse con más de una 
palabra, el pronombre puede aparecer junto a cualquiera de las dos o entre 
ambas. Así sucede en las oraciones de acusativo con infinitivo, los partici-
pios concertados, las construcciones ἀπὸ κοινοῦ y en las oraciones de εἰμί 
con un dativo pronominal. 
El análisis de la métrica y de otros datos secundarios permitirá discernir en qué 
medida las posibles posiciones propuestas para los pronombres átonos tienen una co-





12 LIGAZÓN FONOLÓGICA Y DATOS MÉTRICOS 
En el capítulo anterior me he centrado en la colocación de los pronombres personales 
dentro de la cadena escrita. Así, se han podido observar los resultados que las diferentes 
construcciones mostraban para dos de los parámetros propuestos por Klavans (1985): 
Dominancia (P1) y Precedencia (P2). Sin embargo, según el razonamiento de Klavans, la 
dependencia sintáctica1 no tiene por qué coincidir con la dependencia fonológica: la 
dirección de la clisis o LIGAZÓN (P3) podría ser independiente. En ese caso, es necesario 
discernir si en griego antiguo sólo contamos con pronombres siempre enclíticos con 
independencia de la estructura sintáctica, o debemos aceptar la presencia de pronom-
bres proclíticos allí donde el clítico aparece inmediatamente antepuesto a su núcleo 
sintáctico. 
Los datos del acento gráfico son poco fiables, ya que la aparición de un acento 
secundario en las palabras que preceden a un clítico puede ser más una convención 
gráfica que reflejar una realidad fonológica. Es necesario en este caso recurrir a los da-
tos de la métrica. Atenderé principalmente a la posición de la cesura en el verso (Devine 
& Stephens 1978, 1983, 1994; Mojena 1992; Goldstein 2015: 65–67), aunque ofreceré tam-
bién otros argumentos secundarios que corroboren el análisis métrico. 
Los pronombres átonos funcionan de forma especial en las posiciones de cesura y 
puente. Esto se debe a que forman una unidad fonológica con su anfitrión, lo que hace 
que se evite la cesura en los grupos clíticos y que, por el contrario, puedan aparecen en 
un puente, que se respeta igual que con una palabra morfológica. 
                                                        
1 Cabe destacar que en este contexto la “dependencia sintáctica” no se refiere a la palabra con la que se 
construye el pronombre (p. ej. el verbo del que depende un pronombre en acusativo), sino la palabra 
que determina la posición del clítico (p. ej. la primera palabra para los clíticos de 2P). 
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El análisis métrico que sigo es el mismo aplicado en capítulos anteriores (§ 3.1.2). 
La cesura no se ha marcado siempre que hubiera un hueco en la escritura en un lugar 
en el que la cesura es habitual, sino que se han tomado en cuenta también la sintaxis y 
la semántica de la oración. 
En § 12.1 ofrezco los datos que la métrica nos proporciona para el análisis de los 
pronombres átonos. En el caso de los pronombres sintácticamente ambivalentes, la ce-
sura nos puede indicar a qué elemento acompaña el clítico; abordaré estos datos en  
§ 12.2. Además de las cesuras, otros fenómenos arrojan luz sobre la clisis de los pronom-
bres átonos; en § 12.3 recojo algunos de estos fenómenos propuestos por otros investi-
gadores (Devine & Stephens 1994: 365–368; Goldstein 2015: 60–68), así como algunos 
datos propios. En § 12.4 refuto el principal argumento en contra de los pronombres 
proclíticos: la falta de pronombres clíticos en primera posición. Por último, en § 12.5 
ofrezco las principales conclusiones del capítulo. 
12.1 El papel de la cesura en el análisis de los clíticos 
A pesar de la utilidad de las cesuras para obtener información sobre la fonología de los 
clíticos pronominales y la dirección de su P3, no son muchos los ejemplos en los que el 
clítico está en contacto con la cesura. Con todo, los datos son bastante reveladores. En-
tre los pronombres en contacto con la cesura, lo más habitual es encontrar un pronom-
bre postverbal que aparece inmediatamente antes de la cesura, como en los ejemplos 
de (1). 
(1) Pronombres postverbales ante cesura 
a. ἀλλ᾽ ὥστ᾽ ἀνηβῆσαί με || γηραιᾷ φρενί (“Sino de modo que yo rejuvene-
ciera con mi anciana mente”, A. Supp. 606) 
b. ξυμμαρτυρῶ σοι· || καὶ κατ᾽ αὐτὸ τοῦτό γε (“Testifico a tu favor; y según 
eso mismo…”, S. Ph. 438) 
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c. κτεῖν᾽, εἰ δοκεῖ σοι· || δυσκλεᾶς γὰρ οὐ κτενεῖς (“Mátame, si te parece 
bien; pues no matarás a los infames”, E. Hel. 993) 
d. εὐθὺς κατώρυξεν με || κατὰ τῆς γῆς κάτω (“Al momento me entierra bajo 
tierra, abajo”, Ar. Pl. 238) 
En todos los casos la cesura sigue al pronombre, que sigue inmediatamente al 
verbo del que depende. En (1a) la cesura separa el verbo y su sujeto (en acusativo) del 
sintagma en dativo. En (1b-c) la cesura coincide con una marca de puntuación de la 
edición, que divide dos oraciones bien diferenciadas; en estos dos casos, además, el pro-
nombre está también en 2P. En (1d), por último, tras la cesura aparecen las indicaciones 
(redundantes) de dónde entierra un pobre a Pluto si este entra en su casa. 
Asimismo, es habitual encontrar pronombres en 2P alejados de su núcleo que tam-
bién preceden a la cesura. En (2) ofrezco ejemplos de esta distribución. 
(2) Pronombres en 2P ante cesura 
a. οὕτω γὰρ ἄν σοι || δαῖτες ἔννομοι βροτῶν / κτιζοίατ᾽ (“Pues así se esta-
blecerían para ti banquetes fúnebres conformes con lo prescrito”, A. Ch. 
483-484) 
b. οὐ γὰρ εἰς ἁπλοῦν / ἡ ζημία μοι || τοῦ λόγου τούτου φέρει (“El daño de 
este rumor no me lleva a un único punto”, S. OT 519-520) 
c. εἶέν· σύ νύν μοι || τῶνδ᾽ ἀπόμνησαι χάριν (“Sea. Tú acuérdateme de este 
favor”, E. Alc. 299) 
d. ὅμως γε μέντοι σοι || δι᾽ αἰνιγμῶν ἐρῶ (“De todos modos, te hablaré me-
diante acertijos”, Ar. Ra. 61) 
En cualquier caso, los ejemplos de (1) y (2) reflejan lo que hace esperar la theoria 
recepta: los pronombres átonos se sitúan antes de la cesura porque son enclíticos y, por 
tanto, se apoyan en la palabra anterior. Esta configuración es, con mucho, la más habi-
tual con los pronombres en contacto con la cesura. 
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Sin embargo, las cesuras también ofrecen datos que apoyarían una visión distinta 
de la clisis. Hay ejemplos en todos los autores estudiados de clíticos antepuestos a su 
núcleo que aparecen inmediatamente después de la cesura. En estos casos la posición 
de la cesura es clara si aplicamos los criterios ya establecidos en los capítulos anteriores 
(§ 3.1.2). Los ejemplos de (3) son una muestra de este tipo de situaciones. 
(3) Clíticos antepuestos y tras cesura 
a. κάρα διπλοῖς κέντροισί2 || μου καθίκετο (“Me golpeó la cabeza con su ga-
rrocha de puya doble”, S. OT 809) 
b. θέλω δὲ κἀγώ || σοι συνεισελθεῖν δόμους (“Y quiero también yo entrar 
contigo al palacio”, E. Hel. 327) 
c. εἶναι τόδ᾽ ἀγλάϊσμά || μοι τοῦ φιλτάτου (“Que esto es un adorno del más 
querido para mí”, A. Ch. 193) 
d. οἴμ᾽, ὡς κακῶς πέπραγέ || μου τὸ τοξικόν (“¡Ay de mí! ¡Qué mal le ha ido 
a mi cuerpo de arqueros!”, Ar. Lys. 462) 
En estos casos, los datos obligan a tomar una decisión ya que la métrica no se 
adecua bien a lo que se esperaría desde un punto de vista fonético. Una opción es que 
los pronombres son enclíticos y su comportamiento es esquizofrénico con un anfitrión 
fonológico y un regente sintáctico diferente; en este caso, habría que suponer que la 
división establecida por la cesura se suaviza. La otra opción pasa por aceptar que los 
pronombres de (3) son proclíticos (Devine & Stephens 1994: 365–368; Goldstein 2010: 
60–68, 2015: 60–68; Pardal Padín 2015a) en contra de lo esperado. Un análisis detallado 
de la sintaxis y la métrica apoya esta segunda interpretación. 
                                                        
2 Conservo en todos los casos el acento clítico tal y como aparece en las ediciones de los textos, a pesar 
de que considere que en estos casos el clítico no se apoya en la palabra anterior, sino en la siguiente. 
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En los ejemplos de (3a-b) la cesura aparece inmediatamente antes del pronombre, 
que es preverbal. Así, en (3a) la cesura separa el verbo con su argumento (μου καθίκετο) 
del instrumento (διπλοῖς κέντροισι) y un acusativo de relación o de parte (κάρα). En 
(3b), por su parte, quedan a un lado de la cesura el verbo principal con su sujeto (θέλω 
δὲ κἀγώ) y al otro lado la oración de infinitivo (σοι συνεισελθεῖν δόμους). 
Los ejemplos de (3c-d) muestran que la misma distribución puede aparecer 
cuando el pronombre se construye con un adjetivo o un sustantivo. En el primer caso, 
la cesura deja a un lado el verbo con sus argumentos (εἶναι τόδ᾽ ἀγλάισμα) y, al otro, el 
posesor en genitivo y un dativo relacionado con el adjetivo (μοι τοῦ φιλτάτου). Por úl-
timo, en (3d) la cesura aísla a su derecha el primer argumento del verbo πέπραγε con el 
posesor en genitivo (μου τὸ τοξικόν). 
Esta situación afecta, principalmente, a pronombres en dativo y en genitivo, ya 
que la posición métrica tras las principales cesuras (triemímera, pentemímera y hep-
temímera) es en todos casos un longum. En estos casos el acusativo aparece siempre 
elidido (μ᾽ y σ᾽). Sin embargo, no hay ningún motivo más allá de la tradición para inter-
pretar que la cesura sigue necesariamente al pronombre (Pardal Padín 2015b: 133–137). 
En (4) ofrezco algunos ejemplos que ilustran esta circunstancia. 
(4) Problemas con cesura y elisión en με y σε 
a. αὕτη γε μέντοι || σ᾽ || ἡ τύχη διώλεσεν (“En efecto esa misma fortuna te 
destruyó”, S. OT 442) 
b. αἰδὼς δὲ δὴ τίς || σ᾽ || ἐς Μυκηναίους ἔχει; (“¿Y qué vergüenza de cara a 
los de Micenas te posee?”, E. Or. 101) 
c. καὶ τίς γάλακτί || σ᾽ || ἐξέθρεψε Δελφίδων; (“Y ¿quién de las mujeres de 
Delfos te crió con leche?”, E. Io. 318) 
d. μῶν χρόνιος ἐλθών || σ᾽ || ἐξέπληξ᾽ ὀρρωδίᾳ; (“¿Es que te he pasmado del 
susto al llegar al cabo del tiempo?”, E. Io. 403) 
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Dado que la métrica griega opera con sílabas, no está claro si la cesura iría delante 
o detrás de μ᾽y σ᾽, que carecen de un elemento vocálico. En mi opinión, dependerá de 
cada caso y de la sintaxis y semántica de cada verso. Así, en (4a-b) el pronombre está en 
segunda posición y no está en contacto con un verbo, así que lo lógico es pensar que la 
cesura iría tras σ᾽ en ambos casos. 
Por el contrario, en (4c-d) el pronombre antecede al verbo, que queda a la derecha 
de la cesura, por lo que podrían equipararse estos ejemplos a los que se han visto en (3). 
Las cesuras son, en ambos casos, claras. En (4c), la 2P es tras τίς y queda a la izquierda 
de la cesura el pronombre interrogativo y un instrumental con los que σ᾽ no está direc-
tamente relacionado. En (4d), por su parte, la cesura media separa la oración de parti-
cipio concertado con el sujeto, por un lado, y el verbo principal con su objeto directo y 
un instrumento, por otro. La posición definitiva de la cesura en estos casos quedaría 
como se muestra en (5). 
(5) Determinación de las cesuras con μ᾽ y σ᾽. 
a. αὕτη γε μέντοι σ᾽ || ἡ τύχη διώλεσεν (S. OT 442) 
b. αἰδὼς δὲ δὴ τίς σ᾽ || ἐς Μυκηναίους ἔχει; (E. Or. 101) 
c. καὶ τίς γάλακτί || σ᾽ ἐξέθρεψε Δελφίδων; (E. Io. 318) 
d. μῶν χρόνιος ἐλθών || σ᾽ ἐξέπληξ᾽ ὀρρωδίαι; (E. Io. 403) 
Todos estos ejemplos señalan que los pronombres átonos podían tener un funcio-
namiento proclítico en griego clásico. En todos los casos, la sintaxis de las oraciones se 
alinea con la estructuración del metro. Además, los pronombres tienen un único núcleo 
sintáctico, lo que facilita la identificación de la dirección de la clisis. 
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12.2 La cesura como elemento clarificador de la sintaxis: pronombres 
sintácticamente ambivalentes y ambiguos. 
La solución planteada en el capítulo anterior permite, además, aclarar algunos de los 
ejemplos en los que los pronombres son sintácticamente ambiguos o ambivalentes  
(§ 11.4). En algunas ocasiones, el pronombre únicamente está en contacto con uno de 
los dos núcleos sintácticos y la cesura nos confirma la relación fonética de ambos ele-
mentos, como ocurre en los ejemplos de (6). 
(6) Pronombre en cesura contiguo a uno de los dos núcleos sintácticos 
a. σωτὴρ γενοῦ μοι || ξύμμαχός τ᾽ αἰτουμένῳ (“Conviérteteme en salvador 
y aliado, te lo ruego”, A. Ch. 2) 
b. ἀλλ᾽ ἔα με || καὶ τὴν ἐξ ἐμοῦ δυσβουλίαν / παθεῖν (“Mas déjanos a mí y a 
mi mal consejo sufrir …”, S. Ant. 95-96) 
c. ἢ καὶ μολὼν ἔπειτά || μοι κατὰ στόμα (“Ο si, viniéndome entonces de 
frente [lit. por la boca]…”, A. Ch. 573) 
d. ὁ γοῦν ἀνάγυρός || μοι κεκινῆσθαι δοκεῖ (“Sí que me parece que tengo 
meneado el altramuz”,3 Ar. Lys. 68) 
Estos ejemplos son muy similares a los vistos en (1) y (3): un pronombre adyacente 
a su núcleo sintáctico realiza la clisis apoyándose en él, ya sea de forma enclítica (1, 6a-
b) o proclítica (3, 6c-d). En todos los casos, además, el pronombre está en contacto úni-
camente con una de las dos (o más) palabras con las que se puede construir, y esto per-
mitiría, si se acepta la posibilidad de que los pronombres sean proclíticos, la interpre-
tación. Así, en (6a) μοι sólo es adyacente a γενοῦ y lo acompaña en la primera sección 
                                                        
3 Está relacionado con el proverbio μὴ κινεῖν τὸν ἀνάγυρον (“let sleeping dogs lie” Liddell et al. 1925: s.v. 
ἀνάγυρος; Adrados et al. 1980: s.v. ἀνάγυρος; “[no] menear algo que es mejor no menear” López Eire 
1994: 130). 
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del verso junto a σωτήρ; las otras palabras con las que podría construirse el pronombre 
serían, además del participio concertado αἰτουμένῳ, los argumentos en nominativo 
σωτήρ y ξύμμαχος que, sin embargo, no son adyacentes; la posición del clítico delante 
de la cesura permite proponer una interpretación en la que éste depende directamente 
del verbo y no de los atributos.4 En (6b) la cesura separa los dos argumentos en acusativo 
coordinados mediante καί (με y δυσβουλίαν). El ejemplo de (6c) podría resultar ambi-
guo, ya que en este caso el pronombre precede al sintagma preposicional en su con-
junto; sin embargo, todo parece indicar que el pronombre lo toma como anfitrión. A 
pesar de la ambigüedad, hay paralelos que muestran que el dativo puede interpretarse 
asociado al sintagma preposicional (cf. Αr. Ach. 866 ἐπὶ τὴν θύραν μοι o Ar. Av. 129 ἐπὶ 
τὴν θύραν μου; para un sintagma nominal, cf. μοι τοῦ φιλτάτου y μου τὸ τοξικόν en 3c-
d). Por último, en (4d) la cesura separa el sujeto de la oración (ὁ ἀνάγυρος) del verbo y 
la oración de infinitivo. 
La trascendencia de esta propuesta es especialmente visible cuando el pronombre 
aparece inmediatamente entre las dos palabras con las que puede construirse. Esta si-
tuación, que es difícil de aclarar solamente mediante el orden de palabras (no está claro 
si es enclítico y va con el elemento anterior o proclítico y va con el siguiente), se puede 
beneficiar de la inclusión en el análisis de la métrica, que puede arrojar luz sobre el 
problema. Ejemplo de ello son los versos de (7). 
(7) Pronombres adyacentes a dos núcleos en contacto con la cesura 
a. πρὸς οὗ χρεών νιν || ἐκπεσεῖν τυραννίδος (“… a manos de quién está pro-
nosticado que él caiga de la tiranía”, A. Pr. 996) 
                                                        
4 En el caso de ξύμμαχος, sí es adyacente en términos lineales, pero la presencia de τε señala que comienza 
una unidad prosódica diferente. En el corpus analizado no hay ningún caso en el que τε tenga alcance 
más allá de la palabra inmediatamente a su izquierda. 
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b. ἀλλ᾽ ἤθελον μὲν ἄν σε || πεισθῆναι λόγοις (“Pero quisiera que hubieras 
hecho caso a mis palabras”, S. Ph. 1278) 
c. τοιαῦθ᾽ ἑλέσθαι || σοι πάρεστιν ἐξ ἐμοῦ (“Te es posible tomar tales cosas 
de mí”, A. Eu. 867) 
d. ξυνειδέναι τί || μοι δοκεῖς σαυτῷ καλόν (“Me parece que te lo tienes algo 
creído”, Ar. Eq. 184) 
En (7a-b) la cesura aparece tras el pronombre clítico, que se apoya sobre el verbo 
inmediatamente anterior, χρεών y ἤθελον respectivamente. En los dos ejemplos si-
guientes, por el contrario, la cesura precede inmediatamente al pronombre, que es pro-
clítico y se apoya sobre el elemento siguiente, πάρεστιν en (7c) y δοκεῖς en (7d).5 
Con todo, hay ocasiones en los que ni siquiera la cesura puede resolver las dudas 
en torno a la clisis del pronombre. Esto ocurre cuando a la ambivalencia sintáctica se le 
une la ambigüedad prosódica propia de los pronombres de acusativo con elisión (μ᾽ y 
σ᾽). Cuando estas dos circunstancias coinciden, ni la posición del pronombre ni la cesura 
permiten determinar cuál es el anfitrión sintáctico y fonológico del clítico. Los ejemplos 
de (8) ilustran claramente esta situación. 
(8) Ambivalencia sintáctica y ambigüedad fonológica 
a. τεθηγμένον τοί || μ᾽ || οὐκ ἀπαμβλυνεῖς λόγῳ (“Afilado como estoy, no 
me dejarás romo con tus palabras”, A. Th. 715) 
b. ἦ πολλὰ χαίρειν || μ᾽ || εἶπας οὐκ εἰωθότως (“De verdad que me has salu-
dado efusivamente, para variar”, S. El. 1456) 
                                                        
5 En estos cuatro ejemplos el pronombre acompaña siempre al verbo principal de la construcción. Sin 
embargo, esto es pura casualidad. Véase la Tabla 11.2 para la distribución de este tipo de clíticos con 
sus dos posibles elementos regentes y los ejemplos (6c) y (6d), en los que el pronombre aparece junto 
al núcleo que no es un verbo en forma personal. 
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c. ἆρ᾽ ἡ τεκοῦσά || μ᾽ || ἔτεκεν ἀνθρώποις τέρας; (“¿O es que la que me parió 
me parió como un monstruo para la humanidad?”, E. Hel. 256) 
d. ἀλλ᾽ οὐκ ἐῶσί || μ᾽ || ἐξενεγκεῖν οἱ κόρεις (“Pero las chinches no me dejan 
sacarlo”, Ar. Nu. 634) 
En todos estos ejemplos es imposible determinar si la cesura precede al pronom-
bre, que sería por tanto proclítico, o sigue a este, que sería enclítico. En estos casos, no 
queda más remedio que señalar la imposibilidad de establecer una conclusión firme. 
 
La cesura, en definitiva, es una herramienta útil para intentar determinar cuál es 
el anfitrión sintáctico y fonológico de un pronombre clítico. Esto es así incluso a pesar 
de las dos principales dificultades observadas: 
• La relativamente escasa cantidad de cesuras en contacto con pronombres 
y, específicamente, de cesuras que preceden a un pronombre. 
• La imposibilidad, en algunos casos, de determinar la posición exacta de la 
cesura. 
12.3 Resoluciones, interpunciones y crasis 
Los datos de la cesura avalan la posibilidad de que un pronombre átono sea proclítico. 
Esta posibilidad se ve refrendada por otros datos secundarios. En este apartado repaso 
sucintamente otros datos que se han aducido en el análisis de los clíticos pronominales 
griegos y aporto una prueba más a favor de la proclisis. 
12.3.1 Puentes de Porson y de resolución 
El trímetro yámbico presenta dos tipos de puentes que prohíben que dos sílabas perte-
nezcan a palabras fonéticas diferentes. Por un lado, el puente de Porson exige que, 
cuando la tercera sílaba anceps es larga, esta debe pertenecer a la misma palabra que el 
12. LIGAZÓN FONOLÓGICA Y DATOS MÉTRICOS 
 
261 
longum que lo sigue. Por otro, el puente de resolución establece que las dos sílabas bre-
ves resultantes de la resolución de un longum han de pertenecer a la misma palabra 
fonética. Ejemplos de ellos son (9a) y (9b), respectivamente. En el contexto de ambos 
puentes, por otro lado, pueden aparecer elementos proclíticos y enclíticos, como se 
puede observar en los ejemplos de (10). 
(9) Puentes de Porson y de resolución (apud Devine & Stephens 1978; Goldstein 
2010) 
a. πιστῷ γέροντι τῷδε ναυκλή͜ρῳ πατρί (“[con] este leal anciano como ca-
pitán de barco, [vuestro] padre”, A. Supp. 177) 
b. οὐχ ἕν͜α νομίζων φθείρεται πόλεως νόμον (“Se está destruyendo, sin te-
ner en cuenta ni una sola ley de la ciudad”, E. El. 234) 
(10) Clíticos en puentes métricos 
a. κόρην, δάμαρτά θ᾽ Ἡρακλέους, εἰ ͜μὴ κυρῶ (“hija [de Eneo] y esposa de 
Heracles, si resulta que yo no…”, S. Tr. 406) 
b. ἦ δεινὸς ὁ ͜λάτρις. τί ͜ποτ᾽ ἔχουσι τοὔνομα (“De veras que es terrible el 
siervo. ¿Por qué entonces tienen ese nombre…?”, E. Tr. 424) 
En (9a-b) el puente (señalado mediante una ligadura bajo las sílabas a las que 
afecta) aparece dentro de una palabra morfológica. Así, las dos sílabas finales de 
ναυκλήρῳ ocupan, respectivamente, el anceps y el primer longum del último metro; al 
ocupar el anceps una sílaba larga, esta debe pertenecer a la misma palabra que el longum 
siguiente. De la misma manera, ἕνα en (9b) ocupa las dos sílabas breves resultado de la 
resolución de un longum que, por tanto, pertenecen a la misma palabra. 
Por el contrario, en (10a-b) hay una frontera de palabra morfológica, aunque no 
fonológica. Así, la conjunción εἰ (proclítica) pertenece a la misma palabra fonética que 
la negación μή en (10a); de nuevo la posición anceps la ocupa una sílaba larga (εἰ) que 
pertenece a la misma palabra fonética que la sílaba siguiente (μή). Por último, en el 
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ejemplo (10b) el artículo (proclítico) y el sustantivo forman una única palabra fonética, 
del mismo modo que lo hacen el interrogativo τί y la partícula enclítica ποτε; en ambos 
casos, se respeta el puente de resolución. 
Con estas premisas, Devine & Stephens (1994: 368) y Goldstein (2010: 61–65, 2015: 
61–65) han observado casos en los que los puentes apoyarían la proclisis de los pronom-
bres personales átonos en ciertos contextos. Reproduzco en (11) algunos de los ejem-
plos que ellos aducen. 
(11) Pronombres proclíticos en puente métrico 
a. κελαινόχρως δὲ πάλλεταί μου ͜καρδία (“Y mi corazón de negruzco color 
palpita”, A. Supp. 785)6 
b. καὶ νῦν τί μ᾽ ἄγετε; τί μ͜᾽ ἀπάγεσθε; τοῦ χάριν; (“Y ahora ¿por qué me lle-
váis? ¿Por qué me alejáis? ¿Por qué motivo?”, S. Ph. 1029) 
c. [ΔΙ] δειπνεῖν με ͜δίδασκε [ΞΑ] περὶ ἐμοῦ δ᾽ οὐδεὶς λόγος (“[DIONISO] Ensé-
ñame a darme banquetes. [JANTIAS] Y sobre mí, ni una palabra”, Ar. Ra. 
107) 7 
En (11a) el pronombre μου ocupa el último anceps y es una sílaba larga, por lo que 
debe pertenecer a la misma palabra que la sílaba siguiente; en este caso, uniría μου con 
el sustantivo καρδία, con el que se construye.8 El segundo μ᾽ en (11b) sería también pro-
clítico al ser τί la primera de las dos sílabas breves resultantes de la resolución de un 
                                                        
6 Esta es la lectura de los escolios y de la familia M. West (1990) lo edita como κελαινόχρων δὲ πάλλεται 
φίλον κέαρ. 
7 Estos dos últimos ejemplos ya se han mencionado antes. El ejemplo (10b) apareció en el ejemplo (11b) 
del apartado § 10.3.2.; el (10c) en el (18d) del apartado § 11.4. 
8 No siempre el puente de Porson une elementos sintáctica y semánticamente relacionados. Devine & 
Stephens (1994: 368) citan también ὦ μῆτερ, ηὔδας, ἦ πολύν σοι βοστρύχων / πλόκαμον κεροῦμαι 
(“Decías: ‘Oh, madre, me cortaré un gran mechón de mis rizos”, E. Tr. 1182-1183) en el que el puente 
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longum. Por último, el mismo principio del puente de resolución se aplica en los anapes-
tos que, en ocasiones, aparecen en los trímetros de la comedia; así, en (11c) hay un ana-
pesto escindido con με ocupando la primera sílaba breve y δι- la segunda.9 
La coincidencia de los pronombres átonos con estos puentes es poco frecuente. 
Con todo, el análisis apunta en la misma dirección que los datos de la cesura, que son 
más abundantes. 
12.3.2 Interpunciones en inscripciones arcaicas 
Un tercer argumento lo proporcionan las interpunciones (generalmente dos o tres pun-
tos alineados verticalmente) en algunas inscripciones arcaicas. Las funciones de estas 
marcas son variadas y van desde la delimitación de palabras fonéticas (Morpurgo Davies 
1987; appositive groups para Devine & Stephens 1990) o unidades prosódicas mayores 
(phonological phrase para Devine & Stephens 1990; Wachter 1997) a la indicación de las 
cesuras en inscripciones métricas (Dihle 2008). 
Por razones evidentes, para el estudio de la clisis de los pronombres átonos úni-
camente son pertinentes las inscripciones en las que los signos de interpunción funcio-
nan como nuestros espacios tipográficos separando palabras (Morpurgo Davies 1987; 
Goldstein 2010: 62, 2015: 61–68). Así, es relativamente frecuente encontrar que, cuando 
las interpunciones separan palabras, se aplica un criterio fonético respetando la ligazón 
fonológica de los elementos proclíticos y enclíticos. Ofrezco en (12) algunos ejemplos 
de este fenómeno.10 
                                                        
de Porson une el pronombre σοι al sustantivo βοστρύχων con el que no tiene ninguna relación sin-
táctico-semántica, ya que el dativo depende de κεροῦμαι. 
9 En el trímetro yámbico de la comedia los anapestos son habituales, sobre todo, en el primero, segundo 
(como aquí) y cuarto pie (West (1982: 88). 
10 En esta ocasión, la barra vertical (|) señala el final de línea en la piedra. La interpunción la reproduzco 
siempre con dos puntos, a pesar de que el signo utilizado en las inscripciones no siempre es este. 
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(12) Interpunciones en inscripciones arcaicas 
a. Κριτίος : καὶ Νεσιότες : ἐποιεσάτεν (“Critio y Nesiote me hicieron”, IG I3 
850.6; Atenas, 470-460 a.C) 
b. Ἀριστίον : καὶ Πασίας : ἀνεθέ|τεν : τε̃ι Ἀθεναίαι : ἀπαρχὲν | Λαμπτρε̃ 
(“Aristión y Pasias de Lamptras me dedicaron a Atenea como ofrenda”, 
IG I3 702.1-3; Atenas, 500-480 a.C.) 
c. Ὅστις : φάρμακα : δηλητή|ρια : ποιοῖ : ἐπὶ Τηίοισι|ν : τὸ ξυνὸν : ἢ ἐπ' 
ἰδιώτηι : κ|ενον : ἀπόλλυσθαι : καὶ α|ὐτόν : καὶ γένος : τὸ κένο : | ὅστις : 
ἐς γῆν : τὴν Τηίην :κ|ωλύοι : σῖτον : ἐσάγεσθαι : | ἢ τέχνηι : ἢ μηχανῆι : ἢ 
κατ|ὰ θάλασσαν : ἢ κατ' ἤπειρο|ν : ἢ ἐσαχθέντα : ἀνωθεοίη,: | ἀπόλλυσθαι 
: καὶ αὐτ|ὸν : καὶ γένος : τὸ κένο (“Quien prepare venenos contra los de 
Teos, en conjunto o contra un particular, que muera tanto él mismo 
como su estirpe. Quien impida que el grano se importe al territorio de 
Teos, con artificio o artimaña, por mar o por tierra firme, o haga subir 
[el precio de] lo importado, que muera tanto él mismo como su estirpe”, 
ITeos 261; Teos, c. 470 a.C) 
En (12a) las interpunciones separan palabras fonéticas, de modo que καί (proclí-
tico) aparece en el mismo segmento que la palabra siguiente (Νεσιότες). Del mismo 
modo, en (12b) la interpunción respeta las palabras fonéticas en las que intervienen καί 
y el artículo τε̃ι11. Por último, la inscripción de las Dirae Teiae de (12c) muestra cómo la 
interpunción separa únicamente palabras fonéticas, por lo que los múltiples elementos 
                                                        
11 El uso de la interpunción es facultativo cuando coincide el final de palabra con el final de línea. Así, en 
(11b) no hay interpunciones tras ἀπαρχέν, mientras que en (11c) la interpunción aparece, aunque 
coincida con el final de línea (por ejemplo, tras ἐσάγεσθαι en la línea 7). 
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proclíticos (preposiciones como ἐς ο κατά; las conjunciones ἤ y καί, y el artículo) apa-
recen siempre junto al elemento que los siguen, incluso cuando se encadenan dos ele-
mentos proclíticos (ἢ ἐπ' ἰδιώτηι en la línea 3).12 
El mismo fenómeno es posible observarlo con pronombres personales. Específi-
camente en la fórmula epigráfica με ἀνέθηκε / ἀνέθηκέ με. Aunque es posible encontrar 
ejemplos con el pronombre pospuesto (13a), es incluso más habitual encontrar el pro-
nombre antepuesto y proclítico (13b-d). Por supuesto, el fenómeno no es específico de 
la epigrafía ática, sino que se da también en las otras regiones (13e).13 
(13) Pronombres átonos e interpunciones 
a. Κρίτο̄ν <:> Ἀθε̄ναίαι : hο Σκύθο̄ : ἀνέθε̄κέ με (“Critón hijo de Escites me 
dedicó a Atenea”, IG I3 658; Atenas, 510-500 a.C.) 
b. [...]φο̑ν : μ’ ἀνέθε̄κεν : ἄγ<α>λμα : τἀθε̄ναία[ι] (“[…]fonte me dedicó como 
ofrenda? a Atenea”, IG I3 552; Atenas, 600-550 a.C.) 
c. Hιεροκλείδε̄ς : μ’ ἀνέθε̄κεν : Γλαυκίο̄ | δεκάτεν̄ : Ἀθε̄ναίαι : πολιό̄χο̄ι 
(“Hieróclides el hijo de Glaucias me dedicó como diezmo a Atenea Po-
liuco”, IG I3 775; Atenas, 500-480 a.C.) 
d. Ὀνέ̄σιμος : μ’ ἀνέθε̄κεν : ἀπαρχὲ̄ν | τἀθεναίαι : hο Σμικύθο̄ hυιός (“Oné-
simo el hijo de Esmicito me dedicó como ofrenda a Atenea”, IG I3 699; 
Atenas, 500-480 a.C.) 
                                                        
12 No obstante, en el caso concreto de καί hay ejemplos en los que la conjunción aparece flanqueada por 
interpunciones: [vac.] : καὶ : hά[..]ον : ἀνε[θέτ]εν [: τἀθ]εν[αίαι] (“ … y … dedicaron a Atenea”, IG I3 909, 
Atenas, 500-480 a.C.). 
13 La inscripción de (13e) tiene forma circular. El último signo de interpunción separa la última palabra 
de la primera. El texto en una grafía más convencional sería: Ὄνησος με ἀνήθηκε τὠπόλλωνι ὀ 
χαλκοτύπος τροχόν ἄρματος. 
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e. Ὄνησος : με ἀνήθεκη : τὀπόλ(λ)ο̄νι : ὀ χαλχοτύπος : τροϙόν ἄρματος : 
(“Oneso el broncista me dedicó a Apolo como rueda de carro”, SEG 12.364; 
Rodas, 550-525 a.C.) 
En los ejemplos (13d-e) el último grupo no corresponde específicamente a una 
palabra fonética, sino a un sintagma nominal que incluye un genitivo (“hο Σμικύθο 
hυιός” y “τρόϙον ἄρματος” respectivamente). Con todo, lo relevante es la posición de 
los signos de puntuación en relación con el pronombre átono. En todos los ejemplos las 
interpunciones unen el pronombre con el verbo del que dependen y nunca con el ele-
mento anterior, como cabría esperar si realmente se comportaran como enclíticos. La 
interpunción, por tanto, confirma la posibilidad de que los pronombres fueran proclí-
ticos. 
12.3.3 Crasis de μοι y σοι en la tragedia griega 
En el apartado § 7.5 abordé las crasis en que intervenía un pronombre personal como 
primer elemento. Dentro de estas, había dos grupos diferenciados: crasis con un pro-
nombre tónico (ἐγώ) y crasis con un pronombre átono (μοι y σοι). Este último grupo 
apunta también hacia la posibilidad de la proclisis de los pronombres átonos. 
Como se ha visto, las crasis cuentan generalmente con un elemento clítico. Así, lo 
más frecuente es que la primera de las dos palabras que intervienen en la crasis sea 
proclítica: artículo y καί, así como un pronombre relativo o la negación μή (que proba-
blemente sean también proclíticos). En un número limitado de ejemplos, el segundo 
elemento es enclítico; así ocurre en las crasis de dos clíticos (τἄν < τοι ἄν) y en κλαύσἄρα 
(< κλαύσει ἄρα). 
Por otro lado, algunas crasis combinan dos elementos ortotónicos, como las crasis 
de ἐγώ (ἐγᾦδα, ἐγᾦμαι) o τύχἀγαθῇ, que, como se vio, son consecuencia de la frecuencia 
de uso. 
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En este sentido, las crasis de μοι y σοι suponen un problema. A pesar de que estos 
pronombres son el primer elemento de una crasis, se supone que deberían apoyarse en 
la palabra anterior. En (14) reproduzco los ejemplos de estas crasis que ofrecí en § 7.5, 
que ayudarán a comprender esta situación. 
(14) Crasis con pronombres personales 
a. καὶ ταῦτά μοὔστιν [< μοι ἔστιν] εὐσεβῆ θεῶν πάρα; (“¿Y esos me son actos 
píos por parte de los dioses?”, A. Ch. 122) 
b. τοιαῦτά σοὔστι [< σοι ἔστι]· τῶν ἀρειφάτων δ᾽ ἐγὼ (“Tales cosas tienes; y 
yo, de los [combates] belicosos…”, A. Eu. 913) 
c. τουτὶ τέμαχός σοὔδωκεν [< σοι ἔδωκεν] ἡ Φοβεσιστράτη (“Esa tajada de 
pescado de ahí te la ha dado Fobesístrata”, Ar. Eq. 1177) 
Según la interpretación tradicional (que los pronombres átonos son enclíticos), 
μοι en (14a) y σοι en (14b-c) se apoyarían fonológicamente en ταῦτα, τοιαῦτα y τέμαχος 
respectivamente. Sin embargo, forman una única palabra con ἐστί, ἔστι y ἔδωκεν. Como 
ya se mencionaba en § 7.5, en las crasis con ἐστί podrían llegar a considerarse en sí 
mismas enclíticas, al ser enclítica esta forma de εἰμί. Esta interpretación, sin embargo, 
no es posible ni para ἔστι (14b, existencial y tónico) ni para ἔδωκεν (14c). La interpre-
tación más sencilla presupone que en estos ejemplos μοι y σοι son proclíticos, a pesar 
de la teoría tradicional y del acento de enclisis de ταῦτά, τοιαῦτά y τέμαχός. Lo contra-
rio, además de fonológicamente poco plausible, haría de estas crasis un fenómeno aún 
más excepcional: no existe ninguna otra crasis en griego en la que se combinen, en ese 
orden, una palabra enclítica y una palabra ortotónica. 
Si este fuera el único indicio de la existencia de pronombres personales proclíti-
cos el razonamiento sería circular. Sin embargo, es un indicio más entre varios que se-
ñalan en la misma dirección, de ahí que sea conveniente tomar en cuenta también estas 
crasis como muestra del carácter potencialmente proclítico de los pronombres átonos. 
IV. LA CLISIS DE LOS PRONOMBRES ÁTONOS 
 
268 
12.4 El problema de la primera posición 
A pesar de los argumentos ofrecidos en los apartados anteriores, la proclisis de los pro-
nombres átonos tropieza con un escollo difícil: nunca aparecen en primera posición de 
oración ni de verso. Dicho de otro modo, el argumento definitivo a favor de la proclisis 
de los pronombres clíticos sería que aparecieran en posición inicial absoluta, en la que 
sería imposible que se apoyaran en un elemento situado a su izquierda. El único ejemplo 
que podría aducirse en el corpus en el que el pronombre aparece en primera posición 
de su oración y unidad de entonación es (15). 
(15) [ἵνα] / ἅττ᾽ ᾄσεται προαναβάληταί, μοι δοκεῖ (“Para ensayar —me pa-
rece— lo que van a cantar”, Ar. Pax. 1266-1267) 
El sintagma μοι δοκεῖ (independientemente de que se edite separado por comas o 
no) es una unidad independiente, una oración parentética. Esta oración parentética 
sirve como marcador modal y no hay ningún tipo de marca de subordinación o relación 
sintáctica entre el elemento modal y el evento comentado (ἅττ᾽ ᾄσεται προαναβάληται). 
El problema, de nuevo, está en que es un único ejemplo aislado de una secuencia alta-
mente frecuente que se ha aglutinado casi como un marcador modal. 
Sí que hay, no obstante, ejemplos en los que el pronombre aparece inmediata-
mente después de una cesura y tras una unidad prosódica independiente, como en (16). 
(16) Pronombres tras cesura y tras unidad prosódica independiente 
a. μήτοι, κασιγνήτη, μ᾽ ἀτιμάσῃς τὸ μὴ οὐ / [θανεῖν] (“No, hermana, no me 
prives del honor de morir”, S. Ant. 544-545) 
b. ἀπέδυσας, ὦναίσχυντέ, μου τὸ παιδίον (“¡Has desnudado, sinvergüenza, 
a mi niño!”, Ar. Th. 744) 
c. ἄκουσον, ὦ δαιμόνιε, μου τῶν μαρτύρων (“Escucha, majete, a mis testi-
gos”, Ar. V. 962) 
12. LIGAZÓN FONOLÓGICA Y DATOS MÉTRICOS 
 
269 
En los tres ejemplos anteriores el pronombre ocupa la primera posición tras un 
vocativo, que previsiblemente formaría una unidad prosódica independiente. Sin em-
bargo, este tipo de ejemplos en los que coinciden cesura y final de un vocativo son muy 
poco frecuentes y, con la excepción de (16a), están prácticamente restringidos al corpus 
aristofánico.14 Además, siguen sin ser primeras posiciones absolutas, por lo que podría 
argumentarse que el enclítico se apoya en el vocativo, aunque, a mi parecer, esta solu-
ción provocaría más problemas de los que resuelve: habría que suponer que el pronom-
bre átono se apoya en una unidad que es sintáctica y prosódicamente independiente. 
Con todo, el escollo de la primera posición no es del todo insalvable. Fuera del 
griego antiguo existen paralelos de esta distribución aparentemente anómala con pro-
nombres proclíticos que, sin embargo, nunca aparecen en primera posición. Es lo que 
sucede con la Ley de Tobler-Mussafia en las lenguas romances antiguas, en las que, aun 
siendo típicamente preverbales, los pronombres están excluidos de la posición inicial; 
así, cuando el verbo ocupa la primera posición, el pronombre aparece en segunda posi-
ción obligatoriamente. Así lo ilustran los ejemplos de (17): en el primer ejemplo de cada 
par el pronombre es preverbal, en el segundo ocupa la segunda posición al ser la pri-
mera palabra el verbo con el que se construye. 
(17) Clíticos según la ley de Tobler-Mussafia15 
a. Español medieval (apud Fontana 1996; Camacho Taboada 2005): si en paz 
los fallaua uiuiendo (GE-I.44v) / tomo l consigo por compannero (ΕΕ-II.3r) 
                                                        
14 Se encuentran también pronombres inmediatamente detrás de un vocativo, pero sin que intervenga 
una cesura, como en E. Heracl. 981: δεινόν τι καὶ συγγνωστόν, ὦ γύναι, σ᾽ ἔχει / νεῖκος (“Un terrible y 
comprensible odio, mujer, te tiene”). 
15 GE = Alfonso X el Sabio, General Estoria; EE = Alfonso X el Sabio, Estoria de España (transcripciones de la 
Universidad de Wisconsin; citadas por parte, folio y cara; siglo XIII). Nov = Novellino (anónimo toscano; 
finales del siglo XIII). QLR = Li Quatre Livre des Reis (traducción francesa anónima, finales del siglo XII). 
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b. Italiano antiguo (apud Renzi & Andreose 2009: 187–188): Mandolli per li 
detti ambasciadori due pietre nobilissime (Nov. I.10) / il lapidaro si ralle-
grò (Nov. I.57) 
c. Francés antiguo (apud Hirschbühler & Labelle 2000): Un vaissel nuvel me 
portéz é sél m’i metéz (QLR 176.20) / Pursiu les, senz dute les prendras, 
sis ociras (QLR 58.8) 
Del mismo modo, la historia de la lengua griega cuenta con paralelos en épocas 
posteriores. Así ocurre en el griego medieval, en el que los pronombres pueden ser pre-
verbales en ciertos contextos, pero nunca en posición inicial (Rollo 1989; Mackridge 
1993; Janse 2000: 244–245; Soltic & Janse 2012: 245–246). En el dialecto capadocio del 
griego moderno generalmente ocurre lo mismo (Janse 1993b: 114–118, 1998, 2000: 247–
251). Es decir, los pronombres ocupan normalmente la posición preverbal, pero no pue-
den aparecer en primera posición absoluta, como se puede observar en los ejemplos de 
(18). 
(18) Proclisis y primera posición en griego medieval y capadocio16 
a. Griego medieval (apud Rollo 1989: 145): πρὶν τὴν εὑρῇς, ἐχάσες την (“An-
tes de encontrarla, la has perdido”, Miguel Glicas, v.206) 
b. Capadocio (apud Janse 2000: 248–249): na to fajís, na to kimís, na to níps 
(“aliméntala, alójala, lávala”, D404) / píren čin […] ke lúsen čin, ke épli-
nén čin (“la tomé, […] la lavé y la limpié”, D324) 
Si bien la distribución en griego clásico no es regular, hay paralelismos con lo que 
ocurre en las lenguas romances antiguas, en griego medieval y en los dialectos neohe-
lénicos orientales. En todos los casos sigue reservándose la primera posición para un 
                                                        
16 Texto de Miguel Glicas está extraído de Legrand (1880). Las citas del capadocio siguen el texto de Daw-
kins (1916), aunque están seleccionadas a partir de Janse (2000), 
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elemento pragmáticamente marcado, lo que bloquea la aparición de los pronombres 
clíticos. Por lo tanto, esta restricción a que los pronombres preverbales (y posiblemente 
proclíticos) aparezcan en primera posición no es, en realidad, tan extraordinaria como 
podría parecer: la explicación podría hallarse, como se verá, en la pragmática de la ora-
ción y en el proceso de gramaticalización al que están sujetos los pronombres. 
Los motivos para la aplicación de la Ley de Tobler-Mussafia son una cuestión 
abierta. Para algunos autores (e.g. Fontana 1996; Soltic & Janse 2012) todos estos pro-
nombres seguían siendo enclíticos, independientemente de que su colocación depen-
diera del verbo que los seguía; esto explicaría la restricción en la primera posición, ya 
que el pronombre necesitaría apoyarse en un elemento a su izquierda. Para otros, sin 
embargo, habría que aceptar la proclisis de estos pronombres (e.g. Rollo 1989; Hirsch-
bühler & Labelle 2000; Renzi & Andreose 2009), como se propone también aquí para el 
griego clásico. 
Podría apuntarse una explicación pragmática a esta distribución de los pronom-
bres átonos: el orden de palabras de las predicaciones en griego antiguo hace que los 
elementos pragmáticamente marcados (focos y tópicos no continuados) ocupen las pri-
meras posiciones de la oración (Dik 1995, 2007; Matic 2003; Bertrand 2010); a la vez, los 
pronombres átonos no pueden desempeñar estas funciones pragmáticas de foco y tó-
pico: en su lugar se usan siempre las formas tónicas: ἐμέ, ἐμοῦ, ἐμοί, σέ, σοῦ y σοί. En 
este caso, habría que suponer que el hablante reconoce la independencia de ambos ele-
mentos (clítico y anfitrión) y, por tanto, evita colocar el pronombre átono (incapaz de 
desempeñar funciones pragmáticamente marcadas) en primera posición. Con el paso 
del tiempo y el afianzamiento de la gramaticalización de la secuencia sería paulatina-
mente más fácil aceptar formas átonas en primera posición, al analizarse como una 
única unidad fonológica y cognitiva el grupo formado por el clítico y su anfitrión. 
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12.5 Recapitulación y conclusiones 
A lo largo de este capítulo se ha podido observar que los pronombres átonos del griego 
antiguo no tenían por qué ser sistemáticamente enclíticos. Esta sería la tendencia ge-
neral, evidente en los ejemplos en los que el pronombre es postverbal o cuando aparece 
en 2P y a distancia de su núcleo sintáctico. Sin embargo, hay un número suficiente de 
casos en los que el pronombre es preverbal que permiten pensar en un comportamiento 
proclítico. Para ello, es necesario acudir a datos secundarios que apoyen esta hipótesis. 
Es posible encontrar indicios de la proclisis en diversos fenómenos de textos métricos 
y en prosa. 
Los principales argumentos a favor de la proclisis de los pronombres átonos son 
los siguientes: 
• Las cesuras de los textos métricos nos permiten determinar la dirección 
de la clisis. Si bien en la mayoría de los casos el contacto de clítico y cesura 
apoya la enclisis, hay un número nada desdeñable de versos en los que la 
cesura precede al clítico. La cesura, en esos casos, está determinada tanto 
por las tendencias generales de aparición de la cesura como por la sintaxis 
y la semántica del verso, según los criterios establecidos en § 3.1.2. Ade-
más, la cesura permite determinar, en los casos en los que hay ambivalen-
cia sintáctica, a cuál de los dos posibles núcleos sintácticos acompaña el 
pronombre. 
• Los puentes de Porson y de resolución, en un número bastante más redu-
cido de casos, invita a interpretar los pronombres como proclíticos en lu-
gar de enclíticos cuando ocupan alguna de las sedes afectadas por estas 
leyes métricas. 
• Las marcas de interpunción de algunas inscripciones arcaicas separan pa-
labras fonéticas. En esos textos, hay ejemplos en los que el pronombre, 
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tanto pospuesto como antepuesto, se asocia al verbo dentro de una única 
palabra fonética. 
• Las crasis de μοι y σοι obligan a interpretar los pronombres que las inte-
gran como proclíticos, ya que, de lo contrario, habría una discrepancia en-
tre la la clisis y la crasis. Suponer que μοι y σοι son enclíticos en estos casos 
los convertiría en una anomalía en el marco general de la crasis. 
• La falta de ejemplos en primera posición no es necesariamente indicio de 
que los pronombres sean enclíticos como se puede observar a partir de los 
datos de la evolución de las lenguas romances (con la Ley de Tobler-Mus-
safia) y de la propia historia de la lengua griega. 
Con todos estos datos, la principal conclusión de este capítulo es que los pronom-
bres clásicos podían ser proclíticos en época clásica. Esta proclisis, sin embargo, no se 
puede atribuir únicamente a estos ejemplos, como si fueran excepciones con un trata-
miento especial, sino que es posible comprenderla dentro del fenómeno de gramatica-
lización de los pronombres. De ese modo, la conclusión se extendería también, al me-
nos, a los numerosos ejemplos en los que el pronombre está antepuesto, es adyacente a 
su núcleo verbal y no aparece en segunda posición. En el capítulo siguiente abordo los 
rasgos que conviene tener en cuenta en el proceso de gramaticalización de los pronom-
bres clíticos y que permitirán comprender mejor este comportamiento aparentemente 
anómalo de los pronombres átonos. 
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13 LA GRAMATICALIZACIÓN DE LOS CLÍTICOS PRONOMINALES 
En los capítulos anteriores he mostrado la posición y el comportamiento fonológico de 
los pronombres átonos en el drama ático clásico. Tanto el orden de palabras como la 
dirección de la clisis se alejan poco a poco de lo estipulado por la Ley de Wackernagel. 
Como ya se ha apuntado en § 10.5, este cambio forma parte de un proceso de gramati-
calización más amplio que hace que elementos independientes acaben convirtiéndose 
en marcas personales flexivas, como se representa en el esquema de Lehmann  
(1985: 309) (= Esquema 2.5). 
 
Esquema 13.1: gramaticalización de la referencia pronominal 
Este proceso de gramaticalización está documentado en numerosas lenguas, si 
bien no en todas se pueden rastrear todos los pasos que postula Lehmann. Así, por ejem-
plo, para el griego antiguo no podemos indicar cuál es el sustantivo semánticamente 
vacío del que proceden los pronombres personales, ya que es una fase que se habría 
dado ya en la lengua común indoeuropea (Adrados 1975: 784–795; Beekes 1995: 207–209; 
Sihler 1995: 369–370; Villar 1996: 267–269; Adrados et al. 1998: 27–39; Meier-Brügger et 
al. 2003: 225–227). Del mismo modo, incluso si aceptáramos que los clíticos del griego 
moderno son en realidad afijos personales (Joseph 1990), en ningún caso se puede afir-
mar que estén plenamente fusionados. 
No obstante, a la luz de los resultados alcanzados en el análisis de los pronombres 
de la tragedia y la comedia, es posible perfeccionar el proceso de gramaticalización to-
Sustantivo semánticamente vacío 
 Pronombre personal autónomo 
  Pronombre personal clítico 
   Afijo personal aglutinante 
    Afijo personal fusionado 
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mando en cuenta tres factores que ayudan a entender el fenómeno con mayor profun-
didad. En este capítulo abordaré el papel que desempeñan en él la secuencialidad (Bybee 
2002), a la que dedico el apartado § 13.1, la iconicidad (Haiman 1983, 1985; Givón 2002: 
133; Haspelmath 2008a), que abordo en § 13.2, y la construccionalización o gramaticaliza-
ción de construcciones (Croft 2001: 126–127; Traugott 2003; Bergs & Diewald 2008; 
Bybee 2010: 105–110; Traugott & Trousdale 2013), que trato en § 13.3. En § 13.4 recapi-
tulo las principales conclusiones. 
13.1 Secuencialidad, frecuencia de uso y reanálisis. 
El cambio de posición del pronombre átono se ha interpretado como consecuencia de 
un reanálisis (Horrocks 1990). Este reanálisis está en la base de muchos procesos de gra-
maticalización en los que una construcción adquiere ciertos valores en contextos espe-
cíficos y los extiende a nuevos contextos al generalizarse una inferencia.1 
A partir de la aparición frecuente del pronombre personal en segunda posición 
(según la Ley de Wackernagel) junto a un verbo o un elemento focalizado (1) el reanáli-
sis habría llevado a que el pronombre se interpretara como dependiente de estos ele-
mentos, con lo que podría aparecer junto a ellos lejos de la segunda posición, sea junto 
al verbo (2), sea junto a un elemento focalizado (3). En el corpus analizado se dan todas 
estas posibilidades.2 
 
                                                        
1 Haspelmath (1998) es contrario a aceptar un reanálisis brusco en la gramaticalización. Ambos conceptos 
(reanálisis y gramaticalización) son, sin embargo, compatibles si tenemos en cuenta que la lengua y 
las categorías gramaticales no presentan en realidad límites bien definidos, sino que son categorías 
escalares con límites borrosos (Bybee 2010: 120–121). 
2 Ejemplos similares a estos se pueden encontrar en § 11.1 (9) y (10) para el reanálisis del grupo [verbo + 
pronombre] y en § 11.3 (15) para el reanálisis del grupo [foco + pronombre]. 
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(1) Pronombres en 2P junto a verbos y focos 
a. ἐδοξάτην μοι δύο γυναῖκ᾽ εὐείμονε (“Me pareció que dos mujeres de rica 
vestimenta…”, A. Pers. 181) 
b. δός μοι χεροῖν σαῖν αὐτὸς ἐξ οἴκου λαβὼν (“Entrégame [a tu madre] tú 
mismo con tus dos manos tomándola de casa…”, S. Tr. 1066) 
c. ἐγὼ δέ σ᾽ οἴκων δεσπότην ἐγεινάμην (“Yo te engendré como dueño de la 
casa”, E. Alc. 681) 
d. νῦν οὖν με πρῶτον πρὶν λέγειν ἐάσατε (“Así que ahora en primer lugar, 
antes de que yo hable, dejadme…”, Ar. Ach. 383) 
(2) Pronombres post-verbales 
a. πάντως γὰρ οὐ πείσεις νιν· οὐ γὰρ εὐπιθής (“De todos modos, no lo vas a 
convencer: no es fácil de convencer”, A. Pr. 333) 
b. [ΚΗ] ὀλιγον μέλει μοι. [ΕΥ] μηδαμῶς, πρὸς τῶν θεῶν (“[PARIENTE] Poco me 
importa [EURÍPIDES] De ninguna manera, por los dioses…”, Ar. Th. 228) 
(3) Pronombres post-focales 
a. ἐρεῖς μὲν οὐχὶ νῦν γέ μ᾽ ὡς ἄρξασά τι (“No dirás lo que es ahora que yo, 
al iniciar algo [molesto]…”, S. El. 552) 
b. πικροὺς δ᾽ ἐγώ σφιν καὶ λυγροὺς θήσω γάμους (“Amargas y lúgubres yo 
les volveré sus bodas”, E. Med. 399) 
En (1a-b) el pronombre aparece en 2P tras un verbo y en (1c-d) tras un elemento 
focal. Esta distribución responde a las combinaciones que posibilitaba la Ley de Wacker-
nagel: el pronombre aparece en 2P con un elemento variable en primera posición. Tanto 
el verbo como los elementos pragmáticamente marcados (focos y tópicos contrastivos) 
son habituales en esa primera posición (Dik 1995, 2007: 37–38; Matic 2003; Bertrand 
2010: 87–92; Celano 2014). Es posible proponer que la reiteración de esa secuencia abrió 
paso paulatinamente a un reanálisis por el que el pronombre se ligó al verbo o a un 
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elemento focal. La época clásica es un período de transición en el que los pronombres 
átonos pueden ocupar indistintamente ambas posiciones. 
Sin embargo, los dos reanálisis no funcionan en el mismo nivel. Mientras que en 
los casos de (2) el reanálisis estaría condicionado por la sintaxis (el pronombre dejaría 
de ocupar de la 2P para apoyarse en el verbo con el que se construye), en (3) no hay 
ninguna relación sintáctica entre el pronombre y su anfitrión, sino que únicamente se 
asocia a un elemento pragmáticamente marcado. Para poder unificar ambos procesos 
es necesario recurrir a un análisis basado en la secuencialidad y la frecuencia de uso. 
Entiendo aquí por secuencialidad la concurrencia lineal frecuente de dos o varios 
elementos; dicho de otro modo, una secuencia se forma a partir de la co-aparición ha-
bitual de dos o más palabras. La importancia de la secuencialidad es crucial en el cambio 
gramatical, hasta el punto de que para Bybee (2002: 109) “sequentiality is basic to lan-
guage and constituent structure emerges from sequentiality because elements that are 
frequently used together bind together into constituents”, es decir, está en el origen de 
la formación de los constituyentes sintácticos. 
El mismo principio se puede aplicar, a mi juicio, al proceso de reanálisis de los 
pronombres átonos. En mi opinión, el cambio de posición en los pronombres átonos no 
depende, en un primer momento, de la dependencia sintáctica del verbo al que acom-
paña, sino de la co-aparición frecuente de ambos elementos.3 Así lo evidencia la asocia-
ción frecuente del pronombre con un verbo del que no depende sintácticamente, como 
se ve en los ejemplos de (4).4 
                                                        
3 Lo más frecuente, sin embargo, es que los verbos que aparecen con los pronombres sean sus núcleos 
sintácticos. Esto se debe al principio de iconicidad de distancia (Givón 2002: 133; Croft 2008; Haiman 
2008; Haspelmath 2008a), tratado en el apartado siguiente. En otras palabras, la sintaxis no es un ele-
mento indispensable, aunque facilita el reanálisis 
4 Así también en los ejemplos de § 11.3 (16). 
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(4) Pronombres postverbales sin relación sintáctica 
a. καὶ μὴν Κρέοντα γ᾽ ἴσθι σοι τούτων χάριν / ἥξοντα (“Y entérate de que 
Creonte vendrá por ti por eso”, S. OC 396-397) 
b. ἐγὼ οὐκ Ἀτρείδας ἐκβαλόντας οἶδά με; (“¿No sé yo que los Atridas me 
expulsaron?”, S. Ph. 1390) 
c. οὔκουν ὁρᾷς μου πρῶτον ὡς ξηρὸν δέμας; (“¿Es que no ves, primero, lo 
consumido que está mi cuerpo?”, E. El. 239) 
d. πῶς τοῦτ᾽ ἔσεισέ μου δοκεῖς τὴν καρδίαν; (“¿Cómo crees que sacudió eso 
mi corazón?”, Ar. Ach. 12) 
En (4a) el dativo σοι aparece tras el imperativo ἴσθι, a pesar de que sintáctica-
mente depende del participio ἥξοντα.  Del mismo modo, el acusativo με en (4b) aparece 
tras el verbo οἶδα y no tras el participio ἐκβαλόντας que lo rige. Por su parte, en (4c-d) 
el prοnombre μου sigue a los verbos ὁρᾷς y ἔσεισε, a pesar de que depende de los sus-
tantivos δέμας y καρδίαν, respectivamente. 
La existencia de ejemplos como los de (4) no se puede explicar sólo por la sintaxis: 
los pronombres no están relacionados sintáctica y semánticamente con el verbo que los 
precede, sino con otro elemento de la oración. Sin embargo, es posible explicarlos con 
un análisis secuencial. La aparición del pronombre en 2P tras un verbo es tan frecuente 
que se reinterpreta como relacionado (en su orden de palabras y en su fonología) con 
un verbo, con independencia de que sea su núcleo sintáctico o no. La estructura que se 
generaliza, por tanto, no es un grupo formado de [verbo + pronombre argumental], sino 
simplemente de [verbo + pronombre]. 
Al no desempeñar la sintaxis un papel crucial en este reanálisis, es posible exten-
der esta explicación del reanálisis a otras secuencias en las que no interviene ninguna 
relación sintáctica, como la de [foco + pronombre]. La alta frecuencia de aparición de 
elementos focales en primera posición seguidos de un pronombre en 2P provoca que se 
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reanalice la secuencia y se considere que el foco es el anfitrión fonológico y sintáctico 
del pronombre átono (Horrocks 1990: 41–42), lo que explicaría los ejemplos de (3).5 
El principal problema estaría en que las secuencias sujetas al reanálisis no están 
compuestas por elementos equiparables. Así, en un caso el anfitrión sería un represen-
tante de una categoría gramatical específica (el verbo), mientras que en el otro sería 
una función pragmática que pueden desempeñar diferentes categorías gramaticales di-
ferentes (el foco). Este obstáculo se puede salvar, sin embargo, si partimos de un modelo 
modelo lingüístico basado en la noción de “ejemplar” (exemplar, propuesto en el apar-
tado § 2.2.3). Efectivamente, según un modelo de ejemplares cada mensaje se almacena 
con toda su información (semántica, pragmática, sintáctica, etc.). De este modo, es in-
diferente que la combinación frecuente sea con una categoría gramatical o con una fun-
ción pragmática específica, siempre y cuando la frecuencia de uso sea suficiente como 
para que se formen conglomerados que puedan servir como base en la creación de nue-
vos mensajes. Por lo que respecta a los pronombres personales, este modelo permite 
ambos reanálisis, ya que en cada ocasión prevalece una característica distinta, al ser 
frecuente que el pronombre aparezca en 2P tanto tras verbos como tras elementos fo-
cales. 
Con todo, mientras que la secuencia de [verbo + pronombre] acaba triunfando —
sobre todo el subgrupo más frecuente, el de [verbo regente + pronombre argumental]— 
y se convierte en la distribución habitual de los pronombres átonos en época postclá-
sica, la posición del pronombre inmediatamente tras un foco acaba desapareciendo en 
                                                        
5 Horrocks (1990: 42) considera que el reanálisis implicaría que, para el hablante, habría una relación 
sintáctica de algún tipo entre los elementos focales y los pronombres átonos, igual que la que existía 
entre los verbos y los pronombres. Esta interpretación, no obstante, no terminaría de encajar con los 
ejemplos de (4), en los que no hay relación sintáctica entre el verbo y el pronombre. Además, no queda 
claro en qué consiste esa relación sintáctica ni cómo surge. 
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la evolución el griego. Esto se debe a que a la frecuencia de uso hay que añadir otros dos 
factores interrelacionados entre sí que condicionan el cambio lingüístico en los pro-
nombres átonos: la iconicidad y la construcción en la que aparecen. Estos factores apo-
yan el proceso de reanálisis de la secuencia de [verbo + pronombre] frente a otras se-
cuencias posibles. 
13.2 Iconicidad en el orden de palabras y en la dependencia fonológica 
Según se ha dicho, el proceso de reanálisis basado en la frecuencia de uso visto en el 
apartado anterior no podría dar cuenta por sí solo del proceso de gramaticalización de 
los pronombres átonos griegos, que avanza en dos direcciones diferentes: los pronom-
bres abandonan la 2P para acompañar tanto verbos como focos. Para poder explicar por 
qué únicamente uno de los dos reanálisis acabará triunfando es necesario recurrir a 
otros aspectos. Uno de los parámetros fundamentales en el cambio lingüístico es el 
principio de iconicidad, según el cual el significante refleja en cierta medida el signifi-
cado y la experiencia extralingüística del hablante (Haiman 1983; Croft 1990: 102). 
En concreto, la iconicidad de distancia o contigüidad6 arroja luz sobre el proceso 
de cambio en la clisis de los pronombres átonos. Según este principio, la distancia de 
aparición de los elementos refleja la distancia cognitiva entre ellos, de modo que los 
elementos cognitivamente cercanos tienden a aparecer juntos en la cadena oral y es-
crita (Haiman 1983: 782, 2008: 37; Croft 2008: 49–50; Haspelmath 2008a: 2, 13, 2008b: 63). 
El mismo fenómeno lo observó Givón en las lenguas pre- y proto-gramaticales, al 
tiempo que señaló que, además de tender a la contigüidad, forman parte de la misma 
                                                        
6 Haiman (1983) propuso este tipo de iconicidad identificándola como de distancia. Haspelmath (2008a), 
sin embargo, la divide en dos tipos, de contigüidad y de cohesión, que él atribuye a la frecuencia de 
uso y no propiamente a una motivación icónica. El subtipo que atañe a los pronombres es el de con-
tigüidad. 
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unidad prosódica: “[u]nits of information that belong together conceptually are packed 
together under a unified melodic contour” (Givón 2002: 133). Es decir, forman parte de 
la misma unidad prosódica. 
No hay duda de que, conceptualmente, los pronombres personales átonos están 
asociados a sus núcleos sintácticos: el pronombre y su núcleo sintáctico forman parte 
de una misma construcción y, además, la selección del caso del pronombre está condi-
cionada por la construcción en la que aparece y, por tanto, por la propia semántica del 
verbo o del elemento al que acompaña. No es de extrañar, por tanto, que la tendencia 
icónica a preservar juntos (lineal y prosódicamente) elementos conceptual y cognitiva-
mente cercanos favorezca el reanálisis del grupo de [verbo + pronombre] como una uni-
dad indisoluble. 
Coinciden, por tanto, dos factores que favorecen el cambio lingüístico: la frecuen-
cia de uso de la secuencia, analizada en la sección anterior, y la relación conceptual de 
los dos elementos, que se refleja icónicamente en el orden de palabras y en la depen-
dencia fonológica. 
Por el contrario, la secuencia de [Foco + pronombre] no tiene, en principio, nin-
guna relación conceptual y cognitiva, por lo que depende únicamente de la frecuencia 
de uso para su reanálisis. Esta circunstancia explicaría su escaso éxito en el desarrollo 
histórico del griego, que en época moderna presenta únicamente pronombres adyacen-
tes al verbo o a elementos nominales (únicamente los pronombres en genitivo).7 
También sería consecuencia de esta iconicidad la alta frecuencia con la que los 
pronombres átonos adnominales del griego antiguo aparecen junto al sustantivo o ad-
                                                        
7 Dejo fuera expresiones fosilizadas como καλώς τον (“bienvenido”) o να τος/να τον (“ahí está”), en las 
que se podría pensar en un verbo elíptico. 
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jetivo con el que se construyen. Los pronombres dependientes de sustantivos y adjeti-
vos muestran una mayor tendencia a ser adyacentes a su núcleo sintáctico que aquellos 
que dependen de verbos, como se refleja en la Tabla 13.1.8 
Núcleo Adyacente No adyacente TOTAL 
Verbo 3218 (70,26%) 1362 (29,74%) 4580 
No verbo 345 (82,14%) 75 (17,86%) 420 
TOTAL 3563 1437 5000 
Tabla 13.1: adyacencia del pronombre según el tipo de núcleo sintáctico 
En un análisis puramente formal esta circunstancia podría explicarse por el nivel 
sintáctico en el que se inserta el pronombre clítico: los clíticos adverbales se insertan 
en la oración, los adnominales en un sintagma de otro tipo. Sin embargo, se puede ex-
plicar también desde una perspectiva cognitiva basada en la iconicidad. La relación que 
se establece entre el núcleo sintáctico y el referente del pronombre (generalmente, de 
posesión o de afectación en mayor o menor grado) es cognitivamente más estrecha que 
la que puede establecerse entre el verbo y sus argumentos. En el primer caso el pro-
nombre está únicamente relacionado con un objeto o una cualidad; por el contrario, un 
pronombre argumental está ligado a un evento o una situación en la que interactúan 
diversos actores: es un contexto más complejo y abierto que el del sintagma nominal. 
La iconicidad, por tanto, actúa en dos sentidos. Por un lado, favorece la contigüi-
dad de dos elementos y, en consecuencia, su reanálisis. Por otro lado, posibilita que esa 
secuencia reanalizada se afiance al existir una relación conceptual estrecha entre los 
elementos intervinientes. Este círculo en el que se refuerza la relación entre los dos 
elementos se desarrolla en el contexto de la propia construccionalización en la que par-
ticipan los clíticos. 
                                                        
8 La diferencia es significativa según una prueba de χ2=26.515 (significativo a partir de 3,84; 5% de margen 
de error, 1 grado de libertad). 
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13.3 La construccionalización de los pronombres átonos 
Un tercer factor determinante para explicar el cambio lingüístico al que están sujetos 
los pronombres átonos pasa por comprender este fenómeno dentro del contexto de la 
construcción en la que se da. Aunque la atención a los contextos de desarrollo de la 
gramaticalización existía antes y fuera de la CxG (Lehmann 1992: 406, 2015: ix), es en 
esta última corriente lingüística en la que ha recibido mayor atención (Croft 2001: 126–
129; Traugott 2003; Diewald 2006: 2–5; Bergs & Diewald 2008, 2009; Bybee 2010: 106; 
Traugott & Trousdale 2013: 31–33). Según estas propuestas la gramaticalización no 
afecta a elementos aislados, sino que se da en un contexto concreto en una construcción 
específica.9 
En el caso de los pronombres átonos cabe distinguir, por un lado, dos procesos de 
gramaticalización independientes: el del pronombre átono (que ha surgido a partir de 
pronombres tónicos y muestra ya signos claros de gramaticalización, al tener restric-
ciones en su posición en la oración y haber perdido autonomía acentual)10 y la de las 
construcciones en las que participan. Estas construcciones son, esencialmente, dos: 
‘verbo + clítico’ (más abundante) y ‘elemento nominal + clítico’. 
Según las propuestas teóricas, la gramaticalización puede modificar construccio-
nes ya existentes (constructional change) o dar lugar a una nueva construcción (construc-
tionalization) cuando se forma una nueva asociación de forma y significado (Traugott & 
Trousdale 2013: 1–2). El cambio al que se ven sujetos los pronombres clíticos en griego 
                                                        
9 Las construcciones pueden ser más o menos esquemáticas, como ya se ha mencionado en otras ocasio-
nes (§ 2.2.5). 
10 Hay que recordar, no obstante, que en el contexto de la CxG el paradigma del pronombre personal sería 
en sí mismo una construcción, al tratarse de una combinación de forma y significado (§2.2.5; Goldberg 
2003: 220). 
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se entiende mejor si lo analizamos como una construccionalización in fieri o, si se pre-
fiere, como el cambio que llevará al surgimiento de una nueva construcción. Más con-
cretamente, se trata de dos construccionalizaciones diferentes (los clíticos adverbales 
y los clíticos adnominales) que surgen a partir de los dos contextos más frecuentes de 
aparición del pronombre átono en griego antiguo: construidos con verbos y construidos 
con elementos nominales. 
13.3.1 Construccionalización y parámetros de gramaticalización 
La explicación de la gramaticalización de los pronombres griegos como una construc-
cionalización requiere adaptar los parámetros y procesos señalados por Lehmann 
(1985: 306–307, 2015: 134–167), ya que no afectarían únicamente a los pronombres, sino 
a las construcciones en las que participan. Reproduzco estos parámetros en la Tabla 
13.2 (apud Lehmann 1985: 309, 2015: 174). 
Parámetro Gramaticalización baja Proceso Gramaticalización alta 
(a) Integridad 
Conjunto de rasgos semánticos;  
posiblemente un polisílabo 
Desgaste 
Pocos rasgos semánticos; 
escaso material fonológico 
(b) Paradigmaticidad 
El elemento forma parte de un 
campo semántico abierto 
Paradigmatización Paradigma reducido e integrado 
(c) Variabilidad 
paradigmática 
Libre elección de elementos según 
la intención comunicativa 
Obligatorificación 
Restricción sistemática de las  
opciones; uso obligatorio 
(d) Alcance 
estructural 
El elemento se combina con cons-
tituyentes de diversa complejidad 
Condensación 
El elemento modifica a una palabra o 
lexema 
(e) Vinculación 
El elemento está yuxtapuesto de 
forma independiente 
Fusión 




El elemento se puede mover  
libremente 
Fijación El elemento ocupa un lugar fijo 
Tabla 13.2: correlación de parámetros de la gramaticalización 
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Traugott y Trousdale (2013: 101–105) analizan y adaptan los procesos de Lehmann 
a las construcciones, aunque parece que únicamente se centran en cómo el proceso 
afecta a la construcción en su conjunto. En mi opinión, algunos de estos procesos pue-
den observarse también entre los componentes de una misma construcción cuando esta 
está surgiendo. Aquí me referiré únicamente a los parámetros de variabilidad paradig-
mática (paradigmatic variability), alcance estructural (structural scope) y variabilidad sin-
tagmática (syntagmatic variability).11 
La reducida gramaticalización en los parámetros de alcance estructural y variabi-
lidad sintagmática se ha podido observar en los capítulos anteriores. Al no haber una 
construcción afianzada y plenamente gramaticalizada, los dos elementos que compo-
nen las construcciones estudiadas (clítico y anfitrión) no tienen por qué ser contiguos 
(§ 11.3) y en ocasiones es difícil determinar si realmente existe una relación sintáctica 
entre ellos (§ 11.4). Por su parte, la posición relativa de los componentes de las cons-
trucciones no se ha fijado todavía, como señalan los datos de § 11.1 frente a la situación 
que se da en etapas posteriores de la historia de la lengua griega (Horrocks 1990: 43–51; 
Janse 2008: 176–182; Soltic & Janse 2012; Soltic 2013b). 
También en este sentido, es relevante comprender la obligatorificación (obligato-
rification, Lehmann 2015: 148) no como un fenómeno que afecta únicamente a la apari-
ción del pronombre átono, sino como un proceso que atañe a ambos elementos (el pro-
nombre y su anfitrión), que se vuelven co-obligatorios: cuando la gramaticalización de 
                                                        
11 Los parámetros de integridad, paradigmaticidad y cohesión (integrity, paradigmaticity y bondedness) tie-
nen menos peso en las construcciones estudiadas (‘verbo + clítico’ y ‘elemento nominal + clítico’). 
Resultan fundamentales, sin embargo, en la propia gramaticalización de los pronombres clíticos: poco 
peso fonético e incapacidad de desempeñar funciones de foco y tópico, paradigmas cerrados y defec-
tivos (ausencia de forma átona para el caso nominativo) y fonológicamente dependientes de un anfi-
trión. 
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la construcción es alta, el pronombre no puede aparecer, en su forma átona, sin su an-
fitrión ni puede alternar con un objeto nulo (sin un cambio sustancial de significado). 
En el primer caso las oraciones resultantes son agramaticales. En el segundo, aunque el 
resultado es gramatical, la interpretación varía sustancialmente, ya que, en ausencia de 
argumentos explícitos, se interpreta que el verbo tiene un valor absoluto. En (5) ofrezco 
ejemplos de este fenómeno para el español, el italiano, el catalán y el griego moderno. 
(5) Co-obligatoriedad de pronombre y anfitrión 
a.  (Le) di el libro a tu hermano12 = Se lo di ≠ Di /  *Se lo 
b. Ho dato il libro a tuo fratello = Gliel’ho dato ≠ Ho dato / *Glielo 
c. He donat el llibre al teu germá = L’hi he donat ≠ He donat / *L’hi 
d. Έδωσα το βιβλίο στον αδελφό σου = Του το έδωσα ≠ Έδωσα / * Του το 
Por el contrario, en griego antiguo la construcción no está plenamente gramati-
calizada, sino que se encuentra en sus primeros estadios. Esto explica que en los textos 
griegos encontremos tanto pronombres sin un núcleo sintáctico explícito en su oración 
(6), como predicados con objetos nulos de 1ª y 2ª persona fácilmente recuperables del 
contexto inmediato (7). 
  
                                                        
12 La duplicación del clítico de objeto indirecto es generalizada, a pesar de que en algunos casos sea po-
testativa (Fernández Soriano 1999: 1250–1251). En la lengua hablada oraciones como “Ayer di el libro 
a tu hermano” suenan poco naturales. 
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(6) Pronombres sin anfitrión sintáctico13 
a. πῶς σ᾽ ἂν ἄθλιος γεγὼς / θιγεῖν θελήσαιμ᾽ ἀνδρός, ᾧ (…); οὐκ ἔγωγέ σε, / 
οὐδ᾽ οὖν ἐάσω (“¿Cómo querría, desdichado como soy, que tú toques a 
un hombre que (…)? Yo desde luego no [querría que] tú [lo tocaras], ni 
siquiera lo permitiré”, S. OC 1132-1135) 
b. [ΜΕ] Ἑλένῃ σ᾽ ὁμοίαν δὴ μάλιστ᾽ εἶδον, γύναι. / [ΕΛ] ἐγὼ δὲ Μενέλεῴ γε 
σ᾽· οὐδ᾽ ἔχω τί φῶ (“[MENELAO] Te veo pero que muy parecida a Helena, 
mujer. [HELENA] Y yo a ti a Menelao; no sé qué decir”, E. Hel. 563-564) 
c. [ΚΛ] δεξιάν τ᾽ ἐμῇ χερὶ / σύναψον, ἀρχὴν μακαρίαν νυμφευμάτων. / [ΑΧ] 
τί φῄς; ἐγώ σοι δεξιάν; αἰδοίμεθ᾽ ἂν / Ἀγαμέμνον᾽, εἰ ψαύοιμεν ὧν μέ μοι 
θέμις (“[CLITEMNESTRA] Une tu diestra a mi mano, feliz inicio de los espon-
sales. [AQUILES] ¿Qué dices? ¿Yo a ti la diestra? Nos avergonzaríamos ante 
Agamenón si tocáramos algo de lo que no me corresponde”, E. IA 831-
834) 
d. [ΣΩ] Στρεψιάδην ἀσπάζομαι. / [ΣΤ] κἄγωγέ σ᾽. ἀλλὰ τουτονὶ πρῶτον λαβέ. 
(“[SÓCRATES] Te doy un abrazo, Estrepsíades [ESTREPSÍADES] Y yo a ti. Pero 
primero toma a este de aquí”, Ar. Nu. 1145-1146) 
(7) Objetos pronominales nulos (apud Luraghi 2003) 
a. σὺ δὲ συγγενέσθαι μέν μοιi, καὶ διδάξαι ∅i ἔφυγες καὶ οὐκ ἠθέλησας, 
δεῦρο δὲ εἰσάγεις ∅i, οἷ νόμος ἐστὶ εἰσάγειν τοὺς κολάσεως δεομένους 
ἀλλ᾽ οὐ μαθήσεως (“Pero tú rehuiste y no quisiste juntarte conmigo y 
enseñarme y, en cambio, me traes aquí, adonde es ley traer a los que ne-
cesitan castigo y no enseñanza”, Pl. Ap. 26a) 
                                                        
13 Así también los ejemplos de (6) en § 11. 
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b. καί μινi Ἀθηναῖοι δημοσίῃ τε ἔθαψαν αὐτοῦ τῇ περ ἔπεσε καὶ ∅i ἐτίμησαν 
μεγάλως (“Y los atenienses lo enterraron con cargo a las arcas públicas 
en el mismo sitio en el que había caído y lo honraron en gran medida”, 
Hdt. 1.30.5) 
c. ἐνέπλησθεν δέ οἱi ἄμφω / αἵματος ὀφθαλμοί· τὸ δ᾽ ἀνὰ στόμα καὶ κατὰ 
ῥῖνας / πρῆσε χανών· θανάτου δὲ μέλαν νέφος ∅i ἀμφεκάλυψεν (“Y se le 
llenaron de sangre ambos ojos y escupía sangre por la boca y por la nariz 
cuando jadeaba, y una negra nube de muerte lo cubrió”, Il. 16.348-350) 
En los ejemplos de (6) el pronombre aparece sin un núcleo sintáctico en su ora-
ción. En todos los casos, sin embargo, este es fácilmente recuperable porque aparece 
bien en una oración coordinada (6a), bien en la intervención inmediatamente anterior 
del interlocutor (6b-d); en este último caso, es habitual en griego la elipsis de todos los 
elementos comunes a ambas predicaciones (como el verbo) para conservar únicamente 
en la oración la información nueva. Por su parte, en (7) aparece únicamente el pronom-
bre (μοι, μιν y οἱ) en una ocasión, a pesar de que su referente ocupa posiciones argu-
mentales en otras predicaciones del pasaje (marcadas como ∅ en los ejemplos). 
Los datos de ambos fenómenos son relativamente escasos. En el corpus analizado 
únicamente el 0,38% (19/5019) de los pronombres carecen de un anfitrión sintáctico 
claro. Por su parte, los objetos nulos son menos frecuentes que los sujetos nulos y suelen 
estar sintácticamente condicionados (Luraghi 2003, 2004). La alta topicalidad de los re-
ferentes de los pronombres personales, por lo tanto, se plasma de dos formas distintas 
en dos fases diferentes del proceso de construccionalización. Cuando la gramaticaliza-
ción de la construcción es incipiente, como es el caso en griego antiguo, se permite la 
elisión del pronombre. Por el contrario, cuando la construcción está más gramaticali-
zada, como sucede en griego moderno, español e italiano, el pronombre generalmente 
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no es suprimible14 e incluso puede darse el fenómeno de duplicación de pronombres 
que se estudiará en el apartado siguiente. 
La adaptación de los parámetros de la gramaticalización de Lehmann (1985, 2015) 
a las construcciones de los pronombres átonos en griego antiguo permiten dar cuenta, 
por tanto, del grado de construccionalización del grupo: en época clásica es posible ob-
servar que la construcción no está plenamente gramaticalizada, si bien se pueden reco-
nocer las líneas que seguirá el proceso de gramaticalización en los siglos posteriores.  
Esta gramaticalización incipiente se puede comprobar con mayor facilidad si la compa-
ramos con los resultados del griego moderno y otras lenguas con clíticos pronominales 
similares que presentan ya la etapa final del proceso de construccionalización. 
13.3.2 Los clíticos del griego clásico a la luz de las lenguas modernas 
Los pronombres átonos del griego moderno funcionan de forma similar a los del espa-
ñol, el catalán o el italiano y hay quienes los consideran ya marcas personales del objeto 
en el verbo (Joseph 1990). Tienen una serie de características que diferencian esta cons-
trucción morfosintáctica de la simple complementación verbal. 
En primer lugar, los pronombres átonos del griego moderno tienen una posición 
fija siempre en contacto con su anfitrión. En la variedad estándar del griego moderno, 
como en español, catalán o italiano, se anteponen a las formas finitas del verbo y se 
posponen a imperativos y formas nominales (Fernández Soriano 1999: 1260–1626; RAE 
y ASALE 2009: 1207; Serianni 2010: 257–261; Holton et al. 2012: 385–387; Dardano & Tri-
fone 2013: 269–271). Además, el griego cuenta con pronombres (en genitivo) adnomi-
nales pospuestos a algún elemento del sintagma nominal (Holton et al. 2012: 387–389). 
                                                        
14 En español es posible la elisión del pronombre átono excepcionalmente en algunas oraciones coordi-
nadas: ‘lo leyó y resumió en un santiamén’, pero no *‘lee y resúmelo cuanto antes’ (Bosque 1987: 86; 
RAE y ASALE 2009: 1208). 
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En cambio, los sintagmas nominales ni tienen una posición fija (aunque tienden a ir 
pospuestos al verbo) ni son necesariamente adyacentes. En (8) ejemplifico la posición 
del pronombre átono y de los sintagmas nominales en griego moderno, español e ita-
liano. 
(8) Posición fija del pronombre átono15 
a. Griego moderno: Σου το λέω τώρα / *Σου το τώρα λέω / ?Λέω σου το 
τώρα 
b. Español: Te lo digo ahora / *Te lo ahora digo / ?Dígotelo ahora 
c. Catalán: T’ho dic ara / *T’ho ara dic / *Dic-t’ho ara 
d. Italiano: Te lo dico ora / *Te lo ora dico / ?Dicotelo ora 
Asimismo, tanto el griego moderno como el español presentan el fenómeno de 
duplicación de clíticos, es decir, la aparición de un pronombre átono correferencial con 
un sintagma nominal o pronombre tónico argumental.16 En estos casos de duplicación, 
el pronombre funciona prácticamente como una marca de concordancia entre el verbo 
                                                        
15 Los pronombres pueden ser enclíticos en español, italiano y en ciertos dialectos del griego moderno 
(dialecto farasiota: léo=se=ta, Janse 1998: 531; dialecto noroccidental de la Península, RAE y ASALE 
2009: 1209) o en la lengua literaria (RAE y ASALE 2009: 1208; Serianni 2010: 261), ya que se trataría 
más de un arcaísmo que de una construcción agramatical. Agradezco a Mireia Movellán los datos del 
catalán de este y otros ejemplos. 
16 Sigo aquí la visión de Janse (2008: 167–170), que unifica todos los fenómenos de coaparición de clítico 
y sintagma nominal correferencial, independientemente de si le acompaña un fenómeno de disloca-
ción (cf. Fernández Soriano 1999: 1246–1248; Anagnostopoulou 2006: 523–530; Holton et al. 2012: 255). 
La dislocación (generalmente, topicalización) de un elemento permite esta duplicación incluso en 
lenguas en las que, por lo general, no hay posibilidad de duplicación de clíticos: it. Il libro, l’ho dato a 
Gianni (Duranti & Ochs 1979; Cinque 1997). 
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y sus argumentos.17 En (9) se pueden encontrar ejemplos de este fenómeno para el 
griego moderno, el español y el italiano.18 
(9) Duplicación de clítico19 
a. Griego moderno: Θα τηςi τοj δώσουνε το συμβόλαιοj της Μαρίαςi τελικά; 
(Holton et al. 2012: 255) 
b. Español: ¿Sei loj van a dar el contratoj a Maríai finalmente? 
c. Catalán: ¿Lii’lj donaran el contractej a la Mariai finalment? 
d. Italiano: Glieloij daranno il contrattoj a Mariai infine? 
Por último, los pronombres de las lenguas romances (salvo el francés) presentan 
también el fenómeno de ascenso de clíticos. Este ascenso consiste en la adposición del 
clítico al verbo auxiliar en forma personal de una perífrasis verbal, en lugar de al verbo 
en forma nominal al que está semánticamente ligado (Fernández Soriano 1999: 1262–
1264). La marca personal del objeto en estos casos tiende a adjuntarse al elemento de la 
perífrasis que carga con la concordancia personal, en lugar de acompañar al verbo que 
aporta el contenido léxico y, por tanto, la estructura argumental. El fenómeno presenta 
                                                        
17 Es similar, por tanto, a la concordancia que se da entre el sujeto y el verbo. Sin embargo, la concordancia 
de argumentos diferentes del sujeto está menos gramaticalizada: los pronombres no están integrados 
en la morfología verbal ni su presencia es obligatoria, como lo es la de las desinencias personales del 
verbo. 
18 Si bien no se puede hablar de duplicación de clítico propiamente en época clásica (al no ser obligatorio), 
sí que se pueden hallar ejemplos tempranos de duplicación voluntaria en ciertos contextos sintáctico-
pragmáticos (Janse 2008: 182–185). El fenómeno aparecerá ya más desarrollado en griego medieval 
(Soltic 2013c). 
19 Los ejemplos del español, italiano y catalán son traducciones del griego moderno. En todos los casos la 
oración resulta un poco forzada y requeriría unas circunstancias pragmáticas muy específicas para 
su uso. 
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gran variabilidad en los diferentes tipos de oraciones complejas. Esta variabilidad está 
ligada a la menor gramaticalización de esta construcción frente a la de las marcas no-
minales del sujeto. En (7) ofrezco ejemplos de este fenómeno, inexistente en griego mo-
derno debido, en parte, a la ausencia de infinitivos.20 
(10) Ascenso de clítico 
a. Español: ¿Puedo hacerlo? / ¿Lo puedo hacer? 
b. Catalán: ¿Puc fer-ho? / ¿Ho puc fer? 
c. Italiano: Può farlo? / Lo può fare? 
Todos estos fenómenos habituales en lenguas con clíticos similares a los del 
griego antiguo, son, sin embargo, poco frecuentes o incluso inexistentes en el corpus 
estudiado. En primer lugar, se ha podido observar en los capítulos anteriores que la 
posición de los pronombres átonos dista bastante de ser fija. La duplicación del clítico 
es muy poco habitual y se restringe a contextos en los que hay un pronombre tónico en 
posición de tópico o foco, normalmente a considerable distancia de su núcleo verbal;21 
además, la duplicación del clítico no es en ningún caso obligatoria (Janse 2008: 182–185). 
Por último, para poder hablar propiamente de ascenso de clítico es necesario que pre-
viamente se haya fijado la posición del clítico, así como que existan ciertas perífrasis 
verbales (modales, aspectuales, etc.) bien establecidas, algo que todavía no ha ocurrido 
en el griego de época clásica. 
                                                        
20 El fenómeno está seguramente ligado al alto grado de gramaticalización de la construcción verbal y a 
la estrecha relación existente entre el verbo en forma personal y el infinitivo. 
21 Un posible ejemplo señalado por Janse (2008: 179) sería ἐμοὶi μέν, εἰ καὶ μὴ καθ’ Ἑλλήνων χθόνα / 
τεθράμμεθ’, ἀλλ’ οὖν ξυνετά μοιi δοκεῖς λέγειν (“A mí, aunque no he crecido en Grecia, me parece que 
dices cosas sabias”, E. Ph. 497-498). El propio Janse (2008: 180) indica que este tipo de ejemplos no 
pueden considerarse casos reales de duplicación de clíticos, aunque, en su opinión, anticipan la es-
trategia discursiva que estaría en la base de la formación del fenómeno. 
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En resumen, las construcciones en las que aparece el pronombre átono no están 
plenamente gramaticalizadas en época clásica; sin embargo, se empieza a dar una serie 
de condiciones favorables de uso y distribución de los pronombres que propiciarán el 
desarrollo de la construccionalización. 
13.4 Recapitulación y conclusiones 
A lo largo de este capítulo he explorado tres factores determinantes para comprender 
el proceso de cambio en el que están inmersos los pronombres átonos en época clásica. 
Recojo en estas líneas las principales conclusiones que se pueden extraer del capítulo: 
• En primer lugar, la secuencialidad y la frecuencia de uso son fundamenta-
les para comprender el reanálisis que tiene lugar en el proceso de grama-
ticalización. Así, el proceso no afecta a una construcción sintáctica espe-
cífica, sino a una cadena de elementos que no tienen por qué tener nece-
sariamente una relación sintáctica. Además de los casos en los que el pro-
nombre sigue a su núcleo sintáctico, esta perspectiva da cuenta tanto de 
los casos en los que el pronombre sigue a un elemento focal fuera de la 2P 
vistos en (3), como de aquellos pronombres que aparecen pospuestos a 
verbos con los que no guardan una relación sintáctica directa como los de 
(4). 
• En segundo lugar, esta secuencialidad se combina con la iconicidad de con-
tigüidad, que hace que los elementos cognitivamente relacionados tien-
dan a aparecer juntos. Esta tendencia a plasmar icónicamente en el orden 
de palabras la proximidad en las relaciones cognitivas favorece, por un 
lado, la contigüidad del pronombre y su núcleo y el consiguiente reanálisis 
de la secuencia. Por otro lado, facilita que esa secuencia reanalizada se 
afiance gracias a su estrecha relación cognitiva y a su frecuencia de uso. 
Esta tendencia ayuda a entender, en última instancia, el devenir histórico 
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de los pronombres átonos en griego (y en las lenguas romances), que poco 
a poco tienden a aparecer sistemáticamente unidos a su núcleo sintáctico. 
• Por último, el cambio de posición de los pronombres átonos se comprende 
mejor en el marco de una construccionalización. Es imposible comprender 
la gramaticalización de los clíticos fuera de su contexto inmediato. Así, los 
clíticos en griego clásico están en las fases iniciales del surgimiento de una 
construcción nueva, la del anfitrión y el clítico, que podría dividirse en la 
construcción adnominal del pronombre y la adverbal. Este estadio inicial 
de la construccionalización se ha analizado a partir, por un lado, de los 
parámetros de la gramaticalización de Lehmann y, por otro, de la compa-
ración con el griego moderno, así como con el español, el catalán y el ita-
liano (que poseen clíticos similares a los del griego): 
- La variabilidad paradigmática, alcance estructural y variabili-
dad sintagmática de las construcciones muestran una baja gra-
maticalización. Esto es evidente a partir del hecho de que, en 
contraste con los datos de las lenguas modernas, los pronom-
bres del griego clásico y sus anfitriones no son co-obligatorios: 
no son necesariamente adyacentes, no tienen una posición fija 
y pueden elidirse libremente. 
- Las lenguas modernas presentan construcciones altamente 
gramaticalizadas, caracterizadas por una contigüidad obligato-
ria y un orden de palabras estricto de clítico y anfitrión. Ade-
más, estas construcciones muestran fenómenos como el as-
censo y la duplicación de clíticos que pueden atribuirse a su ele-
vado nivel de gramaticalización. Los clíticos del griego antiguo 
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no son necesariamente contiguos ni tienen un orden de pala-
bras fijo respecto a su anfitrión; además, en griego clásico no se 
puede hablar propiamente de ascenso ni de duplicación de clí-
ticos. Todo ello apunta a una fase temprana del proceso de 
construccionalización. 
Todos los parámetros señalados ayudan a comprender, en definitiva, que la situa-
ción diversa e irregular de los textos analizados en los capítulos anteriores se debe prin-
cipalmente a que los pronombres clíticos del griego clásico comienzan un gran proceso 
de cambio (una construccionalización) que se extenderá a lo largo de varios siglos para 
culminar en la situación del griego moderno. Los datos muestran, en esencia, que la 
época clásica se encuentra en un punto intermedio entre un sistema antiguo (la Ley de 
Wackernagel) y un sistema nuevo (los clíticos postverbales) del que habló ya el propio 
Wackernagel en su trabajo seminal y que han retomado numerosos investigadores pos-
teriores con éxito dispar (Dunn 1989; Horrocks 1990; Taylor 1990; Fraser 2001, 2002, 









14 CONCLUSIONES FINALES Y PERSPECTIVAS DE ESTUDIO 
A lo largo de la presente tesis he tratado de arrojar luz sobre la interacción entre fono-
logía y sintaxis en griego desde un marco teórico funcional y cognitivo y aplicando una 
metodología que combina el análisis lingüístico con el métrico. Aunque se han ido apor-
tando conclusiones parciales en los diferentes capítulos, se ofrece aquí una recapitula-
ción de conjunto que irá remitiendo debidamente a los capítulos anteriores. 
14.1 Los fenómenos estudiados en la tesis 
El presente estudio ha contribuido a explicar tres fenómenos diferentes ligados a la in-
teracción entre fonología y sintaxis: 
• El análisis métrico realizado, que ha tomado en consideración la sintaxis, 
semántica y pragmática de la oración, muestra coherencia interna y los 
resultados presentan una distribución similar entre los diferentes autores 
(§ 4). A través de este análisis de las cesuras y de los versos es posible re-
cuperar parcialmente la estructura prosódica del griego; en esta estruc-
tura hay una clara tendencia a que el verbo aparezca en la misma unidad 
prosódica que su segundo argumento (§ 5), fruto de la frecuencia de uso, 
la conglomeración cognitiva y de la iconicidad de distancia. Asimismo, se 
ha observado que las cesuras tienden a respetar la integridad de los grupos 
sintácticos menores, como los sintagmas nominales o preposicionales. 
• La crasis, restringida a ciertos contextos sintácticos (§ 7) y favorecida por 
algunos rasgos fonéticos (§ 6), tiene en la frecuencia de uso su principal 
condicionante y el motivo principal de su existencia (§ 8): la erosión foné-
tica inherente a la contracción está ocasionada y favorecida por la alta fre-
cuencia de uso de las secuencias implicadas. Esto se puede observar tanto 
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en los textos en verso (como la tragedia y la comedia, en las que es bas-
tante habitual) como en los textos en prosa, en los que la presencia de la 
crasis es mayor cuanto más se intenta reflejar una situación de habla co-
rriente (como en los diálogos de Platón y Jenofonte o los discursos de los 
oradores áticos). Esta situación se puede aplicar también a los datos de la 
aféresis, al menos para ἐγώ y μή, que, como se ha visto, son equiparables 
a crasis (§ 9). 
• Los pronombres clíticos y su posición en la frase están en pleno proceso 
de cambio a lo largo de la época clásica (§10; Dunn 1989; Taylor 1990; Fra-
ser 2001; Horrocks 2010; pace Goldstein 2010): están abandonando poco a 
poco la segunda posición en la que aparecían en virtud de la Ley de Wa-
ckernagel para situarse, como ocurrirá en griego moderno, junto al verbo 
o la palabra con la que están sintácticamente relacionados (§ 11). Este pro-
ceso, asociado en ocasiones a un cambio del acento oracional (Dunn 1989) 
o de la configuracionalidad del griego antiguo (Taylor 1990), es consecuen-
cia de una construccionalización in fieri (§ 13): el surgimiento de una cons-
trucción en la que el pronombre átono aparece inmediatamente junto a la 
palabra con la está sintácticamente ligado –el verbo en los pronombres 
adverbales, un elemento nominal en los adnominales. Como consecuencia 
de este proceso de cambio, es posible encontrar en época clásica pronom-
bres átonos que, en contra de lo que indica la theoria recepta, son proclíti-
cos, es decir, se apoyan fonológicamente en la palabra posterior, con la 
que forman una palabra fonética (§ 12). Esta peculiaridad en la clisis está 
confirmada mediante datos métricos y epigráficos y coincide en cierta me-
dida con lo que ocurre con los pronombres átonos en las lenguas romances 
y en otros períodos de la historia de la lengua griega. El análisis realizado, 
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además, permite esclarecer situaciones en las que la sintaxis es ambigua 
por aparecer el pronombre inmediatamente entre dos elementos que po-
drían ejercer de anfitrión sintáctico. 
14.2 En lugar de una interfaz teórica, conglomeración cognitiva e iconicidad 
Las aproximaciones a la interacción entre sintaxis y fonología se habían basado en la 
existencia de interfaces, puntos de encuentro entre los diferentes módulos de la lengua. 
A lo largo de esta tesis he mostrado que no es necesario recurrir a estos artificios teóri-
cos para explicar los datos del griego antiguo, sino que los fenómenos estudiados se 
explican por procesos cognitivos bien conocidos y estudiados en diferentes lenguas mo-
dernas. Específicamente, se ha mostrado que la correlación de la estructura prosódica 
y de la sintaxis —que se ha podido observar con claridad en (§ 5.2)— está ligada a la 
iconicidad y al proceso de conglomeración cognitiva (chunking). 
14.2.1 La iconicidad, en la base de la relación de Fonología y Sintaxis 
La iconicidad de distancia, observada entre otros por Haiman (1983, 2008) o Givón 
(2002), establece que elementos cognitivamente cercanos tienden a aparecer contiguos 
en la cadena hablada (sintaxis), así como a formar parte de una misma unidad prosódica 
(fonología). Este principio, observado en numerosas lenguas, se puede establecer como 
base de la relación habitual entre la estructura prosódica y la sintaxis. 
En primer lugar, la iconicidad es uno de los factores responsables de la tendencia 
clara a que las unidades sintácticas se mantengan en una misma unidad prosódica (§ 
5.3). La proximidad cognitiva de elementos como los diferentes componentes de un sin-
tagma nominal hace esperable que estos sintagmas aparezcan linealmente juntos y for-
men parte de una misma unidad entonativa, y así lo confirman los datos extraídos del 
análisis del corpus teatral de época clásica. 
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Del mismo modo, es posible explicar la tendencia del segundo argumento a apa-
recer junto al núcleo de su predicación (§ 5.2). Según el principio de iconicidad ya men-
cionado, la distancia lineal y prosódica entre los elementos lingüísticos es proporcional 
a su distancia cognitiva. Así, la cercanía cognitiva del primer argumento se puede ver 
en la propia morfología del verbo, que tiene marcas de concordancia en las formas fini-
tas. El segundo argumento, por su parte, es el siguiente argumento más cercano desde 
un punto de vista cognitivo y el otro participante más frecuente en una predicación. 
Esta proximidad se observa en su tendencia a ser contiguo al núcleo de la predicación, 
así como a formar parte de la misma unidad prosódica.1 
Por último, también está relacionada con la iconicidad de distancia la cliticización 
de los pronombres átonos (§ 13.2). Diacrónicamente se ha podido observar cómo los 
pronombres tienden a abandonar paulatinamente la segunda posición de la oración en 
favor de una posición inmediatamente adyacente a la palabra con que se relacionan 
sintácticamente. Este proceso refleja la cercanía cognitiva de los pronombres y la pala-
bra con la que se construyen hasta el punto de que pronombre y anfitrión forman una 
única palabra fonética y los clíticos acaban ocupando una posición fija. La iconicidad 
además permite que la nueva distribución se afiance con más facilidad, lo que explica 
en buena medida la evolución de los clíticos griegos desde la antigüedad hasta la posi-
ción indefectiblemente adverbal que tienen en griego moderno. 
14.2.2 La conglomeración, proceso cognitivo fundamental en los fenómenos estudiados 
También es fundamental en la explicación de estos fenómenos la noción de conglome-
rado (chunk). Se ha observado en diversas lenguas que es habitual que los hablantes 
analicen, clasifiquen y recuperen los elementos lingüísticos por bloques y no de uno en 
                                                        
1 Del mismo modo, también es el argumento que más habitualmente se incorpora al verbo (Aikhenvald 
2007: 19). 
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uno. Esto ocurre con ciertas secuencias (de extensión y complejidad variable) con una 
alta frecuencia. 
Es posible analizar como un proceso de conglomeración la tendencia a que el se-
gundo argumento aparezca junto a su verbo en una misma unidad prosódica (§ 5.2). 
Debido a la alta frecuencia del segundo argumento, la construcción [Verbo + A2] acaba 
por comportarse como una sola unidad cognitiva y esta secuencia compleja se puede, 
por tanto, almacenar y recuperar de manera conjunta. Esta conglomeración no es uni-
forme ni regular, sino que, como se ha dicho, está condicionada por las reglas que ope-
ran en el orden de palabras en griego antiguo, que tiende a poner en primer término 
los elementos pragmáticamente marcados (Dik 1995, 2007; Matic 2003; Bertrand 2010; 
Celano 2014). 
Del mismo modo, la conglomeración interviene en la formación de la crasis (§ 8.3), 
que únicamente se da cuando las palabras afectadas forman un conglomerado. El hecho 
de que las secuencias afectadas por la crasis se almacenen y, sobre todo, se recuperen 
como un único elemento cognitivo permite que los gestos neuromotores implicados en 
la articulación del grupo se solapen, lo que da lugar a la contracción vocálica (Bybee 
2001b: 15, 137-144). 
Estas conglomeraciones están condicionadas, principalmente, por la frecuencia 
de uso. 
14.3 El papel de la frecuencia de uso 
En los últimos años se ha podido constatar el peso que la frecuencia de uso tiene en la 
configuración del lenguaje y en el cambio lingüístico (Bybee 2006, 2010). El análisis lle-
vado a cabo en esta tesis ha confirmado también la relevancia del uso en la relación 
entre fonología y sintaxis en griego antiguo. 
Así, la frecuencia de uso es fundamental para comprender la relación entre la es-
tructura prosódica y la sintaxis y, más concretamente, la alta tendencia de los verbos a 
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aparecer junto a su segundo argumento (§ 5.2). Este argumento, como ya se ha dicho, 
es el más frecuente tanto en términos absolutos como relativos. Además, cuando el 
verbo aparece junto a algún otro argumento, es frecuente que aparezca también en la 
misma secuencia el segundo argumento (§5.2, Tabla 5.4). Esta alta frecuencia facilita la 
conglomeración del grupo [Verbo + A2], lo que explica en última instancia que forme 
una única unidad prosódica acorde con su relación sintáctica. 
Del mismo modo, la frecuencia de uso es fundamental en la explicación de la crasis 
y de su distribución en los diferentes autores (§ 8.2.2, § 8.3). Se ha podido observar que, 
por encima de criterios sintácticos y fonéticos, la frecuencia de uso (especialmente la 
frecuencia relativa, FR) es el factor más importante: la crasis se prefiere en las secuen-
cias más frecuentes y se evita en las poco frecuentes. Hasta tal punto es así, que la crasis 
se puede dar en contextos poco esperados como en la confluencia de dos palabras tóni-
cas si su frecuencia de uso es alta; este es el caso de algunas combinaciones de pronom-
bre y verbo ligadas a usos modales (ἐγᾦδα).2 Esto tiene que ver con el proceso de con-
glomeración antes mencionado: es más fácil recuperar como una sola unidad secuen-
cias con una alta frecuencia absoluta y relativa, mientras que cuando la secuencia es 
menos frecuente no se recupera en bloque (§ 8.3, Esquema 8.1). 
Por último, la frecuencia de uso es clave en el proceso de reanálisis propuesto para 
la gramaticalización de los pronombres átonos (§ 13.1). La frecuente coincidencia del 
pronombre en segunda posición junto a un verbo inmediatamente antes o después de 
él (en virtud, en gran medida, de la organización pragmática de la oración; Bertrand 
                                                        
2 La interacción de la frecuencia en la crasis no se limita a estos aspectos, sino que condiciona en buena 
medida el repertorio de crasis halladas al intervenir en casi todos los casos algún elemento altamente 
frecuente (καί, αὐτός, ὦ, etc.), como se ha podido observar en § 7.7. 
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2010) habría llevado a reanalizar la secuencia como una unidad y a interpretar el pro-
nombre como dependiente (en términos de posición y prosodia) del verbo al que acom-
pañaba (§ 13.1; Horrocks 1990). 
14.4 Construcciones y construccionalización 
El análisis realizado ha puesto de relieve la importancia de un enfoque basado en cons-
trucciones. Estas combinaciones estables de forma y contenido permiten dar cuenta 
mejor de los fenómenos estudiados. 
Así, la crasis no se aplica entre elementos con dependencia sintáctica, sino entre 
palabras que forman parte de una misma construcción (§ 7.8). Esto explica crasis entre 
elementos aparentemente no relacionados, como la del pronombre relativo con la par-
tícula modal ἄν (§ 7.4) o la de la negación μή con la conjunción ἀλλά (§ 7.6). Además, la 
crasis está en parte ligada a la productividad de la construcción en la que aparece; las 
construcciones en las que la crasis es más frecuente (las de καί y el artículo) son también 
las que tienen mayor productividad (§ 7.7). Por último, ciertas construcciones alta-
mente afianzadas pueden bloquear la aplicación de la crasis incluso cuando cumplen 
las condiciones fonéticas y de frecuencia de uso que favorecerían su aplicación; es el 
caso de los grupos cuyo segundo elemento es, por ejemplo, una preposición, un artículo 
o la negación οὐ (§ 8.4.1). 
Por su parte, el cambio experimentado por los pronombres átonos se puede ligar 
a un proceso de construccionalización: el nacimiento de una construcción nueva. Esta 
construcción, la formada por el clítico y su anfitrión, se puede dividir en dos subtipos: 
la del pronombre adnominal y la del pronombre adverbal. En época clásica el griego se 
encuentra en el estadio inicial de este proceso de construccionalización, como se ha 
podido observar a la luz de los parámetros de la gramaticalización señalados por Leh-
mann (1985, 2015) en § 13.3.1 y de los datos de las lenguas modernas (incluido el griego 
moderno) que muestran ya la construcción plenamente gramaticalizada (§ 13.3.2). 
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14.5 La métrica, fuente de datos para el análisis lingüístico 
Los textos métricos, a veces rechazados por la posibilidad de que distorsionen los datos, 
nos permiten recuperar una gran cantidad de datos relativos a la prosodia de la lengua 
griega que, de otro modo, se habrían perdido. 
El principal criterio metodológico aplicado al estudio de la métrica —y, en parti-
cular, de las cesuras— ha consistido en el análisis minucioso de la sintaxis y del conte-
nido de los versos, en lugar de la identificación mecánica de las cesuras allí donde coin-
cidiera un espacio en el texto con un lugar en el que la cesura fuera posible. El criterio, 
lejos de ser ad hoc, ha demostrado ser coherente y muestra unas distribuciones similares 
en los diferentes autores estudiados (§ 4.4). 
Este principio de marcación de cesura ha servido también para estudiar en pro-
fundidad las unidades prosódicas del griego (§ 5). Así, se ha podido observar, por un 
lado, que la cesura evita de forma sistemática dividir elementos de un mismo sintagma. 
Esta tendencia solo se rompe cuando (i) el sintagma en cuestión es muy extenso y com-
plejo y no puede abarcarse en medio verso (Croft 1995, 2007; Pardal Padín 2015b) o (ii) 
uno de los componentes del sintagma está desplazado a la periferia izquierda de la pre-
dicación para ocupar una posición de foco o tópico (Dik 1995, 2007; Matic 2003; Bertrand 
2010; Celano 2014). 
Asimismo, el estudio de los grupos delimitados por la cesura ha permitido señalar 
una tendencia generalizada a que el verbo vaya acompañado de su segundo argumento 
en una misma unidad prosódica (§ 5.2). 
Por último, el estudio de la métrica ha permitido definir la dirección de la clisis 
de los pronombres átonos. Así, la cesura confirma que los pronombres átonos en época 
clásica pueden ser tanto enclíticos (§ 12.1 ej. 1-2) como sería esperable según la theoria 
recepta, como proclíticos (§ 12.1 ej. 3-5), en contra de lo que sostienen la mayor parte de 
los gramáticos antiguos y de los estudios modernos. 
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Por lo tanto, el análisis de la métrica y, especialmente, de las cesuras constituye 
una herramienta eficaz para identificar las unidades prosódicas del griego. Estas unida-
des pueden servirnos para determinar tendencias generales en los procesos cognitivos 
que tienen lugar en la creación del mensaje oral (como la tendencia a que el verbo y su 
segundo argumento aparezcan en una misma unidad prosódica) o para aclarar fenóme-
nos como la clisis de los pronombres átonos, en la que el análisis detallado de los datos 
entra en contradicción con la teoría tradicionalmente aceptada. 
14.6 Perspectivas de futuro 
Las ventajas del análisis desarrollado, sin embargo, no acaban en estos tres fenómenos, 
sino que es posible aplicar la presente metodología y el presente marco teórico a otros 
fenómenos de la lengua griega. 
El análisis métrico aplicado en estas páginas se puede adaptar a otros fenómenos 
prosódicos como, por ejemplo, la naturaleza prosódica de elementos externos a la es-
tructura de la oración (como las interjecciones o los vocativos) o a la cohesión de otros 
grupos diferentes del que forman el verbo y su segundo argumento. En última instancia, 
el estudio de la métrica combinada con la sintaxis nos puede permitir conocer mejor la 
prosodia del griego. 
Como ocurría con la crasis, es posible que una metodología que tenga en cuenta 
la frecuencia y los contextos de uso arroje una nueva luz sobre otros fenómenos que se 
dan a través de frontera de palabra. Las posibilidades no se limitan a la resolución de 
hiatos, sino que se podría observar qué incidencia tiene la frecuencia de uso sobre fe-
nómenos de asimilación fonética como los que se pueden encontrar en las inscripciones 
(como, por ejemplo, en la asimilación de punto de articulación de las nasales finales). 
Por último, la inclusión de un análisis basado en las construcciones abre una 
nueva vía en el estudio de los procesos de gramaticalización en la lengua griega. Del 
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mismo modo que se ha ofrecido una visión renovada de un proceso de gramaticaliza-
ción bastante conocido (el de los pronombres personales), este marco teórico ofrece 
nuevas posibilidades de análisis para otros fenómenos de cambio diferentes del de los 
clíticos pronominales, como podrían ser la gramaticalización de las preposiciones y del 




SYNTAX-PHONOLOGY INTERACTION IN ANCIENT GREEK 
Introduction 
Linguistics and Formal approaches to language, in particular, have always been and still 
are strongly conditioned by three apparently clear-cut divisions: signifier vs. signified,1 
competence (or langue) vs. performance (or parole)2 and the division of language into 
different modules or levels (Chomsky, 1957, p. 11). 
In this dissertation, however, I will try to bridge these divides while dealing with 
some Ancient Greek phenomena traditionally related to the Syntax-Phonology Inter-
face. These phenomena will be explained taking into account iconicity (i.e., the corre-
lation between form and meaning; Haiman, 1983), unifying the two traditionally inde-
pendent modules (Syntax and Phonology) through the cognitive organization of lan-
guage and by showing that these phenomena are, ultimately, the result of actual lan-
guage use (and not some kind of deep abstract structure; Bybee, 2010) 
Object of study 
The dissertation focuses on the interaction between Syntax and Phonology through 
three phenomena that differ in their complexity and prosodic length: 
                                                        
1 As a result of conceiving the linguistic sign as inherently arbitrary and not motivated (Saussure, 1916, 
pp. 100–102). 
2 As proposed by Saussure (1916, pp. 27–35) or Chomsky (1965, pp. 3–5), both favouring the structure 




• The alignment of Prosody and Syntax, understood as the way some syn-
tactic components tend to appear within the same prosodic unit. Specifi-
cally, I will deal with the tendency of the verb and its second argument to 
co-occur in the same prosodic contour. 
• Hiatus resolution across word boundary, mainly via crasis. This phenom-
enon, consisting in the contraction of the colliding vowels and the graphic 
fusion of the affected words, is restricted to a few elements and syntactic 
structures. 
• The grammaticalization process of unstressed personal pronouns during 
the Classic Era, where a change in word order meets the phonetic change 
implied in the cliticization process. 
Objective and hypothesis 
The main objective of the dissertation is to clarify the way in which the three previously 
mentioned phenomena work. It will focus in particular on the way in which Phonology 
and Syntax interact in Ancient Greek. 
The working hypothesis is that these phenomena do not depend on some sort of 
theoretical interface where two independent linguistic modules meet. Instead, it is pro-
posed that they are a result of actual language use. This hypothesis is based on the im-
portance of the role that frequency of use plays in some phonetic phenomena (Bybee, 
2001a; Jurafsky et al., 2001; Pierrehumbert, 2001; Alba, 2008) along with the role cogni-
tive processes such as chunking play in the syntactic and prosodic organization of dis-
course (Bybee, 2010). 




Throughout the history of western grammar and linguistics, language has been divided 
into different modules and levels. As such, it is common to find grammars structured 
by these modules: phonology, morphology, syntax, lexicon, etc. 
Despite the usefulness of these modules when it comes to explaining most of the 
linguistic phenomena found in the languages of the world, there has been a need to 
create a new framework where modules could interact. Thus, formal theories —mainly 
Generative Grammar— have proposed several interfaces to help deal with some prob-
lematic phenomena that resist a purely modular analysis. 
Instead of following this formal approach based on interfaces (whose main tenets 
can be found in § 2.1), this study will apply a more recent line of research within func-
tional and cognitive linguistics. In this approach, the theoretical interfaces are replaced 
by a holistic and non-modular view of language: language is conceived as a neuro-mo-
tor activity that rises from actual usage and is ruled by domain-general processes (the 
same cognitive phenomena that affect language affect other cognitive routines; Ellis, 
2003; Bybee, 2010, 2012); as a result, language is not divided into different modules, but 
is a complex cognitive process that implies all the traditional modules (syntax, mor-
phology, phonology, etc.). This approach is based on the following principles: 
• The alignment of syntactic and prosodic units is a result of the iconicity of 
distance (§ 2.2.1). It has been pointed out by several researchers that there 
is a universal tendency to mirror the cognitive distance of concepts 
through the lineal distance of the word that express them (Haiman, 1983, 
1985). This has also been observed in pre-grammatical and proto-gram-
matical languages by Givón (2002, p. 133), who stated that “units of infor-
mation that belong together conceptually” are both “packed together un-




• Frequency of use plays a crucial role in modelling and changing language. 
Therefore, four different measures of frequency have been taken into ac-
count (§ 2.2.2): token frequency, type frequency, string frequency and ra-
tio frequency (Bybee, 2001b, pp. 10–13; Jurafsky et al., 2001). 
• An exemplar model of mental representation (§ 2.2.3; Bybee, 2001b; Pie-
rrehumbert, 2001) allows frequency of use to have a relevant place in the 
cognitive processes related to language. In this model, every single lin-
guistic experience is stored in the memory along with all its traits (pho-
netic, syntactic, pragmatic, etc.). Exemplars are gathered in clusters with 
similar characteristics. 
• Chunks arise from this exemplar model: sequences that usually appear to-
gether can be packed, stored and retrieved as a single unit: a chunk (§ 
2.2.4; Bybee, 2010, pp. 33–37). Chunked sequences are more prone to un-
dergo phonetic reduction through the overlap of the articulatory ges-
tures, which help explain how some phenomena can appear across word-
boundaries. These chunks can be formed from specific words, but also 
from more abstract, schematic categories. 
• Constructions, i.e. pairings of form and meaning, are the core of the syn-
tactic analysis carried out in the dissertation (§ 2.2.5; Goldberg, 1995; 
Croft, 2001; Traugott and Trousdale, 2013). Virtually every single linguistic 
element can be analysed as a construction (from a small morpheme to 
highly abstract schemas such as the passive construction); an obvious cor-
ollary would be that complex constructions are created from simpler con-
structions. 
• Grammaticalization (Lehmann, 1985, 2015; Hopper and Traugott, 2003) is 
key to understanding the phenomena studied in this dissertation. On the 
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one hand, many words involved in crasis are either grammaticalized or 
grammaticalizing. On the other hand, the change of position and phono-
logical behaviour of the unstressed personal pronouns is the result of a 
well-known kind of grammaticalization: the cliticization of personal pro-
nouns. 
Methodology 
In order to study Ancient Greek Prosody, I have had to analyse a large corpus of metrical 
texts. This dissertation is based on Attic tragedy and comedy in particular. 
Within metrical data, the caesurae and metrical bridges have played an important 
role in prosody studies in recent decades (§ 3.1.1). The metrical analysis carried out in 
this dissertation is also focused on the caesurae. However, instead of determining its 
position in a mechanical way, as Devine & Stephens (1978) would do, my analysis is 
based on the syntactic and semantic contents of the verse (§ 3.1.2; West, 1982; Guzmán 
Guerra, 1984, p. 97). 
The corpus is composed of the dialogic verses of the complete works of Aeschylus, 
Sophocles, Euripides and Aristophanes, excluding the fragments. These 42 plays pro-
vide a total of 40173 verses (§ 3.2). In order to facilitate a more detailed study, we re-
duced this corpus significantly using an online randomizer, which has selected 5000 
verses for metrical analysis (§ 3.2.1). We then extended the corpus with a selection of 
prose texts from the 5th and 4th centuries BC in order to analyze the crasis phenomenon 
(§ 3.2.2). Finally, I also considered the data contained in archaic and classical inscrip-
tions whenever it could shed some light on the phenomena studied (§ 3.2.3). 
This analysis has been carried out using a database built on FileMaker Pro (§ 3.3). 
Although the analysis has been manual, it has benefitted greatly from using the soft-





Finally, I have taken as a methodological standpoint and principle the linguistic 
validity of the data preserved in the dramatic verses (§ 3.4), instead of disregarding the 
metrical data as less useful or a poetic invention. In the same way it is possible to find 
interesting data on ongoing changes in modern languages in pop music, I propose that 
the tragic and comic poets use actual linguistic data and material from the oral and 
colloquial varieties of Ancient Greek to fill in the verses. 
Dissertation structure 
This study is divided into five main sections. The first of these (I CUESTIONES PRELIMINARES) 
consists of a presentation (§ 1), the theoretical framework (§ 2) and the explanation of 
the methodological approach (§ 3), all of which are summarized in the preceding para-
graphs of this chapter. 
The second section (II LO QUE EL VERSO NOS DEJÓ) explores the metrical data and its 
exploitation in the study of prosody and phonological structure. In § 4, I provide the 
data concerning the position of the caesura according to the metrical criteria stablished 
in §3. The fifth chapter includes the result of the syntactic analysis of the prosodic units 
defined by the caesura and deals with the strong tendency of the verb and its second 
argument to co-occur within the same intonational unit. 
In the third part (III RESOLUCIÓN DE HIATOS A TRAVÉS DE FRONTERA DE PALABRA), I focus 
on two different strategies of hiatus resolution in Ancient Greek, crasis (in the first 
three chapters) and aphaeresis (in § 9). I offer a description and definition of the crasis 
and its phonetic possibilities in § 6. The syntactic contexts where crasis can be found 
are the focus of § 7. In § 8, I discuss the role played by frequency of use in the application 
of the phenomenon using a corpus of prose texts from the 5th and 4th century BC. Finally, 
§ 9 is devoted to aphaeresis, mainly when it involves ἐγώ or μή. 
The fourth section (IV LA CLISIS DE LOS PRONOMBRES PERSONALES ÁTONOS) focuses on the 
cliticization process of unstressed personal pronouns in Ancient Greek. I review the 
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state of affairs in § 10. An analysis of the position that clitics adopt within the sentences 
and verses can be found in § 11. In § 12, I gather the metrical data and its usefulness in 
determining the direction of clisis, along with some other sources of data (inscriptions, 
crasis, etc.) supporting my claim that unstressed personal pronouns can be proclitic in 
Ancient Greek. Finally, in § 13 I propose a new approach to the grammaticalization pro-
cess of personal pronouns in Ancient Greek. 
The fifth and final section collects the main conclusions of the study and some 
future lines of research. 
Conclusions 
The three phenomena studied in this dissertation (the alignment of intonational and 
syntactic units, the crasis and the cliticization of personal pronouns) can be explained 
from a functional and cognitive perspective, without the need for a theoretical inter-
face where the two modules meet. 
The metrical analysis has proven to be coherent and similar in the main four dra-
matic authors (§ 4). The prosodic structure of Ancient Greek is traceable through the 
analysis of the verse and its caesurae. This analysis has shown that there is a clear ten-
dency to pack the verb and its second argument in under the same intonational contour 
(§ 5) because of the high frequency of use, the cognitive chunking and the iconicity of 
distance. Furthermore, the caesurae usually respect the integrity of minor syntactic 
constituents, such as noun phrases or prepositional phrases. 
Even though it is restricted to a few syntactic contexts (§ 7) and favoured by some 
phonetic traits (§ 6), crasis is mainly driven by frequency of use (§ 8): the phonetic at-
trition inherent to the contraction is both caused and favoured by the high frequency 
of use of the sequences involved. This is evident both in verse and prose texts, where 
crasis is more common the more the author tries to replicate the language found in oral 




explanation can be applied to aphaeresis, or at least the aphaeresis that involve ἐγώ 
and μη (§ 9). 
Finally, unstressed personal pronouns are undergoing a process of change during 
the classical era (§ 10; Dunn, 1989; Taylor, 1990; Fraser, 2001; Horrocks, 2010; pace Gold-
stein, 2010): they are gradually leaving the second position (as determined by 
Wackernagel’s Law) to be placed, instead, by the word with which they are syntactically 
related (§ 11). Although it has been sometimes linked to a change in sentence accent 
(Dunn, 1989) or in configurationality (Taylor, 1990), this change is the result of an on-
going process of constructionalization (§ 13): the rising of a new construction in which 
the unstressed pronoun appears along with the its syntactic host, be it a verb or a noun. 
As a result of this process, it is possible to find proclitic personal pronouns, in opposi-
tion to the theoria recepta; these pronouns would lean phonetically on the following 
word (§ 12). This peculiarity is confirmed by the metrical and epigraphical data and 
matches the results found in some medieval romance languages and in other periods 
of the history of the Greek language. Moreover, the analysis clarifies some contexts in 
which the syntax is ambiguous because the pronoun occurs between two possible syn-
tactic hosts. 
Furthermore, we can draw some theoretical and methodological conclusions 
from the analysis carried out: 
• Iconicity and chunking suffice to explain many phenomena traditionally 
linked to a theoretical Syntax-Phonology Interface (§ 14.1). Iconicity (§ 
14.2.1) is linked to the tendency to keep syntactically related units under 
the same prosodic contour, be it the group formed by the verb and its se-
cond argument (§ 5.2) or a noun phrase (§ 5.3); furthermore, it plays an 
important role in the cliticization of personal pronouns (§ 13.2), that tend 
to appear along with the element with which they are syntactically and 
SYNTAX-PHONOLOGY INTERACTION IN ANCIENT GREEK 
 
317 
semantically related. Chunking (§ 14.2.2), on the other hand, can also be 
traced in the tendency to keep phonologically together some syntactic 
constituents (§ 5.2): they are packed, stored and retrieved as a single unit; 
the same goes for crasis (§ 8.3): the articulatory gestures involved in the 
pronunciation of this highly frequent sequences tend to overlap and fuse 
because they belong together in a single cognitive unit. 
• Frequency of use is the key to understanding the three phenomena stud-
ied (§ 14.2). First, the verbs are usually packed with their second argument 
under the same prosodic contour because the second is the most fre-
quently overt argument in Ancient Greek, both in absolute and relative 
terms (§ 5.2). Secondly, frequency of use is fundamental in the explanation 
of crasis and the distribution found in the different authors (§ 8.2.2, § 8.3); 
frequency of use (specifically ratio frequency) is the crucial variable in the 
application of the phenomenon, even more so than some phonetic and 
syntactic peculiarities. Finally, the reanalysis involved in the grammati-
calization process of unstressed pronouns requiresfrquency of use to be 
included in its explanation (§ 13.1). 
• Constructions and constructionalization constitute a highly suitable 
working hypothesis to explain the syntactic implications of the phenom-
ena studied in the dissertation (§ 14.3). Thus, crasis does not affect simply 
syntactically related word, but rather words that belong in the same con-
struction (§ 7.8); this helps us to understand anomalous crasis such as 
those affecting relative pronouns and the particle ἄν (§ 7.4) or the nega-
tive μή plus the conjuction ἀλλά (§ 7.6). Moreover, crasis is linked to the 
productivity of the construction in which they occur (§ 7.7) and it is 




a highly-entrenched construction (§ 8.4.1), which happens in sequences 
where the second element is a preposition or the negative οὐ. Finally, it 
has been proposed that an ongoing process of constructionalization is re-
sponsible for the positional and phonological change seen in personal pro-
nouns: a new construction arises where the clitic and its host always go 
together and form a phonological word; Classical Greek shows the begin-
ning of a process that has been illustrated through the grammaticalization 
parameters proposed by Lehmann (1985, 2015; § 13.3.1) and the data 
drawn from modern languages (including Modern Greek) where this con-
struction is fully grammaticalized (§ 13.3.2). 
• The metrical data is highly exploitable in a linguistic analysis of the pros-
ody of Ancient Greek (§ 14.4). First, it has been shown that the metrical 
analysis of the iambic trimeter needs to be approached considering the 
syntactic and semantic data, a criterion that has proved to be coherent 
and to have an even distribution among the tragic and comic authors  
(§ 4.4). This kind of analysis has been extremely useful in order to under-
stand the distribution of syntactic constituents along the verse (§ 5). Fi-
nally, the metrical analysis of caesurae confirms that the personal pro-
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AUCTORES GRAECI ET LATINI 
Aeschylus 
 Agamemnon  
 536 93 
 598 90 
 609 109 
 827 78 
 907 129 
 929 59 
 958 234 
 1256 237 
 1306 78 
 1592 115 
 Choephoroi  
 2 257 
 86 94 n.13 
 112 134 
 122 115, 132, 267 
 193 254 
 483-484 253 
 573 257 
 579 128 
 670 111 
 695 234 
 771 81 
 890 79 
 903 238 
 913 230 
 919 72 
 928 105 
 1059-1060 229 
 Eumenides  
 35 237 
 121 146 
 415 36 
 446 115 n.12 
 454 81 
 691 109 
 741 189 
 749 188, 188 n.5 
 826 123 n.2 
 829-830 186 
 867 259 
 868 61 
 899 244 
 913 267 
 1026 80 
 Persae  
 181 276 
 188 133 n.10, 184 
 221 64 
 474 117 
 718 63 
 726 62 
 Prometheus  
 38 135 n.14 
 73 124 
 250 73 
 326 83 
 333 276 
 516 77 
 995 242 
 996 258 
 Supplices  
 177 261 
 180 60 
 210 136 
 222 93 
 330 77 
 332 92 
 606 252 
 785 262 
 924 137 n.17 
 Septem contra Thebas 
 236 82 
 254 124 
 260 244 
 383 73 
 509 127 
 662 94 
 715 259 
 1007-1008 74 





 De syntaxi  
 128 202 
 135-136 196 
   
   
Aristophanes 
 Acharnenses  
 12 278 
 36 114 
 41 185 
 62 183 
 116 33 
 137 137 
 196 75 
 257 115 
 383 276 
 557 123 n.7 
 680 80 
 728 115 
 821 113 
 866 258 
 1088 60 
 Aves  
 129 258 
 435 136 
 443 113 
 449 109 
 674 117 
 675 136 
 972 66 
 997-998 125 
 999 230 
 1141 127 
 1505 229 
 1614 82 
 1620 135 
 1665 188 
 Ecclesiazusae  
 115 186 
 131 136 
 157 234 
 199 231 
 275 110 
 313 60 
 332 130 
 418 136 
 426 94 
 527 242 
 558-559 78 
 826 117 
 998 231 
 Equites  
 71 129 
 113 184 
 182 184 
 184 259 
 395 63 
 420 184 
 662 114 
 747-748 245 
 883 65 
 906 242 
 1056 66 
 1177 267 
 1322 67 
 1323 67 
 1333 67 
 1340 115 
 1394 235 
 Lysistrata  
 48 190 
 68 257 
 119 80 
 132 111 
 183 36 
 240 189 
 370 114 
 391 188 
 462 254 
 679 63 
 740 136 
 774 66 
 999 126 
 1022 91 
 1037 188 
 1099 126 
 Nubes  
 92 111 
 245-246 229 
 247 77 
 629 61 
 634 260 




 1142 238 
 1145-1146 287 
 1205 132 
 1250 216 
 1403 83 
 Pax  
 64 189 
 276 129 
 532 113 
 558 133 
 717 94 
 1047 135 
 1103 184, 185 
 1206 235 
 1236 113, 123 
 1266-1267 268 
 1292 66 
 1310 65 
 Pluto  
 171 112 
 235 93 
 238 253 
 274 124 
 833 73 
 1094 229 
 1127 81 
 1150 128 
 Ranae  
 61 253 
 68 95 
 107 244, 262 
 509 136 
 615 83 
 724 64 
 1463 92 
 Thesmophoriazusae  
 228 276 
 406 228 
 442 132 
 445 79 
 484 125 
 549 111 
 563 65 
 744 268 
 Vespae  
 78 77 
 233 65 
 946 197 
 962 268 
 1134 74 
   
   
Aristoteles 
 Ethica Eudemia  
 1217b 147 
 1218b 147 
   
   
Caesar 
 de bello Gallico  
 1.10.3 203 
   
   
Demosthenes 
 2.10 206 
 14.31 197 
   
   
Euripides 
 Alcestis  
 156 91 
 165 109 
 281 242 
 299 253 
 360 60 
 620 93 
 681 276 
 1103 137 
 Andromacha  
 226 82 
 257 72 
 334 236 
 362 229 
 706 241 
 Bacchae  
 638 238 
 708 77 
 729 189 
 809 233 
 1256-1257 132 
 Electra  
 234 261 
 239 278 




 384-385 211 
 625 238 
 759 61 
 Hecuba  
 328-329 74 
 387 133 
 1016 95 
 1274 238 
 Helena  
 256 260 
 276 92 
 327 254 
 563-564 287 
 954 235 
 993 253 
 1024 105, 114 
 1074 117 
 1628 63 
 Heraclidae  
 166 81 
 179 79 
 981 269 
 Hercules furens  
 95 135 
 549 93 
 831 80 
 1253 234 
 1359 230 
 1418 231 
 Hippolytus  
 401 236 
 427 124 
 447-448 78 
 502 109 
 509 245 
 997 188 
 1092 229 
 Iphigenia Aulidensis 
 307 182 
 324 128 
 831-832 287 
 878 63 
 910 236 
 Iphigenia Taurica 
 309 135 
 1183 94 
 1229 64 
 1299 105 
 1322 186 
 1465-1466 229 
 Io  
 282 235 
 313 189 
 318 256 
 378-379 130 
 403 256 
 408-409 242 
 933 60 
 1350 228 
 Medea  
 229 105 
 399 276 
 544 186 
 685 74 
 701 36, 83 
 703 135 
 747 114 
 925 94 
 Orestes  
 101 256 
 273 79 
 437 244 
 Phoenissae  
 497-498 292 
 716 182 
 777 117 
 897 230 
 1243 77 
 Supplices  
 24 82 
 211 125 
 323 210 
 678 117 
 Troades  
 384 110 
 403-405 127 
 424 261 
 745 74 
 1182-1183 262 
   
   
Herodotus 
 1.30.5 288 




 1.66.2 216 
 1.155.2 217 
 5.33.4 217 
   
   
Homerus 
 Ilias  
 1.8 199 
 1.29 206 
 7.109 243 
 16.348-350 288 
 Odyssea  
 1.1 199 
 16.180 199 
   
   
Plato 
 Apologia  
 26a 287 
 Cratylus  
 395c 147 
 395d 147 
 Hippias Maior  
 292d 176 
 Respublica  
 338d 206 
 519b 14 
 520c 14 
 Symposium  
 214e 151 
 Theaetetus  
 145e 111 
   
   
Plutarcus 
 Lucullus  
 36.6 197 
   
   
Sophocles 
 Ajax  
 94 235 
 99 115 
 292 230 
 529 72 
 687 110 
 752 183 
 762 78 
 766 124 
 782 79 
 1154 129 
 1228 210 
 Antigone  
 95-96 257 
 178 36 
 384 127 
 539 133 
 542 146 
 544-545 268 
 666-667 74 
 682 94 
 745 60 
 787 114 
 1027 81 
 1061 137 
 1252 117 
 Electra  
 28 117 
 292 82 
 312 60 
 398 186 
 553 276 
 556 114 
 949 77 
 1027 234 
 1111 94 
 1157 77, 124 
 1169 189 
 1199 245 
 1259 136 
 1307 206 
 1456 259 
 Oedipus Coloneus  
 115 210 
 396-397 278 
 408 90 
 452-453 132 
 504 136 
 563 117 
 630 109 
 1132-1135 287 
 1145-1146 229 
 1254-1255 74 




 1280 82 
 1293 73 
 1356 93 
 1414 230 
 1443 210 
 Oedipus Tyrannus  
 235 130 
 286 113 
 296 183 
 325 111 
 442 255, 256 
 519-520 253 
 710 237 
 761 83 
 794-796 189 
 809 254 
 820 184, 185 
 824 136, 183 
 1017 234 
 1178 80 
 1266-1267 128 
 1388 136, 188 
 1516 63 
 Philoctetes  
 83 93 
 317 114 
 369 183 
 405 238 
 431 117 
 438 252 
 544 241 
 551 236 
 819 242 
 910 186 
 933 188 
 949 244 
 1021 60 
 1029 217 
 1253 262 
 1278 134 
 1301 237 
 1390 278 
 1402 64 
 1421 105 
 Trachiniae  
 350 78 
 406 261 
 603 115 
 717 92 
 754 74 
 785 114 
 1066 276 
 1118-1119 125 
   
   
Thucydides 
 1.6.5 147 
 1.36.3 111 
 3.89.5 197 
   
   
Xenophon 
 Memorabilia  
 4.2.20 206 
	
INSCRIPTIONES 
Inscriptiones Graecae (IG) 
 I3: Inscriptiones Atticae Euclidis anno 
anteriores 
 552  265 
 658 265 
 699 216, 265 
 702 264 
 775 216, 265 
 850 264 
 909 123 
ITeos (McCabe & Plunkett 1985) 
 261 264 
   
   
Supplementum Epigraphicum Graecum 
 12.364 266 
   
   
   
 
